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E L T R A D U C T O R E S P A Ñ O L . 

Q u a n t o quisiéramos decir al público 

en orden á la traducción que le pre-

sentamos, acaso fuera inoportuno. Bas-

ta haber leido las Gazetas para tener 

noticias del famoso T y p p o o - Z a i b , y 

del celebérrimo H e y d e r - A l y - K a n , pa-

dre suyo. Las obstinadas guerras á que 

vivieron sujetos ambos Soberanos, pro-

cedidas de los establecimientos Ingleses 

y Franceses sobre las costas del Indos-

tan ; la obstinación de dichas guerras; y 

la lastimosa devastación de aquel riquí-

simo pais, no puede menos de cebar la 

curiosidad del lector. E n quanto al te-

xido de la obra, nos parece que está he-

cho de manera, que puede, muy bien 

adaptársele aquello tan sabido del fino' 
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Horacio, sobre juntar, en uno, el recreo 

y la utilidad. Nuestras diligencias , en la 

versión , se han dirigido ai acierto, para 

hacerla menos indigna de la pública luz. 

Recíbasenos el buen deseo, en descuen-

to de las faltas que hubiéremos cometi-

do; y dexemos al lector que entre á juz-

gar del mérito del libro. 

ADVERTENCIA 

D E L E D I T O R F R A N C E S . 

L a s memorias que presento al público, es-
critas originariamente en lengua Malabára, 
y traducidas al Francés, año de 1 7 8 4 , en 
Heyder-Nagur, capital del Masur, fueron 
llevadas á Francia por los Embaxadores de 
Typpoo-Záib, encargados de una negocia-
ción en la corte de Versalles, quando los 
primeros síntomas de la revolución empe-
záron á manifestarse entre nosotros. 

Atribuyeron la traducción Francesa al 
General Lally, que representa gran papel 
en estas memorias. Mucho tiempo habia que 
dicho militar estaba olvidado de su patria. 
Parece que su talento, embebido en espe-
culaciones comerciales , y en operaciones 
guerreras, no abrazaba, en el mismo gra-
do, los conceptos literarios. Aseguráron que 
las memorias de Typpoo-Záib eran reco-
mendables por su fidelidad; pero que infi-
nitos anglicismos, freqíientes inversiones, no 
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usadas en nuestra lengua, muchas expre-
siones neológicas, un estilo sumamente ar-
rastrado , difuso y oscuro , y otras imper-
fecciones gramaticales, desfiguraban una obra, 
muy importante por sí misma. 

A Mirabau y á mí nos constituyeron 
jueces de las correcciones, que exigía antes 
de imprimirse ; pero las grandes ocupacio-
nes, supuestas ó verdaderas, que entonces 
tenia mi colega de trabajo, echaron sobre 
mí toda la tarea, impertinente mas que di-
ficultosa. 

No soy, pues, mas que un mero edi-
tor. Pero como las menudencias de la 
compilación abrazaban todas las partes del 
manuscrito, tuve que registrarlo desde un 
extremo al otro. Ni en la conducta de los 
sucesos, ni en el modo de la execucion, 
adoptado por el autor, se ha mudado cosa 
alguna: solo es diferente la contextura del 
discurso; y esta es la parte que reclamo 
en la obra. 

Y a fuese poco, ó mucho, el mérito de 
mi trabajo, lo cierto es que estuve bastan-
te tiempo á pique de perder todo su fru-
to, Mirabau me pidió que le comunicase 

i x • 

ámbos manuscritos para confrontarlos ; y 
me ofreció también que añadiria á mis fra-
ses algunas frases suyas, que, á su enten-
der , empeñarían la curiosidad pública. Me 
conformé gustoso á sus deseos; pero quan-
do, al cabo de algunos meses, reclamé mi 
libro, vi verificada la fábula de la perra 
preñada y de su compañera, cuyo sentido es: 

Lo que, sin precaución, se dio al malvado, 
Al fin, se-echa de ver que fué mal dado; 
Y si, en lugar de darle, se le presta, 
El cobrar lo prestado ¡ qué no cuesta ! 

Y si el pie,por bondad, se le da en casa, 

A tomarse la mano se propasa. 

N o sé si Mirabau pensó apropiarse mi 
tarea, ó quales fuéron sus intenciones; pe-
ro pasaron cerca de dos años, sin que pu-
diese adivinar qué partido tomaría. 

En este largo intervalo, no solamente se 
habían vuelto á la India los Indios, que me 
confiaron las memorias de Typpoo-Za'ib, si-
no que también la rápida sucesión de los 
acaecimientos, en Francia , no permitía a 
los Franceses volver sus ojos hacia las ar-



dientes llanuras del Indostan. La fortuna 
de Mirabau había tomado nuevo aspecto; 
pues, como miembro de la Asamblea cons-
tituyente, hacia ya el señoron y el hom-
bre de importancia. 

En el mes de Junio de 1789 fué quan-
do un suceso extraño, que no merece ocu-
par á mis lectores, traxo á mis manos mi 
manuscrito, con algunas variaciones hechas 
por Mirabau. 

Iba á darlo al público, quando las ope-
raciones del mes de Julio, que dieron nue-
vo curso á la revolución Francesa, con-
centráron de tal manera la atención de to-
dos los ciudadanos en el círculo fecundo 
de los sucesos interiores, que pareció im-
posible que tuviese buen éxito una obra 
extrangera en el movimiento insurreccional 
que agitaba á la Francia. 

Hoy son las cosas muy diversas: la Re-
pública Francesa, que está ya para termi-
nar sus triunfos con una paz gloriosa, fi-
xará, sin duda, especialmente su atención 
sobre la naturaleza de sus relaciones co-
merciales en la India, y sobre los medios 
de volver á los Franceses aquella conside-

ración, que gozaron en las costas de Co-
romandél, de Malabar y de Bengala, antes 
de la guerra de 1 7 5 6 . En tal caso, no ca-
be indiferencia sobre la suerte de Typpoo-
Záib, que siempre se mostró amigo fiel de 
los Franceses , é irreconciliable enemigo 
de los Ingleses; y cuyo padre, Heyder-
Aly-Kan, hizo á la Francia, mientras rey-
nó, inapreciables servicios. 

Difícil es presumirse que una pomposa 
embaxada, enviada á toda costa por Typpoo-
Záib, desde la costa de Malabar hasta las 
orillas del Sena, no tuviese otro motivo 
que el de una demostración sencilla de 
amistad ó de cortesanía. Miras políticas de 
la mayor importancia determináron aquel 
viage. El mismo Typpoo-Záib las aclara 
en sus memorias; y lo que yo aquí dixese 
seria una repetición. Unicamente observaré, 
que la paz que hizo con los Ingleses, en 
1 7 8 4 , (mirada por él como forzosa con-
seqiiencia de la que firmaron el año pre-
cedente las cortes de Paris y de Londres), 
no extinguió en su alma el odio que tenia 
á los Ingleses, opresores de su familia, y 
devastadores de su pais. 



N o hallándose en estado de apreciar pun-
tualmente los intereses combinados de las 
potencias Europeas , y creyendo que las 
posesiones Indostanas eran el principal mo-
tivo de la guerra entre Franceses é Ingle-
ses , no tuvo duda en que la debilidad de 
los primeros habría precipitado la paz , ni 
tampoco en que volverían gozosamente á 
las armas luego que supiesen, que, pode-
rosamente sostenidos por los Príncipes del 
pais, había llegado el instante de vengarse 
de sus enemigos. 

F u é , pues, su objeto, desde que se fir-
mó la paz, empeñar á los Máratas, á los 
Pátanos, y á otras grandes potencias del 
Indostan, en reunir sus intereses y esfuer-
zos para arrojar de la India á un pueblo, 
que no tanto debia su excesiva influencia 
á sus fuerzas efectivas , como á las divi-
siones que habia sabido sembrar entre los 
Indios principales, para que se destruyesen 
mutuamente, y se elevasen ellos despues 
sobre las ruinas de todos. 

Esto motivó el Congreso de Benarés en 
1785 5 pero Typpoo-Za'íb no ignoraba que 
las fuerzas marítimas de los Ingleses en Cal-

cuta , en Bombay y en Madras , los habi-
litaban para arrostrar impunemente los exér-
citos mas numerosos de los Indostanes, por 
la facilidad que les proporcionaba de trans-
portar rápidamente á las plazas amenazadas 
las tropas y municiones, que, por tierra, 
habrían de conducirse lentamente, y con mu-
chos gastos. De consiguiente preveia, que 
ninguna guerra seria útil contra la Compa-
ñía Inglesa , sin que interviniese una ma-
rina tan formidable como la de la Gran Bre-
taña. Solo la Francia podía suministrar aque-
lla marina auxiliar. 

Los mencionados motivos determinaron 
la embaxada, que envió el Rey de Masur 
á la corte de Versalles. 

Si los pabellones Franceses hubieran sur-
cado los mares de la India, al mismo tiem-
po que todas las potencias de aquel vasto 
país, reuniendo sus fuerzas, hubiesen ata-
cado á los Ingleses por tierra en Bengala y 
en Carnáte , ¿ podrian haberse lisonjeado 
aquellos isleños de conservar sus posesiones 
orientales, quando no-habían podido man-
tener baxo su dominación á los Americanos, 
de quienes solo distaban mil y quinientas 



leguas, y entre quienes contaban tantos par-
tidarios ? Mirados los Franceses como liber-
tadores del Indostan, no solamente hubie-
ran adquirido una inmortal gloria, sino que 
también hubieran sido premio de sus esfuer-
zos las mas vastas y lucrativas posesiones 
territoriales. 

El temor de causar la menor sospecha á 
los Ingleses apenas permitió oir las propo-
siciones que hacia el Rey de Masur; y sus 
Embaladores, obsequiados y atendidos con 
extremo, dieron vuelta á su patria, carga-
dos de palabras vagas y dilatorias, equiva-
lentes á repulsas formales. 

Esta negociación, cuyas conseqüencias fe-
lices hubieran devuelto su antiguo lustre al 
Imperio Mogol, fué fatal á Typpoo y á 
sus Embaxadores. Persuadido este Príncipe 
de que los comisionados habian tenido en 
su misión algún descuido culpable , mandó 
que pereciera sobre un cadahalso eí xefe de 
la embaxada, algunos meses despues de su 
llegada á Heyder-Nagur. 

Apenas viéron los Ingleses empezada la 
revolución Francesa, quando, constantes en 
sus principios de atacar á los Príncipes In-

dostanes quantas veces pudiesen hacerlo con 
ventaja, declararon la guerra al Masur. N o 
tan solo abandonáron vilmente á Typpoo sus 
aliados, quando supiéron que la Francia 
no lo socorria, sino que también se declara-
ron casi todos en favor de sus enemigos. 

Inútilmente desplegó aquel Monarca , por 
quatro años enteros , talentos y recursos 
acreedores á sucesos mas felices. Agotfiádír— 
por el número de sus enemigos, se vió pre-
cisado á hacer una paz desastrada en Ju-
lio de 1792- Por dicho tratado le quita-
ron los Ingleses la mitad de su Imperio; 
y exigiéron también, que sus dos hijos fue-
sen enviados en rehenes á Madrás. 

Tal fué la desdichada suerte de aquel 
Príncipe, tan recomendable, por su carácter 
enérgico, quanto por la señalada predilección 
que siempre mostró hácia los Franceses. N o 
trataré aquí de la naturaleza de las cau-
sas , que ligan estrechamente la prosperidad 
comercial de los Franceses, en la India, con 
la fortuna de Typpoo-Záíb. Estas causas, 
que son bien conocidas de todos los que 
han tenido algo que ver con aquellos aparta-
dos climas, dan indubitablemente mayor 



importancia á las memorias que presento al 
público. 

Otros lectores hallarán en esta obra asun-
tos que meditar de distinta naturaleza; y, 
comparando la sucesión y los efectos de las 
revoluciones de la India con los acaecimien-
tos que presenciamos , deplorarán los des-
órdenes á que los hombres se abandonan 
quando, no contenidos por leyes respetadas, 
solo escuchan la voz de algunos cavilosos 
turbulentos, que supieron seducirlos. 

El hombre es el mismo en todos tiem-
pos y lugares, esto es, por inclinación vir-
tuoso , y vicioso por Ínteres: siempre que 
se determina, lo hace por la intensidad de 
la pasión que lo domina. Estas pasiones, 
buenas ó malas, sujetas, en todos sentidos, 
con las cadenas de las instituciones sociales, 
no se desarrollan del todo hasta que llegan 
las convulsiones políticas; y entonces, sin 
mas freno que su conciencia, y sin mas 
regla que sus deseos, manifiesta el hombre 
descaradamente sus errores, sus inclinacio-
nes , sus flaquezas, y , en fin, todos sus 
vicios y virtudes. 

MEMORIAS 

DE TYPPOO-ZAÏB, 

S U L T A N D E M A S U R . 

P A R T E P R I M E R A . 

I. 

INTRODUCCION. 

H e y d e r - A l y - K a n fue uno de aquellos 
hombres grandes y atrevidos, (y que rara 
v e z la naturaleza produce), destinados á 
mudar la faz de los imperios. Nació so-
bre el trono , y voló la gloria de la na-
ción que gobernó hasta las extremidades 
del globo ; y sus dichosos vasallos ben-

TOMO i. A 
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dixéron su mano bienhechora; pero si, al 
contrario , le hubiera colocado la suerte 
en una clase oscura , hubiera salvado en-
tonces todas las barreras que separan á 
los hombres; y supliendo sus talentos la 
falta de ascendientes ilustres, lo hubieran 
elevado á la suprema dignidad, entre las 
aclamaciones de sus competidores , pre-
cisados á admirar sus prendas. 

En quarenta años , que este Príncipe 
llenó la tierra con el ruido de su nom-
bre , no se atreviéron sus enemigos á atri-
buirle ninguna de aquellas acciones infa-
mes , que deshonraron á los otros con-
quistadores. Profundidad en las miras, 
osadía en las empresas , sabiduría en la 
formacion de los planes , firmeza en las 
resoluciones , y moderación en la pros-
peridad , fuéron las prendas distintivas de 
aquel General de exército, que no tuvo 
igual en la India. Abrazaba, de una ojea-
da , los varios objetos del gobierno guer-
rero y c i v i l , y aplicaba , con destreza y 
utilidad , á unos la política , y á otros 
la astucia , según la facilidad ó el obstá-

culo. N o hubo Soberano mas popular 
en sus estados ; pero aquella blandura que 
mostraba en la paz , en medio de las vas-
tas provincias que gobernaba como pa-
dre , se trocaba en inflexible rigor en la 
guerra ; y entonces era quando mostraba 
toda la energía de su carácter fogoso. 
Abarcaba con su mente quantas disposi-
ciones podían facilitarle sus venganzas, y 
devastaba las tierras de sus enemigos co-
mo un huracan rápido y furioso; pero, le-
jos de deslumhrarse con sus buenos suce-
sos , procuraba que su política igualase á 
su valor , y que la equidad fuese la guia 
de su política. Nunca olvidó que era hom-
bre. Fue siempre su palabra inviolable ; y 
en viendo á su enemigo suplicante ó des-
armado , ya no lo miraba como enemi-
go , sino como hermano. 

Así se aprovechaba Heyder-Aly-Kan de 
sus derrotas, como de sus triunfos, apren-
diendo de sus mismos contrarios el arte 
de la guerra , ignorado en el Indostan. 
Disciplináronse sus tropas con la táctica 
europea , á fuerza de paciencia , cuidados 



y gastos. Los débiles Indostanes arrostrá-
ron , baxo sus órdenes , las falanges ingle-
sas , tenidas hasta entonces por invenci-
bles, en fuerza de una serie continuada de 
triunfos.- Los vencedores de Bengala do-
blaron muchas veces su cuello altivo ba-
xo el yugo que les impuso ; y si la for-
tuna , celosa de sus victorias , no hubie-
ra adelantado el término de su v i d a , hu-
biera , sin duda , verificado la grande 
obra , i que , constantemente , dirigía sus 
esfuerzos , alianzas y leyes. E l Imperio 
M o g o l hubiera recobrado su esplendor; 
y los Européos , residentes en las diversas 
partes de la India , aquellos Européos, 
cuya astucia y cuya fuerza habia aniqui-
lado tan soberbia Monarquía , hubieran 
vuelto á su estado primitivo de comer-
ciantes y de factores. 

Permítaseme hacer vanidad del acaso 
de mi nacimiento. Heyder-Aly , el ma-
yor hombre, fue mi padre. Quitómelo el 
cielo quando su alma activa dirigía labo-
riosamente mi inexperiencia. Nadie pue-
de volverlo á mis brazos. N i aun tuve 

la triste dicha de cerrarle los ojos , y de 
recoger en mi corazon sus últimas leccio-
nes.... ¡Para nadie fuistes tan cruel como 
para m í , tremenda plaga de la guerra!.... 
E n v e z de derramar sobre su tumba lá-
grimas inútiles, recoxo, con silencio y ve-
neración , estas Memorias, escritas de su 
mano. Las presentaré á mis compatriotas 
y á mis hijos: los primeros verán en ellas, 
que Heyder-Aly se olvidó de ser feliz 
porque lo fuesen ellos ; y en quanto á los 
segundos , si alguna vez (olvidando los 
principios que mi padre grabó en mi al-
ma quando joven) diese y o motivo para 
que mis vasallos se quejasen de mi con-
ducta , este libro dirigiría constantemente 
la suya. 

s I I . 
Desde la muerte de Aureng-Zeb ame-

nazaba ruina el Imperio del Mogol. Este 
Príncipe (cuyas manos empapadas en la 
sangre de su padre, de sus hermanos y sor-
brinos, habían empuñado con firmeza, 



cerca de un medio siglo, el cetro de la 
India) no habia legado á ninguno de sus 
hijos, juntamente con su vasta herencia, 
sus talentos, sus vicios y virtudes. La 
incertidumbre del derecho de sucesión 
fue primera cansa de las turbulencias , que 
se originaron después de él , las quales 
acabaron con el cuerpo político del es-
tado, entre las funestas convulsiones de 
Ta Anarquía. Una ley fundamental man-
daba, que no saliese el trono de la fami-
lia de Tamerlan; y , por otra parte, cada 
Emperador podia elegir su heredero en-
tre sus hijos 6 parientes cercanos. Preci-
samente habia de ser un manantial de 
discordias este derecho indefinido. Unos 
Príncipes jóvenes , llamados por su na-
cimiento á reynar , y puestos algunas 
veces á la cabeza de una provincia ó 
de un esèrcito, sostenian sus pretensio-
nes con las armas en la mano, sin res-
petar las disposiciones de un déspota, 
oué ya r o existia. Para precaver tales 
acontecimientos, abandonaron Aureng-
Zeb y sus sucesores á las mugeres la 

educación de sus hijos varones hasta la 
edad de siete años. Imbuidos en su ado-
lescencia de algunos principios religio-
sos , iban seguidamente á consumir, en 
la blanda ociosidad de un serrallo, aque-
llos años de juventud y de actividad, 
que deben emplearse en instruir al hom-
bre en la ciencia de la vida. Una política 
sospechosa debilitaba el carácter de aque-
llos jóvenes para no temerlos; y quan-
do despues ocupaban el t r o n o , vacila-
ban las riendas del estado en sus manos 
inexperimentadas. Eran juguetes infelices 
de los manejos ocultos y de las picar-
días de los cortesanos: y dependia su pre-
caria existencia de los cálculos é intere-
ses de la perfidia. 

En el corto espacio de 20 años se 
sentáron, ó se presentáron mas bien, seis 
Príncipes en el trono de Dclhy. Parecia 
que el eterno Arbitro de las cosas cas-
tigaba los delitos de Aureng-Zeb en su 
desgraciada posteridad. Aureng-Zeb fue 
el mas execrable déspota, el bárbaro mas 
reservado , y el hipócrita mas profundo; 



y , con todo eso, fue el mas dichoso de 
todos los hombres, y el que gozó de 
mas larga vida. Esto hubiera podido ser 
un exempio funesto para el género hu-
mano, si su' hijos, que no tuviéron par-
te en sus crímenes, no hubieran recibi-
do el castigo ; porque quiso la Provi-
dencia que á la culpa siguiese , tarde ó 
temprano, la pena. 

I I I . 

De quatro hijos que tuvo Aureng-Zeb, 
murió en prisión el mayor , nombra-
do Sultan-Mahmud. Azem-Schas , lla-
mado al Imperio por la elección de su 
padre, solo poseyó algunos meses la he-
rencia paterna. Fue vencido por su her-
mano Mazum , y encerrado en una for-
taleza , donde pronto acabó con su v i -
da 

un veneno. M a z u m , baxo el nombre 

de Bahader-Schas, subió al trono , que 

Kan-Bakh , su hermano tercero , le dispu-

tó inútilmente. Murió de sus heridas ven-

cido y prisionero. Mazum , dos veces 
victorioso, no disfrutó mas que tres años 
su cetro ensangrentado. Murió en la ñor 
de su edad, debilitado á fuerza de pla-
ceres y de fatigas, que no podia sobre-
llevar. 

Apenas Mazum murió, quando una 
guerra civil desoló su familia y el Impe-
rio. Dexó quatro hijos este Príncipe. 
Tres de ellos se reuniéron contra el quar-
t o , y le quitaron la vida en una batalla. 
La discordia sopló sus furores en el exér-
cito combinado. Los tres hermanos jura-
ron , sobre el A lcorán, reynar de acuer-
do , pero fue un juramento sacrilego , que 
cada uno de ellos pensaba violar en te-
niendo ocasion; y ésta la proporcionó 
el reparto de los despojos. 

I V . 

Geander-Schas , el mas dichoso , ó el 
mas malvado, de los tres, se hizo dueño, 
por sorpresa, de las personas de sus dos 



colegas , y bañó sus manos en la sangre 

de ambos. Hízole aborrecible aquella ac-

ción atroz ; y su manejo no tardó en 

grangearle el desprecio general. Fue arro-

jado del trono por los Grandes del Im-

perio, anduvo algún tiempo vagando por 

las montañas de Candahar , y acabó su 

carrera baxo el cuchillo de los satélites, 

que sus contrarios enviaron á perseguirle. 

V . 

El Gobierno M o g o l , despótico por mu-
chos siglos , degeneró en una aristocracia 
áulica , exercitada por unas pocas fami-
lias , que poseían los grandes empleos de 
la Corte. Pero la sangre de Tamerlan era, 
110 obstante , tan venerada , que los usur-
padores de la soberana autoridad, no atre-
viéndose á sentarse en el trono, ponían en 
él pomposamente á un Príncipe , que, en 
verdad , no mandaba mas que á las mu-
geres de su serrallo. Mahommet-Furuksir 
obtuvo aquella vana dignidad , y la per-

dio luego que los Ministros, cuyo escla-
v o era , penetraron que intentaba rom-
per sus hierros. N o contentos con encer-
rarlo , le sacáron los ojos : y aquel gra-
do de incapacidad y de miseria á que re-
duxéron á un Emperador del Indostan, 
aun no bastó para aquietar sus temores, 
ó satisfacer su resentimiento ; porque, al 
fin, le quitáron la v i d a , despues de ha-
berlo insultado y maltratado. 

V I . 

Ocupó el trono Rafiek-al-Diriat, pri-
mo hermano del último Emperador. Sa-
cáronlo de la prisión de Selimgur , que 
era donde encerraban á los de la familia 
Real, que quedaban con la vida. Desva-
necióse como un sueño aquella mudanza 
de fortuna tan extraordinaria. Los mis-
mos que le hiciéron Emperador lo ase-
sináron, quando apenas habia rey nado tres 
meses. Substituyéronle á su hermano Ra-
fiek-al-Doulet, cuyo rey nado fue todavía 



mas corto. Por último, Mohammet-Schas, 

hijo de Gehan , uno de los tres hermanos 

á quienes Geander-Schas arrancó la co-

rona , subió al t r o n o , destinado á mas 

larga vida , y á mayores desgracias. 

V I L 

Habían degenerado los Mogoles de la 
virtud de sus antepasados. Con las deli-
cias del voluptuoso clima de la India, ape-
nas podían sus afeminados brazos man-
tener aquellas temibles cimitarras con que 
los robustos compañeros de Lamerían sub-
yugaron tan fácilmente á los pacíficos y 
débiles Indostanes. Confundida la mayor 
parte con los Aborígenes, amaban , co-
m o ellos , el descanso y la p a z ; y con-
tentos con poco en un suelo fértilísimo, 
que les proporcionaba liberalmente , y 
casi sin trabajo , todo lo necesario para 
su subsistencia , pasaban, sin quejarse, de 
las manos de un tirano á las de otro; por-
que , acostumbrados al yugo del despo-

tismo, y á las freqüentes revoluciones que 
lo acompañan , y casi embrutecidos por 
las continuadas vexaciones que sufrían, 
habían perdido todos los sentimientos no-
bles. Los que allegaban riquezas muda-
ban de domicilio, según las estaciones. En 
aquellos retiros , mas ó menos deliciosos, 
fabricaban casas de madera y de ladrillo so-
lamente ; pero en su interior resaltaba toda 
la molicie asiática , y todo el fausto de las 
Cortes mas corrompidas. En quantas par-
tes no puede el hombre industrioso enta-
blar una fortuna estable , ni transmitirla, 
con certeza, á sus hijos , se afana en re-
unir todas sus fruiciones en aquel solo ins-
tante de que está seguro. Los Mogoles, 
pues , agotaban, entre perfumes y muge-
res, todos los placeres y todo su ser. 

Los Gobernadores de las provincias 
grandes, que se llamaban Subas ó Vi-Re-
yes , como testigos de la versatilidad del 
gobierno , pensaban en hacerse indepen-
dientes , en extender las contribuciones 
puestas al pueblo, y en disminuir el tri-
buto, que debían al tesoro imperial. N a -



da se reglaba por la ley , y todo se dirir 
gia por el capricho, ó se viciaba por la 
violencia. Los gastos de la Corte eran ar-
bitrarios , y la subsistencia del pueblo se 
disipaba en fastuosas niñerías. Estaba si-
tiado el trono por una multitud de hom-
bres avaros, á quienes se prodigaban, con 
varios pretextos, los tesoros del estado. 
Las perpetuas guerras daban ocasiones 
de alistar soldados, y el alistamiento pro-
porcionaba medios para nuevas guerras 
y nuevas depredaciones. Devastaban al 
Indostan ambición, discordia y anarquía 
unidas. Tanto mas fáciles de ocultar eran 
los delitos, quanto los Grandes del Im-
perio estaban acostumbrados á escribir en 
términos equívocos , y á emplear Agen-
tes oscuros, cuyo conocimiento negaban 
quando les convenia. Asesinatos y ve-
nenos eran crímenes comunes, que se se-
pultaban entre las sombras de aquellos 
palacios impenetrables, llenos de satélites 
dispuestos á emprender qualquiera cosa, 
á la menor señal de su dueño. L o s re-
sortes , que antes mantenían una mili" 

cía de 1.200.000 hombres , se relaxaron 
entre las convulsiones del cuerpo polí-
tico. Cada cuerpo de tropas, adicto ex-
clusivamente al xefe particular que lo pa-
gaba , se mostraba pronto á tomar las 
armas , á gusto del mas ligero ínteres, ya 
fuese favorable 6 ya contrario al Empe-
rador, cuyo nombre apenas era cono-
cido. Y así caminaba rápidamente á su 
decadencia el Imperio mas floreciente y 
rico del universo. 

A las plagas, que iban dando por el 
pie á la organización interior, se uniéron 
algunas asechanzas extrangeras, no menos 
peligrosas. Los Páranos, que era nna na-
ción del N o r t e , que en otro tiempo do-
minó la India, se jactaban de renovar su 
primera dominación. Se refugiáron hácia 
el nacimiento del Ganges, en las altas 
montañas de Cachemira y de Cabulestan, 
en las que Aureng-Zeb no pudo entera-
mente subyugarlos. Extendiéron sus cor-
rerías hasta los alrededores de Delhy , y 
amenazaron á la Ciudad imperial de una 
próxima destrucción. Los Máratas, habi-
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tadores del mediodía , eran aun mas te-
mibles. Fuéron los únicos que conservá-
ron su libertad entre los Indostanes. Ha-
bitan unas montañas detras de la costa 
de Malabar, entre G o a y B o m b a y , en 
espacio de mas de 600 millas. Parece que 
todos los habitantes de lugares escarpa-
dos reciben de la naturaleza , juntamen-
te con el amor de la independencia , mas 
bizarría y vigor que los moradores de las 
llanuras. Los Máratas resistiéron siempre, 
con fortuna, á todos los exércitos Mogoles. 
Desesperanzado Aureng-Zeb de subyugar 
i unos hombres , que se alimentaban de 
la guerra, hizo alianza con ellos. Y que-
riendo tener constantemente á sus órdenes 
un cuerpo numeroso de aquellos guerre-
ros célebres, se humilló hasta ofrecerles 
un tributo, baxo el nombre de subsidio; 
y , según la costumbre extraña del Go-
bierno M o g o l , quedáron los Máratas au-
torizados á cobrar ellos mismos el tribu-
to , por la v ia de las armas, en las pro-
vincias que estaban con ellos confinan-
tes. La mas horrorosa devastación del 

medio dia del Imperio fue la pronta y 

funesta conseqüencia de aquella necia dis-

posición. 

V I I I . 

Aureng-Zeb era ya muy anciano , y , 
con el peso de la edad, se habia debili-
tado su ánimo y su ingenio. Encargó la 
defensa del Indostan meridional á un 
Márata, cuyos grandes talentos militares 
y políticos conocía. Este General , á 
quien llamáron Nizan-el-Moluk , que, en 
la lengua persa, significa Protector del Im-

perio , se hizo su mas temible contra-
rio. Su autoridad, baxo el nombre de 
Subá, ó V i - R e y , se extendia por las vas-
tas y florecientes Provincias de Dekan 
y de Orixá, donde están las minas de dia-
mantes de Visapur y de Golconda. De-
terminó someter á su potencia todos los 
pueblos, que habitan la Península de la 
India, y fundar un Imperio independien-
te, terminado al Norte por los Máratas, 
y al Este , al Oeste y al Sur , por el 

TOMO 1. B 
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Océano , con una extensión de 350 le-
guas de longitud, desde el Cabo Como-
rin hasta Surate, y sobre una latitud casi 
igual, desde lo último del golfo de Gu-
zarate, hasta la embocadura occidental 
del Ganges. 

Un concurso de circunstancias felices 
favoreció la ambición de Nizan-el-Moluk. 
Las turbulencias, que se siguiéron á la 
muerte de Aureng-Zeb, precisaron á la 
Corte de Delhy á cerrar los ojos sobre 
unas usurpaciones , que, en otro tiempo, 
hubiera sepultado baxo montones de ca-
dáveres. El Suba de Dekan, aliado ocul-
to de los Máratas, compatriotas suyos, 
empleó las mejores tropas de la India pa-
ra realizar sus vastos designios ; y los 
pueblos que atacó, abandonados á la 
mas voluptuosa molicie, en el mas be-
llo clima del mundo, opusiéron siempre 
á los ambiciosos una resistencia tan cor-
ta como inútil. La sabiduría del gobier-
no de Nizan-el-Moluk afirmaba también 
su Potencia, en un tiempo en que el 
desorden general del Indostan desespera-

ba á los pueblos, vexados sucesivamente 
por todos los partidos que se guerrea-
ban. Este Príncipe, en fin, llevó sus dias 
hasta mas allá de los límites comunes de 
la vida humana , pues cumplió 107 años. 
Parece que la naturaleza suspendió en su 
favor el curso ordinario de sus leyes, 
para darle tiempo de transmitir pacífica-
mente á su posteridad el trono funda-
do por su valor, y consolidado por su 
prudencia. 

I X . 

N o tenia que temer Nizan-el-Moluk 
mas que los Europeos establecidos en las 
fronteras de sus estados , sobre las costas 
de Malabar, de Coromandel y de Benga-
la. Aquellos pueblos, inquietos y turbu-
lentos, llevados, al parecer, por la natura-
leza hácia los confines mas lejanos del' 
Ocidente, para preservar á los hijos de 
Brama de su fatal influencia; aquellos 
pueblos, digo , vencedores de los elemen-
tos, sobre las ciudadelas aladas, deposita-

B 2 



rias del rayo, se fortificáron, con diver-
sos pretextos , en todos los mares del 
Indostan. 

Los habitadores de la Lusitania, em-
barcados sobre el T a j o , fueron los pri-
meros que mostraron sus naves hácia 
las bocas del Ganges y del Indo. L a fama 
de sus triunfos, y de las sumas riquezas 
que se habían apropiado, llevó pronto 
tras si una tropa de nuevos aventureros, 
salidos de las lagunas bata vas. Horrible 
sed del o r o , ¡ de qué maldades no haces 
al hombre capaz! Parecia que Portugue-
ses y Holandeses solo habían resistido í 
las borrascas del Océano, para despeda-
zarse como furiosos tigres, léjos de las 
costas de su patria. ¡Manes de los pa-
cíficos Indostanes, sacrificados por aque-
llos bárbaros , algún consuelo tuvisteis 
quando sedientos de las sangre de sus mis-
mos hermanos , volviéron contra ellos 
aquellos infernales tubos, cuyas mortíferas 
explosiones amenazáron transformar en 
hórrido desierto la comarca mas pobla-
da del globo! Los Bátavos, vencedo-

res en aquella lucha doméstica, echáron 
á los Portugueses de casi todos sus esta-
blecimientos ; y levantáron , sobre sus rui-
nas , un soberbio coloso de poder , que 
no tardó en venirse abaxo. 

Apareciéron seguidamente Franceses é 
Ingleses sobre los mares de la India. Pe-
r o , mas astutos que los Portugueses y 
Holandeses, lejos de afectar miras hostiles 
de conquistas, pronunciáron solamente 
los dulces acentos de la fraternidad. C o m o 
navegantes pacíficos é industriosos, ofre-
cieron á los Indostanes inapreciables ven-
tajas , llevándoles las producciones de los 
climas del Occidente , para recibir , en 
cambio, lo superñuo de la industria in-
diana. Iban también como hombres cu-
riosos , cuyo entendimiento cultivado 
quería instruirse en las ciencias, que, des-
de la mas remota antigüedad, floreciéron, 
sobre las orillas del Ganges, en la acade-
mia de Benarés; y , al mismo tiempo, co-
mo gentes que querían participar á los Bra-
mas las invenciones européas, en las artes 
de utilidad ó de recreo. Los Indostanes, 



sobradamente francos , recibiéron , con 
los brazos abiertos, á aquellos extrangeros 
pérfidos, que hubieran debido ahogar en 
las aguas del Océano, quando, por su cor-
to número , todavía eran poco temibles. 
Permitiéronles rodear, con cercas de ver-
des arbustos , sus casas y almacenes, para 
preservar sus personas y propiedades con-
tra los atentados de los malévolos y de 
las bestias feroces. Pero aquellos recintos 
tutelares se transformaron luego en ba-
luartes temibles , que amenazaban desde 
lejos á la libertad pública. Semejantes á los 
volcanes destruidores , contenidos en el 
centro de la tierra , cuyo exterior no pre-
senta motivo alguno de temor á los habi-
tadores esparcidos por su superficie, hasta 
el instante fatal en q u e , puestos en mo-
vimiento , por su combinación con ayre 
y agua, levantan, con su fuerza incalcu-
lable , las mas enormes masas; se abren 
un camino inflamado; vomitan piedras 
de prodigiosa magnitud; las lanzan por 
los ayres para que caigan y rueden con 
estrépito; entierran los ca¿npos circun-

vecinos baxo montones de cenizas, are-
nas abrasadas y piedras pómez; rompen 
las entrañas de los montes inmediatos pa-
ra dar salida á torrentes de materia lí-
quida é inflamada , que corren á inun-
dar los campos hasta larga distancia., des-
truyendo , á un tiempo mismo, hombres, 
arboles y casas; del mismo modo aque-
llos recien llegados de las heladas costas 
del Occidente , ocultando , con arte , sus 
ambiciosos proyectos, baxo un exterior 
doloso, aguardaban silenciosamente el 
instante de descubrirlos. Fortificáronse 
en B o m b a y , en Mahé, en Madras, en 
Pondichery, en Chandernagor y en Cal-
cuta. Las materias combustibles fermenta-
ban; y ya estaba cercana la explosion. 

X. 

Afirmaba Nizan-el-Moluck su vasta do-
minación , mirando con indiferencia las 
empresas de los Européos. Se ocupaba en 
que floreciese el comercio en sus Esta-
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d o s ; veía gustosísimo que aquellos ex-
trangeros concurrían á llenar sus miras 
con su laboriosa industria; calculaba la 
extensión de sus medios; y , acaso , mira-
ba las ciudadelas, que se fabricaban á su 
vista , como cosas que habían de ser al-
gún día suyas , sin preveer , que , entre 
sus hijos, unos encontrarían en ellas inso-
lentes protectores, y otros, infames car-
celeros. 

Hacia los primeros años del reynado 
de Mohammet-Schas, dominaba el Suba 
de Dekan sobre las Provincias de Cam-
baya , de Candisk , de Balagata , de Ta-
lenga , de Maduré, de Tanjaur y de Car-
nate. N o le quedaba mas que dominar 
que los países de Masur y de Cañara , pa-
ra dar leyes á toda la Península del In-
dostan. Mi abuelo , Nadim-Zaéb , reynó 
30 años sobre aquellas dos Provincias. 

E l afortunado clima de la India supera, 

en hermosura, i quantos habitan los hijos 
de los hombres, desde donde ven nacer 
al astro del dia , hasta las extremidades 
de la tierra mas occidental. Pero en aquel 
inmenso pais , favorecido de la naturale-
za , no hay comarca tan deliciosa como 
las felices llanuras de Cañara y de Ma-
sur. C o m o situados junto al Equador, 
sería el calor intolerable , sino estuviesen 
cortadas, de Norte á Sur , por la cade-
na de las montañas de los Gates , que se-
paran á Coromandel de Malabar , y que 
causan las muzones, tan célebres en los 
mares de la India. Se diría que la natu-
raleza ha elevado aquellos empinados cer-
ros entre las estaciones opuestas del ve-
rano y del invierno. El Indio, del Cabo 
Comorin , fixados los ojos sobre el Equa-
dor , ve alternativamente á su derecha el 
verano, y á su izquierda el invierno. Este 
fenómeno , efecto natural de los vientos 
que soplan 6 meses al Sud-oeste , y lo res-
tante del año al Nor-deste , se obra con 
prontitud , como si el Arbitro soberano 
de las cosas volviese repentinamente, en 



aquellos instantes , la balanza de bienes y 
males, que tiene en sus manos divinas. Las 
montañas de los Gates parecen otros tan-
tos elevados aqüeductos y reservatorios 
inagotables , colocados sobre las cabezas 
de los colonos de Cañara y de Masur, para 
enviar á las llanuras risueñas , que habi-
tan , infinitos arroyos y riachuelos , que, 
baxo lugares sombríos, siempre verdes, 
mantienen una deliciosa frescura , y anun-
cian , hasta muy léjos, una fertilidad in-
terminable. 

Entre aquellos rios, hay uno , llamado 
el Crichena , formado por la reunion de 
muchos nacimientos, el qual , despues de 
hacer mil rodeos por los valles de Ca-
ñara , como si temiera separarse de tan 
deleytosos vergeles , recorre velozmente 
las abrasadas llanuras de Visapur y de 
Condavir , y luego , por siete bocas, de-
posita en el Océano el tributo de sus 
aguas , no lejos de Masulipatnam. 

Sobre el rio Tugebadra, que es uno de 
los canales de dicho gran rio , edificáron 
mis antepasados, en anfiteatro, sobre la 

pendiente de una colina , la ciudad de 
Bednora , que , en lo sucesivo , fué lla-
mada Heyder-Nagur, del nombre de mi 
padre. Las calles de esta vasta Metrópoli 
están tiradas á cordel , y plantadas de 
corpulentos árboles. Las casas están cu-
biertas con hojas de bananos , y pinta-
das de diversos colores , haciendo una 
perspectiva muy vária y agradable. El 
castillo sirve de fortaleza á la ciudad. Sus 
járdines , que tienen mediana extensión, 
se terminan en un parque, que llega hasta 
el pie de las montañas, con un circuito 
de 20 millas. 

M><.I»«M»».»<M..)..<I .»•« 

X I I . 

Habitaban unas gentes afeminadísimas 
el pais mas bello del universo. Los dicho-
sos Masurianos pasaban sus dias reposan-
do dulcemente entre placeres y abundan-
cias. Desde tiempo inmemorial era pri-
vativa del Cañara la suministración de 
las cortesanas mas voluptuosas, y de las 



mas graciosas baylarinas del Indostan. Po-
dría decirse, que la situación relativa del 
país autorizaba la indolente seguridad de 
sus habitantes. A l Norte tenían por ve-
cinos á los Máratas,cuya protección com-
práron mis ascendientes por un tributo 
harto considerable. A l Este estaban ceñi-
dos por algunas pocas poblaciones de In-
dostanes débiles, y en corto número ; y el 
vasto Océano les servia de barrera al Sur 
y al Oeste , siempre respetada, hasta que 
llegaron los Européos á la India. 

X I I I . 

Asi que Nizan-el Moluk ocupó la Su-
badíadeDekan, no se descuidó mi abuelo 
en asegurarse , con regalos , del favor de 
aquel Príncipe, y del de los Grandes de su 
Corte. Acababa de hermosearle su Serra-
llo de Aurengabad con doce mugeres bay-
larinas , cuyas habilidades agradables eran 
superiores á la belleza misma. Ademas que 
las relaciones conocidas de Nizan-el-Mo-

luk con ios Máratas, parece que asegura-
ban el sosiego de una nación pacífica, que 
los mismos Máratas protegían. Pero ¡qué 
barrera 110 salva el ambicioso , que no 
conoce mas derechos que la fuerza y sus 
caprichos! Algunos franceses , estable-
cidos en Mahé , advirtiéron al Consejo 
de Bednora de que los preparativos de 
guerra, hechos por los Mogoles junto á 
Golconda, sobre las orillas del Crichena, 
eran para el Reyno de Masur. Añadían, 
que los Ingleses , á quienes mis antepa-
sados concediéron la isla desierta de Bom-
bay, para facilitar su comercio, favorecían, 
con sus fuerzas marítimas, la invasión pro-
yectada y que la adquisición de la isla 
de Salseta , sagrada cuna de la religión de 
los Bramas, había de ser el premio de la 
perfidia. A u n no creían todos una noti-
cia tan amarga , quando se supo que los 
Mogoles, despues de haber pasado el Cri-
chena , marchaban, con fuerzas, hácia los 
desfiladeros de los Gates , á la entrada de 
Masur , quemando lugares y aldeas; y que 
una esquadra británica bloqueaba á Bar-

s. 
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celor , que era el mejor puerto del Ca-

ñara , y una de las plazas tenidas, hasta 

entonces , por inexpugnables en el In-

dostan. 

X I V . 

En vano fue que el Consejo de Bed-
nora se dirigiese á la Regencia de Poonak, 
capital del gobierno Márata ; porque res-
pondieron , que , con pueblos igualmente 
aliados de la Corte de Poonak , habia de 
observarse una neutralidad absoluta; mas, 
con todo eso , formaba la vanguardia de 
los Mogoles un cuerpo numeroso de ca-
ballería Márata. También parecía tan im-
prudente como inútil todo proyecto de 
defensa. Nadim-Zaéb cedió á su infeliz 
destino , y se aprovecho de la buena vo-
luntad de los Franceses establecidos en 
Mahé , los quales le ofrecieron sus navios. 
Confióles sus tesoros, su muger, y su hi-
jo , Heyder-Aly , á quien su madre da-
ba todavía el pecho , para que los lle-
vase á las bocas del Indo , desde donde, 

fácilísimamente, podían ser transportados 
á Delhy : de manera que Heyder , desde 
su cuna, presagiaba la vida errante y tem-
pestuosa , que la suerte le destinaba. 

Dadas estas disposiciones domésticas 
por Nadim-Zaéb, mandó (para precaver 
la devastación de su pais) á los Coman-
dantes de todas sus plazas, que se sometie-
sen á Nizan-el-Moluk luego que se presen-
tase su exército; y , habiendo juntado gran-
des provisiones en Barcelor, se encerró en 
aquella fortaleza, lisonjeándose de defen-
derla , ó , á lo menos , de hacer alguna 
composicion tolerable. Hubieran tenido 
efecto sus esperanzas, si solo hubiera te-
nido por enemigos á los Indostanes y 
Mogoles. Dueño Nizan-el-Moluk, sin re-
sistencia , de todo el Rey no , notaba que 
su exército se deshacía delante de las mu-
rallas de Barcelor. La estación de las llu-
vias, que estaba ya próxima, iba á inun-
dar las campiñas inmediatas , cubiertas 
de arroz. Las turbulencias que habia en 
Carnate merecían también sus cuidados; 
y ya se arrepentía de su empresa , quan-



quando se presentaron delante del puerto 
cinco navios de guerra ingleses. Las de-
fensas de la plaza no resistiéron á su fue-
go destructor, y los defensores, asom-
brados, empezaron á titubear. 

Nadim-Zaeb, como testigo del espan-
to general, comprehendió que la ciudad 
no podria resistir mucho tiempo un gé-
nero de ataque á que no estaban acos-
tumbrados en la India; y , por eso, á fa-
vor de una noche obscura, y animado 
con el conocimiento que tenia de los 
caminos y sendas del país, salió á caba-
llo , atravesando tierras pantanosas, acom-
pañado de p o c o s , y ganó, no sin peli-
gro , los límites de sus estados, y se jun-
tó felizmente con su familia en la Corte 
imperial , llevando grabado en su alma 
un odio inmortal á los Ingleses, que pro-
curó transmitir á su hijo. Nizan-el-Moluk, 
fingiendo respeto á las preocupaciones del 
pueblo que acababa de conquistar, man-
dó reconocer por Rajah á Nuncomar, 
niño de quatro años, que mi abuelo ha-
bía tenido de una baylarina. Pero Raur-

kan , nombrado Gobernador de Masur 
y de Cañara, tenia comision secreta pa-
ra quitar de en medio á aquel Títere 
político , inmediatamente que estuviese 
reconocida del todo en el país la auto-
ridad de los Mogoles. 

M i abuelo había militado, quando jo-
ven, á la inmediación del Emperador Au-
reng-Zeb, á cuyo trato íntimo le llama-
ron algunos particulares sucesos; pero ha-
bía ya mucho tiempo que estaba fuera 
de la borrascosa Corte de Delhy. Pudo 
muy bien sorprehenderle • el crecido nú-
mero de amigos , que encontró en aque-
lla Corte; pero no tanto los debió á sus 
pasados servicios, como á sus circuns-
tancias presentes. L o s abundantes tesoros, 
que sacó de Bednora, le habilitaron para 
comparecer, con lucimiento , en la Corte, 
y para solicitar victoriosamente la justi-
cia imperial contra su opresor. La rebe-
lión declarada del Subá de Dekan em-
pezaba también á hacerse visible. Hablá-
base de reducirlo con fuerza armada; y 
en aquel' estado político de las cosas, Na-
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dim-Zaéb era mirado como un Agente 

útil. 

X V . 

Cinco años había que Mohammet-
Schas reynaba, y otros tantos que lucha-
ba, con alguna ventaja, contra el torren-
te de desórdenes , que inundaron las pro-
vincias del Indostan en los últimos rey-
nados. Contenidos los Pátanos, cubrían 
las fronteras del N o r t e , y amenazaban la 
Persia. Un corto número de actos de se-
veridad , hechos oportunamente, mantu-
v o en respeto á los Ministros y Grandes 
de la Corte. Una considerable reforma en 
los gastos de Palacio permitió al Empe-
rador tener baxo su mando un exército 
mas numeroso y mejor disciplinado. Los 
Subas del interior , sobre quienes se ve-
laba con mas cuidado, ponian en el te-
soro público, á épocas fixas, los tribu-
tos que le debían. El de Bengala, zeloso 
de la elevación de Nizan-el-Moluk , ó 
falto de la necesaria energía para imitar-

lo , ofreció , para reducirlo , todas las 
fuerzas de su gobierno. Amenazaba ya 
la tormenta sobre la cabeza del Suba de 
Dekan; y este, que no pudo arrostrarla, 
la supo eludir con astucia; pues como 
era dueño de las minas de Golconda, y 
de toda la Península del Indostan, que 
es el mas rico pais del universo , derra-
maba inmensos tesoros para comprar par-
tidarios ; de manera , que , alentado con 
el éxito , ofreció ir á justificarse á Delhy, 
y osó aventurar aquel v iage, á la cabezá 
de un exército poco numeroso. 

Nadim-Zaéb se gozaba interiormente 
de ver que su mismo enemigó venia á 
caer en el lazo que le tenia armado; pe-
ro fue su gozo de corta duración. N i -
zan-el-Moluk, precedido de su fama, y 
de grandes sumas de oro, que había pues-
to en el tesoro imperial, se presentó en 
la Corte , no como acusado , que iba á 
justificarse, sino como vencedor genero-
so , que voivia al seno del Imperio unas' 
provincias enagenadas , y que pedia el 
premio de sus trabajos. Mi abuelo ocul-
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taba su despecho en lo mas retirado del 
Palacio. Nizan-el-Moluk , mas Señor de 
Delhy que el Emperador mismo, dispo-
nía de todos los empleos, y era el órga-
no de todos los negocios. Pero ciertos 
rumores confusos, multiplicadas y ocul-
tas quejas, una inquietud que se notaba 
sobre los semblantes de todos, y otras 
señales poco equívocas para ojos exerci-
tados , anunciaban mudanzas políticas. 
Hablábase de una rebelión en las cerca-
nías de Benarés. N o tardó en saberse, que 
Ibrahim, Príncipe de la sangre Real , ha-
bía sido sacado de la fortaleza de Selin-
gur , por un cuerpo numeroso de caba-
llería Márata, y que aquel exército, au-
mentado por muchos aventureros, mar-
chaba hácia Agrá. 

Nizan-el-Moluk tuvo tanto crédito, que 
lo nombráron Vekil-Mutlak, que era dig-
nidad superior á la de Gran Visir. Todos 
los votos le proclamaban ya General del 
exército , destinado á marchar contra los 
rebeldes, quando ciertas noticias secretas 
hiciéron ver al Consejo de Delhy , que 

aquel Subá era el alma de la rebelión. L a 

precipitada marcha de este Principe tro-

có en certidumbre la sospecha; y mi abue-

lo obtuvo el mando del exército Mo-

gol. Ibrahim fue vencido y hecho pri-

sionero ; pero Nizan el-Moluk tuvo tiem-

po para ganar las montañas de Malur, y 

para retirarse luego á sus estados, sin que 

pudieran darle alcance. 

X V I . 

En los años siguientes , renacieron , sin 
cesar , los manejos ocultos de la Core de 
Delhy. Convencidos estaban los amigos 
del Imperio de que este no recobraría 
su esplendor hasta que se sometiese el Su-
bá de Dekan; pero sofocaba sus votos 
la turba emprendedora , cuyos votos ha-
bia él comprado. La quarta parte del 
Imperio, en que dominaba Nizan-el-Mo-
luk , formaba un estado independiente, 
que no ponía tributo alguno en el teso-
ro imperial. Animado el Subá de Ben-
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gala por la impunidad que acompañaba 
las empresas de su vec ino, producía va-
rios pretextos para quedarse con las con-
tribuciones sacadas á los pueblos que go-
bernaba. Los Pátanos, Señores de Canda-
har y de Cabulestan, lejos de socorrer al 
Imperio , emplearon sus tesoros en hacer 
una incursión en Persia , que fue desdi-
chada para los vencidos , inútil para los 
vencedores,y funesta, en lo sucesivo, para 
el Indostan. Las rentas estaban agotadas. 
Mohammet-Schas, que, en los principios 
de su reynado, dio algunas esperanzas, va-
cilaba entre las contradicciones de su Corte 
y de su Consejo, dexando abandonadas las 
riendas del Estado al arbitrio de los suce-
sos. Manteníase encerrado en su serrallo, 
entre sus mugeres y eunucos, tratando co-
mo cosa extraña la fortuna pública. Casi 
siempre ha sido la flaqueza de los Mo-
narcas causadora de las grandes revolu-
ciones. Preparábase una, que había de tras-
tornar el Indostan , arruinar la familia Im-
perial, ^ transferir el cetro á la nación Bri-
tánica, que,entonces, apenas era conocida 
en la India. 

X V I I . 

Y a estaban apaciguadas las turbulencias 
que , desde muchos años habia, agitaban 
la Persia. El celebrado Tamas Kouli-Kan, 
con pretexto de proteger la familia de los 
Sofís , llegó hasta el caso de oprimirla, 
de aniquilarla, y de sentarse sobre el tro-
no de Hispahan , baxo el nombre de Na-
dir-Schas , cubriendo , con las qualidades 
de un conquistador, los delitos de un usur-
pante. L a fama de su nombre llenaba el 
Asia y la Europa; pero las felicidades que 
le acompañáron siempre en sus noveles-
cas empresas, 110 saciaron á su alma am-
biciosa ; porque como no entendía de 
los atractivos del amor, ni de las dulces 
estrecheces de la amistad , ni de los agra-
dables ocios , que hermosean los dias de 
los hombres sensibles; solamente se en-
tonaba á vista de la mortandad, y al es-
trépito de las batallas. Ademas de que, 

por muchas que fuesen las riquezas de la 

y 



Persia , no bastaban para satisfacer las pre-
tensiones de los Capitanes, compañeros 
de su fortuna , con la mira de establecer 
la suya. Los inmensos tesoros, acumula-
dos por los Grandes-Mogoles, podían so-
lamente desempeñar las indiscretas pro-
mesas que hizo á sus tropas, para preci-
pitarlas á las mas peligrosas empresas. De-
terminóse, pues,la conquista del Indostan. 

X V I I I . 

Las devastaciones, que hicieron en Per-
sia los Pátanos, proporcionaban á Nadir-
Schas pretexto para una venganza legíti-
ma. Penetró en el Candahar con un exér-
cito , no tanto numeroso como aguerrido. 
L a resistencia, que encontró, en un pueblo 
guerrero , inflamó mas su valor , y la es-
peranza de sus tropas. Sucediéron las ne-
gociaciones á los ataques. L a mayor par-
te de los Pátanos tomáron partido en su 
exército, atraídos por los magníficos ofre-
cimientos , que les hizo , de partir con 
ellos los despojos de Delhy. 

El rumor de la incursión de los Per-
sas , y el común riesgo , calmáron , á lo 
menos en la apariencia , las funestas di-
sensiones , que reynaban entre los Minis-
tros de Mohammet-Schas; Nizan el-Moluk 
notició al Emperador, que había salido 
de Aurengabad al frente de 100.000 ca-
ballos Máratas, para volar al socorro de 
Delhy. Los otros Subás daban prontísi-
mas disposiciones para juntar sus tropas. 
El exército Imperial estaba ya baxo las 
tiendas en el mes de Diciembre del año 
1738,en las vastas llanuras,que se extien-
den desde Delhy á las montañas de Pun-
jal. Contábanse 600000 hombres; pero, 
con todo , no sosegaba los ánimos tan 
formidable armamento. L a infantería , re-
unida de prisa, sin disposiciones anterio-
res , y casi desarmada , parecía mas pro-
pia para saquear el campo de un enemigo 
vencido , que para pelear valientemente 
en la llanura. Cada caballero M o g o l , ser-
vido de dos criados, llevaba un vestido 
ligero talar de seda. Los elefantes iban 
adornados como para una fiesta. Crecidí-
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simo número de mugeres seguían al exér-
cito. Había en el campo tantas tiendas 
y mercadurías de luxó como en Delhy. 
Solo los Máratas presentaban un aspecto 
guerrero ; pero únicamente obedecían a 
Nizan-el-Moluk, cuyas intenciones, quan-
do menos , eran sospechosas. Un Cipaya, 
despachado por Duple ix , Xefe del esta-
blecimiento francés de Chandernagor, ase-
guró á los Ministros del Emperador , que 
el Suba de Dekan , á quien se proponian 
dar el mando del exércíto Mogol , había 
traído á los Persas al córázon del Indos-
tan , de concierto con los Ingleses; los 
que se lisonjeaban de que , con el des-
membramiento del Imperio, establecerían 
su dominación sobre las costas meridio-
nales. 

L o s muchos partidarios de Nizan-el-

Moluk desfiguraban esta idea con consi-

deraciones políticas. La competencia que 

existía en Europa, entre Franceses é In-

gleses , empezaba ya á penetrar en la In-

dia. Los que son enemigos procuran -per-

judicarse por quantos medios pueden. Y 

si 110 , el Suba de Dekan , en Delhy con 
su familia , entre sus envidiosos y con-
trarios , ¿no era por sí mismo una prue-
b a , sin réplica, de su buena fé? El tiem-
po , que , tarde ó temprano , desemboza 
las virtudes y los crímenes de los huma-
nos , iba ya á descubrir aquel misterio. 

XIX. 

Viéndose los Persas dueños de las mon-

tañas , que separan la provincia de Cabul 

de lo restante del Indostan , tenían de-

lante de sí abierto el camino hasta Delhy. 

Moviéronse , finalmente, los Mogoles pa-

ra detener su marcha. Estuviéron ambos 

exércitos á la vista el 13 de Febrero de 

1739-
Una batalla, no m a s , decidió la suerte 

del Emperador. M i abuelo , (baxo cuyas 
órdenes militaba Heyder-Aly , de edad 
de 15 años) mandaba el ala derecha. Ata-
có á los Persas con mucho valor . pero 
110 fue sostenido. Llegaron á-decirle , en 



4 4 M E M O R I A S 

lo mas v i v o de la acción , que Nizan-
el-Moluk y los Máratas , en v e z de pe-
lear , se habían retirado hacia los alrede-
dores de una Pagode inmediata , y que 
el exérciro se dispersaba. Fue preciso ce-
der al número de los enemigos. Comple-
tóse la derrota universal. El terror y la 
consternación llegó hasta el cuerpo de re-
serva , que había quedado para guardar al 
Emperador , quien se v ió forzado á en-
tregarse en manos del Rey de Pérsia. 

Comisionóse á Nadim Zaeb para que 
intentase algunas negociaciones con Na-
dir-Schas. Este Príncipe , amante del mé-
rito militar , y buen juez en esta parte, 
admiró los esfuerzos inútiles hechos por 
mi abuelo para contener los progresos del 
exército Persa. L o recibió con el amis-
toso anhelo de un amigo, y le habló con 
la franqueza de un guerrero. Entonces 
quedó manifiesta á todos la atroz perfi-
dia de Nizan-el-Moluk. Nadir-Schas mos-
tró á mi abuelo el tratado , en virtud del 
qual se habia metido en el Indostan , lle-
vando apenas á sus órdenes una escolta 
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reducida. Pero quando la infame tray-
cion del Subá de Dekan quedó patente 

' á todos , ya la suerte de las armas le ase-
guraba la impunidad. Los Máratas, re-
unidos á los Pátanos y á los Persas , ma-
nifestaban la misma sed de sangre y de 
pillage. Nadir-Schas mandó proclamar, en 
el campo de los Mogoles, que cada qual 
pudiese retirarse donde mejor le pareciese, 
sin temor de ser inquietados en su retiro; 
y en fuerza de esta proclamación , todos 
los Indostanes se disipáron. Los Persas 
quedáron dueños del Emperador y de 
Delhy. 

XX. 

Sabido es , que Nadir-Schas encerró al 
Gran Mogol Mohammet en una torre-del 
castillo de Delhy ; y que se hizo procla-
mar Emperador de las Indias ; y que se 
apropió los inestimables tesoros que con-
tenia el palacio. L a sala del trono estaba 
toda cubierta de láminas de oro , y el 
artesonado guarnecido de diamantes. Do-



ce columnas, de oro macizo, tachonadas de 

perlas y piedras preciosas, formaban los 

tres lados del trono , cuyo dosel, especial-

mente, promovía , sin querer, la admira-

ción. Era un pavo real , que , con la cola 

y con las alas extendidas, hacia sombra al 

Monarca. Los diamantes, los rubíes, las es-

meraldas, y otras piedras finísimas , de que 

se componía aquel prodigio del arte , re-

presentaban, al natural, los brillantes co-

lores de aquel páxaro hermoso. Sabido es 

también , que Nadir tramó un tumulto 

popular,con designio de saciar los furores 

de sus bárbaros soldados , de manera que 

aquella inmensa capital nadó en sangre 

de sus desventurados habitadores. Dícese 

que fuéron degolladas mas de 225.000 

personas. El Rey de Pérsia Schas salió, 

quanto antes pudo , de una ciudad , que 

ya no era mas que un monte de ruinas. 

Asegúrase, que un Faquir , condolido 

de las desgracias de su patria , tuvo va-

lor para parar al caballo del Rey de Pér-

sia , y para presentar á este un papel que 

decia : „ Si eres un Dios , obra como tal: 

?,si eres un Profeta , guíanos por el ca-
„ mino de la salud ; y si eres un R e y , haz 
,,á los pueblos dichosos." Respondióle el 
bárbaro : „ N o soy un Dios para obrar 
„ c o m o D i o s ; ni un Profeta para mos-
t r a r o s la via de la salud; ni tampoco 
„ R e y para hacer dichosos á los pueblos: 
„ s o y , s í , el que envia Dios á las nacio-
„ nes, que ha determinado visitar en su 
„ furor." 

Quando Nadir-Schas' dexó , el 13 de 
Mayo de 1739 , la capital del Indostan 
para volverse á sus Estados, hizo un tra-
tado con Mohammet-Schas , en virtud 
del qual , permitía á este Monarca imbé-
cil v ivir y reynar : reunia á la Pérsia las 
provincias que estaban á su favor , y se 
aseguraba un botin inmenso , y los des-
pojos del Indostan; pero el artículo mas 
funesto á la grandeza del Imperio , era 
aquel en que se estatuía , que todos los 
Subas quedaban independientes del Em-
perador. Desde entonces , el Indostan de-
xó de ser un cuerpo poderoso , cuya in-
divisibilidad era garante de su permanen-



cía. Aquellos miembros , separados entre 

sí , prometían una conquista fácil á los 

guerreros emprendedores , que fuesen í 

subyugarlos. 

XXI. 

En los primeros meses del año de 1740 
se acumuláron, en las cercanías de Delhy, 
quantas plagas suele derramar la naturaleza 
sobre los hombres y las plantas. Habían 
los Persas arrancado las viñas, cortado 
los árboles, quemado las casas y disper-
sado una parte de sus habitadores. La 
multitud de cadáveres , amontonados en 
las inmediaciones de los pueblos, 6 mal 
cubiertos con la tierra, empapaban el ayre 
de miasmas pestilenciales; y como las 
siembras no se hiciéron , á tiempo , en el 
año anterior, amenazaba el hambre de-
voradora á lo restante de los Indostanes 
felices. L a desolación llegó á su colmo. 
Solo Nizan-el-Moluk , Soberano sin con-
tradicción de un pais inmenso, gozaba in-
solentemente de los males que habia cau-

sado. Arrostró los clamores vanos de un 
pueblo desgraciado , el odio impotente 
de su Soberano, y el grito interior de 
su conciencia; y se atrevió á pasar á 
Delhy con su familia, para recibir, con 
aparato, de manos del Emperador, la 
investidura de sus estados. Hiciéronse, de 
orden suya, suntuosos preparativos, pa 
ra hacer notable su entrada pública en la 
capital; y mientras tanto se estableció á 
cinco leguas de la Corte , en una casa de 
placer perteneciente al Emperador. 

XXII. 

En aquella misma casa fue donde M o -
hammet-Schas determinó castigar la trai-
ción de un vasallo rebelde, con otra trai-
ción , que era el único medio que esta-
ba entonces en su mano. Nizan-el-Mo-
luk no tenia á la sazón junto á su per-
sona mas que una compañía de 100 guar-
dias, y una turba inútil de esclavos sin 
valor. Mi abuelo tuvo la orden para re-' 
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ducir á polvo aquel puñado de faccio-

sos. N o podia el Emperador encomen-

dar su venganza á un hombre mas inte-

resado en completarla. 

En una noche, sumamente obscura, sa-

lió de Delhy Nadim-Zaeb , mandando 

500 caballos. Rodeó , con el mayor silen-

c io , la casa que habitaba Nizan-el-Moluk. 

Cogiéron á dos guardias , que se pasea-
ban , sin desconfianza , por afuera , y su-
piéron de ellos, que el Subá de Dekan 
acababa de partir para un pueblo inme-
diato. Ambos guardias fuéron degollados. 
M i abuelo, con una parte de su escolta, 
se dió á perseguir su presa, y encargo a 
Heyder-Aly lo restante de la expedición. 
Bloqueóse totalmente la casa, y se forzá-
ron sus puertas. Las guardias, aunque en 
corto número, se deíendiéron con deter-
minado valor.-La muerte revoloteaba so-
bre ambos partidos ; y , con hachas en-
cendidas, se dió fin á la pelea. Abrasóse 
toda la casa. Elevóse , formando tor-
bellinos , el fuego y el humo , dando, 
hasta larga distancia, un lúgubre resplan-

dor. Oyéronse salir de entre las llamas 
unos agudísimos gritos (cuyo lastimoso 
horror aumentaba lo silencioso de la no-
che), los quales procedían de una turba 
ue mugeres, que iba á devorar el fuego, 
y que, menospreciando su extremo peli-
gro , se esforzaban vanamente á libertar 
del mas cruel suplicio á una muchacha 
hermosísima , que apenas llegaba á los 
trece años de su edad. A tan dolorosa 
vista, se les apagó el furor á los mis-
mos , que iban degollando quanto caía 
baxo su cimitarra; pero , con mas fuer-
za , se apoderó la compasion del alma de 
Heyder-Aly, no encrudecida aun por la 
edad. Un abismo inflamado lo separaba 
de la sala en que veia luchar á aquellas 
mugeres contra los progresos del incen-
dio. Dominóle cierta sensación no expe-
rimentada. Mandó á sus compañeros, que 
atravesasen un gran madero, que allí cer-
ca estaba, y un relámpago no fue mas 
veloz. Arrojarse á dicho puente movedi-
z o , tomar en sus brazos á la joven Azey-
ma, y ponerla en seguridad ñiera de tan-

D 2 
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to escombro , todo fue hecho en un ins-
tante. Las otras mugeres quedaron tam-
bién salvas; y no cesaron hasta que hi-
ciéron sentir la existencia á su Señora des-
mayada. Abrió Azeyma sus ojos, y los 
volv ió , con señales de gratitud , hacia su 
libertador. Penetró un fuego violento por 
las venas de Heyder-Aly , de manera que 
lo quemó todo entero. Aquel instante de-
cidió su futuro destino. Azeyma fue la 
compañera querida , y el objeto adorado, 
á quien consagró sus dias. 

Apenas anduvo el Suba de Dekan el 
espacio de dos leguas , quando fixó sus 
atenciones una pasmosa y. súbita claridad. 
Parecióle que estaba inflamado el horizon-
te. Un resplandor v i v o , que se aumentaba 
por instantes , repercutido desde las co-
loridas nubes sobre las colinas , á una dis-
tancia grande, anunciaba un incendio vio-
lento. Conturbóse Nizan-el-Moluk; y un 
secreto instinto agitó y determinó sus mo-
vimientos. Abandonó el camino que lle-
vaba , evitó, de aquel m o d o , la persecu-
ción de sus contrarios , y , atravesando 
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campiñas, vo lv ió á rienda suelta hacia su 
casa. A medida de como adelantaba , iba 
pareciéndole mas considerable el incendio. 
Llegó , en fin, y v ió el asilo de su fami-
lia convertido en un horno : quiso en-
trar , y entonces unas gentes, que no co-
nocía , se echaron sobre él y sobre los 
que le acompañaban : arrastráronlo , con 
violencia , hasta los pies de un jóvsn , á 
quien nunca había visto , y á quien pi-
diéron la orden para darle muerte. A l rui-
do que se o y ó , cuya causa se ignoraba, 
se acercó Heyder-Aly , y v ió á Nizan-el-
Moluk, que estaba ya para expirar. Con-
tuvo al instante los brazos de los satéli-
tes, levantados ya sobre su presa, reunió 
al padre, á la madre y á la hija, y disfrutó 
de los sentimientos tumultuosos, que pro-
duxéron en sus almas tan extraños sucesos. 

Un ligero crepúsculo anunciaba ya la 
próxima venida del dia. Nadim-Zaéb era 
dable que llegase en aquellos momentos, 
despues de su infructuosa correría , y que, 
con su llegada , mudasen de semblante las 
cosas. Antevio Heyder-Aly aquella crisis. 
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L o s jardines de la casa de campo de Be-
hélur estaban á la orilla del Gemené , rio 
ancho y profundo, que, despues de ha-
ber regado las dos capitales del Indostan, 
mezcla sus aguas con las del Ganges, en 
las cercanías de Benarés. Habia á la sazón 
en el rio una barca bastante grande. A c o -
modó en ella al Subá, á su familia y á 
los esclavos que le quedaban; y también 
metió los carruages y caballos necesarios, 
para que los transportasen, á alguna dis-
tancia , hacia una casa en que encontra-
rían los socorros convenientes. Llegó la 
separación. Nizan-el-Moluk no dixo mas 
que las palabras siguientes al despedirse 
de su bienhechor: „Buen joven , fui tu 
„ enemigo: tú ves las lágrimas que se des-
„prenden de mis ojos; pero no ves lo 
„ q ue pasa en lo íntimo de mi corazon: 
„ P a d r e , madre é hija, son tuyos: dispon 
JJ de todos como dueño." 

Luego que Heyder-Aly puso en segu-

ridad á los que habia hecho depositarios 

de su felicidad para siempre, se vo lv ió 

melancólico á arrostrar la cólera de su pa-

dre, que acababa de llegar desesperado y 
furioso, por no haber encontrado la víc-
tima que queria sacrificar. Apénas causó 
diversión alguna á sus negras afecciones 
la vasta hoguera que tenia delante, y los 
horrores de que la suponia acompañada; 
pero sus furores degeneráron en rabia, 
quando supó que el Subá , tan buscado, 
habia venido él mismo á ponerse en sus 
manos, y que HeyderAly acababa de li-
brarlo de la muerte. Enagenado de ira, 
mató, con su propia mano, á los dos sol-
dados primeros , que cogiéron á Nizan-
el-Moluk , y no lo acabáron. L a sangre 
de estos inocentes , que, á vista suya, sa-
lía á borbotones , parece que templó su 
enfurecimiento; ó , acaso, seria, que, vien-
do á su hijo único , la v o z de la Natu-
raleza mandó callar la del delirio. Miróle, 
con ojos centelleantes , y le dixo: Necio, 
¿qué hicistes? ¡ N o conoces toda la enor-
midad de tu falta! ¡ Por salvar á tu ene-
migo , has asesinado á tu padre'..... Di -
cho esto , marchó inmediatamente á la 
ciudad , sintiendo lo pasado , abominan-
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do de lo presente , y temiendo lo fu-

turo. 

L a fama , que gusta de publicar ve-
lozmente las cosas extraordinarias , habia 
ya desfigurado en Delhy el acaecimiento 
de aquella noche. Súpolo el Emperador; 
pero era tal su flaqueza de ánimo, y tanto 
el espanto que le infundía Nizan-el-Mo-
luk , que , no habiendo logrado perder-
lo , determinó hacer de modo , que á él 
no le sospechasen , echando la culpa de 
las conseqüencias que tuviese aquel su-
ceso á los que fuéron comisionados para 
efectuar su venganza. Supo mi abuelo, 
al entrar en su palacio , que estaba acu-
sado de asesino , .y dadas las órdenes para 
prenderlo. Partió , sin mas demora, á Be-
narés,. habiendo encargado á su esposa, 
que le noticiara qué semblante tomaba 
aquel asunto. 

N o tuvo las fatales resultas que temia. 
Nizan-el-Moluk recibió solemnemente, al-
gunos dias despues, la investidura del De-
kan ; y , pensando en su grandeza, ya fue-
se generosidad , ó ya política, él mismo 

desmintió las voces que corrían ; de ma-
nera , que el suceso se hizo problemáti-
c o , y , de allí á poco , ya no se habló 
mas de ello. 

Heyder-Aly visitaba, en secreto, al Su-
bá de Dekan y á su hija: ambos jóvenes se 
prometiéron fidelidad inalterable. Nizan-
el-Moluk consintió en casarlos, y en po-
nerlos sobre el trono de Masur , siempre 
que Nadim-Zaéb , olvidando qualquier 
motivo de queja, quisiese ayudarle á so-
segar las turbulencias que se suscitaban en 
Carnate , provincia dependiente de la Su-
badía de Dekan. 

r r v i r . . , „ r • 

XXIII. 

El funesto origen de aquellas turbu-
lencias era la competencia entre los esta-
blecimientos europeos de Pondichery, y 
de Madrás. El Nabab , á quien Nizan-el-
Moluk dexó el gobierno de aquel pais, 
dió su hija en matrimonio á su Ministro 
Chanda-Zaéb. Descansaba sobre la fe de 



5 8 M E M O R I A S 

un hombre tan beneficiado , y ponía en 
sus manos las riendas del gobierno, quan-
do supo su abierta rebelión. La ingrati-
tud de Chanda-Zaéb era fomentada por 
Dumas, Gobernador de Pondichery, quien, 
despues de haber recibido á su muger, hi-
jos y tesoros en aquella plaza , reputada 
entonces por inexpugnable , le suministra-
ba tropas y artillería. Indignado el Subá 
de Dekan del manejo que se atrevía á te-
ner una compañía de comerciantes; y ha-
llándose , ademas, sus intereses ligados con 
los de los Ingleses de Bombay , se pro-
puso caer sobre Pondichery , con todas 
las fuerzas de la Península, para destruir 
totalmente aquella ciudad. 

X X I V . 

Mientras que Nizan-el-Moluk salía de 
Delhy para ir á atacar á los Franceses, Na-
dim-Zaeb entraba con bien distinto mo-
do de pensar. En su viage á Benarés qui-
so ampliar sus relaciones con una gene-

rosa nación , á la que debía la existencia 
de su familia , y de una parte de su for-
tuna ; y para ello visitó los establecimien-
tos franceses sobre el Ganges. Dupleix, 
hombre tan activo como inteligente y 
tan meditativo como laborioso., dirigía, 
á la sazón, la escala de comercio de Chan 
dernagor. Habia edificado allí una ciu-
dad , y equipado quince navios. Era una 
conquista del ingenio y de la industria, 
y , por lo mismo, muy preferible á todas 
las demás. Enriqueció su patria , se enri-
queció él, y combinó los medios para ase-
gurar la preponderancia del comercio fran-
cés en la India, sobre una propiedad ter-
ritorial , suficiente á mantener un núme-
ro de artífices capaz de formar los car-
guíos. Puso los fundamentos de su grande 
reputación. 

En las conversaciones , que tuvo Na-
dim-Zaeb con aquel Francés , se instruyó 
del grado de poder de las principales Po-
tencias europeas , (de que tenia poco co-
nocimiento) , y de los ocultos resortes de 
su cautelosa política. Sabia que Francia é 



Inglaterra estaban en vísperas de un rom-

pimiento con España; que la reunión de 

las circunstancias prometía á los France-

ses importantes sucesos en la India ; y 

que los Ingleses podían ser echados de 

aquellos países. Nadim-Zaéb veía, en la 

tal revolución, un campo vastísimo abier-

to í sus deseos. N o solamente podia re-

cobrar sus estados de Masur , sino que 

también era para él llegado el instante de 

establecer su dominación en el Dekan. 

Conveníale , pues, auxiliar á los France-

ses , con toda la influencia que le daban 

sus relaciones en la India. Agoviado el 

Mogol baxo el peso de la humillación, 

suspiraba por el momento de vengarse de 

Nizan-el-Moluk. Descontentos los Mára-

tas de la Corte de Aurengabad , (que les 

habia cercenado una parte de las sumas 

prometidas, quando la expedición de Na-

dir-Schas, para comprar su derrota) , y 

m o v i d o s , de otra parte , por su natural 

ligereza , no se mostraban distantes de 

contribuir á aquella venganza. Los dos 

Subás de Benarés y de Bengala abrazá-

ron abiertamente la causa de los Fran-
ceses. Las confianzas que hizo el Rey de 
Pèrsia á mi abuelo , en el Campo de De-
Ihy , le esperanzaban en poder reducir á 
dicho Príncipe á que hiciese alguna di-
versión út i l , arruinando las escalas ingle-
sas sobre el golfo Pérsico. Los proyec-
tos de elevación , que fermentaban en la 
cabeza de Nadim-Zaéb , aliviaron el fas-
tidio de un viage largo ; y vo lv ió al se-
no de su familia con el corazon lleno de 
esperanzas, tan vanas como lisonjeras. 

X X V . 

Heyder-Aly confió á su madre el se-
creto de su corazon. Supo de ella N a -
dim-Zaéb las circunstancias del incendio 
de Behélur , que todavía ignoraba. Supo 
también que su hijo habia visto muchas 
veces á la hija de Nizan-el-Moluk ; que 
aquel Príncipe aprobaba el matrimonio 
de ambos jóvenes ; y quáles debian ser 
las condiciones. Estas hubieran obtenido 



su consentimiento en otras circunstan-

cias ; pero entonces era su resolución de-

cisivamente contraria. 

X X V I . 

La salud cadente de Mohammet-Schas 
anunciaba su muerte próxima. Este Prín-
cipe tenia dos hijos , que eran , Ahmed-
Schas , heredero del trono , y la Princesa 
Hadigé. L o mucho que el hermano que-
ría á la hermana era prenda segura del 
gran crédito , que , con el tiempo , ten-
dría el marido de Hadigé. Nadim-Zaeb 
solicitaba aquella ventaja para su hi jo, y 
con esperanza de lograrla. La diferencia 
de religión no era grande obstáculo para 
aquel himeneo. Nadim-Zaéb , educado 
por un institutor Márata , se mostraba 
indiferente al culto de sus padres. Los Má-
ratas , aunque son de la religión de los 
Bramas , observan p oco sus rigorosos ri-
tos : su vida activa y vagabunda los pre-
cisa á beber licores fuertes , y á comer 

carne y pescado. Nadim-Zaeb habia en-
cargado la educación de su hijo á dos fi-
lósofos , que eran el Mollah Hussein , y 
el Brama Ferisha. Pero ¿qué pueden las 
insinuaciones agenas contra el idioma del 
corazon? Heyder-Aly era de la religión 
de Azeyma en aquella feliz edad en que 
todas las combinaciones políticas son na-
da, en comparación de una mirada de la 
hermosura que se ama. 

Sabia Nadim-Zaeb, que pocas veces las 
inclinaciones formadas en la infancia in-
fluyen sobre lo restante de la vida ; que 
la ausencia y la disipación , compañera 
de los'viages largos, curaría fácilmente 
á su hijo de una pasión que le parecía 
novelesca; y , por esto , lejos de oponer-
se formalmente á ella , le daba esperan-
za de que podría coronarla algún dia. 
Pero , con todo , mandó á su hijo, que 
fuese á Hispahan , para desempeñar , con 
el Rey de Pérsia , una comision , de la 
qual le apuntó algunas particularidades, 
no confiando el secreto principal sino á 
Ferisha y á Hussein, que habían de acom-
pañarlo. 



Diversas circunstancias retardaron la 
partida de Heyder-Aly hasta primeros de 
Mayo de 1742. Dupleix, que acababa de 
ser nombrado Gobernador de Pondiche-
r y , y Comandante general de todos los 
establecimientos franceses en la India, se 
lo notificó á Nadim-Zaeb; y le previno, 
al mismo t iempo, de que la guerra en-
tre Inglaterra y Francia seria inevitable; 
que aguardaba una formidable esquadra; 
que la rebelión de Chanda-Zaéb se con-
solidaba; que aquel Príncipe era dueño 
de la mitad de la Nababia de Carnate; 
que los Máratas se presentaban armados 
en el pais, sin que aun pudiesen pene-
trarse sus verdaderas intenciones; y que 
era ya llegada la hora de descargar los 
grandes golpes sobre sus comunes enemi-
gos. Entonces determinó Naaim-Zaeb que 
partiese su hijo para la Corte de Pérsia. 

X X V I I . 

E l camino mejor , y mas corto , desde 
Delhy á Hispahan, era el de Lahor, C a -
bul y Candahar; pero aquellas provin-
cias, totalmente devastadas por los Per-
sas, eran entonces guarida de un exército 
de salteadores, mandados por un pastor 
de Chórassan , llamado Abdalah. Este 
aventurero , famoso despues por las cruel-
dades que exercitó en el Indostan , y por 
la influencia que adquirió sobre el go-
bierno de aquel pais , sirvió , en calidad 
de Porta-Maza, en casa de Nadir-Schas. 
Metióse á ladrón de caminos, como lo 
fue su amo. T u v o aviso de un convoy 
de 3.000 camellos , cargados de armas, 
de víveres , y de una gran parte del oro, 
que sacaron los Persas de Delhy. Mató á 
la escolta, tomó todo el convoy , levan-
tó tropas , se hizo dueño de las monta-
ñas* que separan el Cabulestan de la Tar-
taria , é hizo entonces incursiones hasta 
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las mismas puertas de Lahor. Aparte de 

esto , mi abuelo quería sondear las in-

tenciones del Suba de Guzurate , cuya 

alianza era esencialísima , á causa de lo 

que importaba la opulenta ciudad de Su-

rate, que se hallaba en su gobierno. 

X X V I I I . 

Heyder-Aly-Kan tomó el camino de 
Amadabad , capital de Guzurate, en la 
que se detuvo poco tiempo. Atravesó el 
Indo , por baxo de Tata , y descubrió 
muy luego las fronteras del Indostan. El 
Imperio Mogol está ceñido , por el lado 
de la Pérsia , de un vasto desierto , que 
rey na desde las orillas del Indo hasta la 
provincia de Zend en Pé?sia , y por di-
ferentes ramificaciones del Imaus , el qual, 
despues de haber separado la Tartaria del 
Indostan, y llenado, con sus ramas, el Can-
dahar, extiende una de sus cadenas por 
las orillas del Indo , y va á terminarse en 
el golfo Pérsico , junto á la ciudad de Diu. 

Este pais, cubierto de montañas , aun-
que naturalmente árido y arenoso , estu-
v o , en otro tiempo , poblado. Los Em-
peradores Mogoles lo mandáron arrasar, 
para impedir que los Persas penetrasen, 
por aquella parte, en lo interior de la In-
dia. Este desierto tiene, por lo menos, 40 
leguas de ancho; pero , con todo , se en-
cuentran en él algunos lugares , que va-
len poco , y están muy distantes unos de 
otros. 

La necesidad que tienen los viageroá 
(que no atraviesan aquella soledad sino en 
caravanas) de campar cada noche , trae 
consigo la de caminar á jornadas cortas, 
bien provistos de los víveres necesarios." 
La comitiva de Heyder-Aly era suficiente 
para 110 temer el encuentro de los Cha-
liars, llamados Mafoulés en la costa de 
Malabar. Aquellos hombres , que son de 
carácter pérfido y sanguinario , suelen va-
gar , en gran número, por aquellos desier-
tos , para hacer esclavos que vender á 
los Arabes. Montan caballos de corta al-
zada , están habituados á largas abstinen-
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cias , corren grandes distancias con im-

ponderable rapidez , y precisan á los via-

geros , que quieren evitar sorpresas, á ca-

minar con mucha precaución. 
Estaba dada la orden de marchar para 

una hora antes de amanecer , y se hacia 
alto, quando el sol llegaba al medio de su 
carrera , porque entonces era el calor in-
soportable. Mandaba mi padre armar sus 
tiendas, y se descansaba hasta el siguiente 
dia. Su comitiva, y la de sus dos ami-
gos , Hussein y Ferisha , consistia en escla-
v o s , de cuya fidelidad y zelo estaban 
buenamente seguros. Pero las riquezas de 
sus señores tentáron á aquellos infelices, 
y determináron repartírselas , en habien-
d o asesinado á los propietarios. Aquella 
conjura se tramó con tal sigilo , que, á 
pesar del cuidado escrupuloso con que 
Ferisha y Hussein atendían á la seguridad 
de su educando , no tuviéron la menor 
sospecha de ella hasta el momento en que 
iba á efectuarse. 

X X I X . 

Eligiéron los esclavos el quarto dia, 
despues del paso del Indo , para execu-
tar su designio horrible. La caravana ha-
bia andado aquel dia mas de lo acostum-
brado. Mi padre , que estaba fatigado, 
se acostó al entrar la noche , y aun ins-
tó á sus dos compañeros para que lo imi-
taran. Si hubieran seguido su consejo, to-
dos tres hubieran pasado desde los bra-
zos del sueño á los de la muerte. 

Por fortuna , Hussein y Ferisha, con-
vidados por lo delicioso de la noche , se 
obstinaron en salir , con intención de exa-
minar si todo estaba bien ordenado , y 
despues tomar el fresco á la orilla de un 
riachuelo, que corría cerca del campo. Y a 
estaba adelantada la noche quando se re-
tiraron ; pero advirtiéron , con admira-
ción , al entrar en su campo , que las 
gentes estaban despiertas , y que ningu-
no pensaba en recogerse. 
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Algún espíritu bienhechor les inspiró 
en aquel instante. Arrimáronse, con tien-
to , hacia unta tienda , en que hablaban 
muchos, en alta v o z , y en la que había 
ocho esclavos degollados á la entrada. 
Por la cruel conversación que escuchá-
ron, comprehendiéron que habían muerto 
los esclavos por fieles á sus amos. Los pri-
meros impulsos de la indignación aconse-
járon á Hussein y Ferisha, que se arrojaran 
sobre aquellos malvados , que los intimi-
daran con su resolución , ó que , por lo 
menos , vendieran caramente sus vidas; 
pero viniendo á reflexionar , que , muer-
tos ellos, caería Heyder-Aly indefenso en 

. manos de sus asesinos, se fueron á la tien-
da en que su discípulo dormía profun-
damente , lo despertáron con sobresalto, 
lo medio vistiéron de prisa, le explicá-
ron, en dos palabras, la tramada conjura-
ción , y lo reduxéron á ganar el campo, 
mientras ellos engañaban á sus enemigos, 
défendiendo la entrada de su puerta, co-
mo si estuviese en ella todavía ; y aña-
diéron, que le saldrían al encuentro quan-

do estuviesen dispersados los esclavos. 

C o m o Heyder era incapaz de cobar-
día , se rehusó á tener otra suerte que la 
de sus dos amigos ; pero aquel no era 
tiempo de deliberaciones. Saliéron todos 
tres de la tienda , determinados á huir al 
favor de la oscuridad , salvando las vi-
das , con el sacrificio de las riquezas. 

Se tomó sobradamente tarde el parti-
do de la fuga. Apenas saliéron de la tien-
da , quando , tumultuados los esclavos> 
diéron sobre ellos con horrorosos gritos. 
Sin duda que gritaban para no oir las 
reconvenciones de sus amos , que solo 
tuviéron tiempo para atrincherarse , muy 
de prisa, en medio de algunos fardos. Nun-
ca ocultó la noche entre sus sombras ba-
talla mas porfiada , no obstante su pro-
digiosa desigualdad. Los esclavos, que mas 
se acercáron, pagáron su delito como me-
recían. Pero ¿de qué servia el valor de 
solos tres hombres contra cincuenta mal-
vados , en quienes la rabia hacia el oficio 
de intrepidez? 

Ferisha fue quien primero acabó á ma-



Y 2 M E M O R I A S 

nos de los monstruos que nos asesina-
ban. Celebraron los esclavos aquella vic-
toria con espantosos alaridos , y diéron 
sobre sus enemigos con mayor encarni-
zamiento. Heyder y Hussein determina-
ron pelear retirándose , con esperanza de 
que los asaltantes, cansados de la porfia-
da resistencia que se les oponía , se echa-
sen , al fin , sobre los camellos; pero con-
tinuáron la pelea con furor. Acabóse, por 
último, la pelea. 

Cubierto de heridas, y debilitado, por 
la mucha sangre derramada , cayó desma-
yado Hussein al lado de mi padre, quien, 
al mismo tiempo , recibió una pedrada 
en el pecho , que lo derribó en tierra, sin 
movimiento ni señales de vida. Tuvié-
ronle, sin duda, por muerto los esclavos, 
y se volvieron á su habitación , dexan-
do en el campo los cadáveres de sus ene-
migos, y los de sus compañeros muertos 
en la acción. ;:,GA 

X X X . 

Ferisha , que solamente estaba desma-
yado , vo lv ió en su acuerdo ; pero mas 
cubierto de la sangre de los esclavos que 
habia muerto con su cimitarra , que de 
la suya propia. Sus heridas , aunque mu-
chas , no eran mortales. A l recobrar sus 
sentidos, se vió solo junto á mi padre , y 
se afanó en suministrarle los socorros, que 
podian volverle á la vida. Tenia en su 
semblante todas las señales de la muerte, 
y con trazas de haber cerrado para siem-
pre sus ojos. N o estaba lejos un riachuelo; 
llegó Ferisha hasta él como pudo ; y , es-
peranzado en que la acción del agua so-
bre el sistema nervioso de su discípulo lo 
volvería , acaso , en sí , le roció inútil-
mente con ella el rostro. Despechado, 
pues, al ver la aparente inutilidad de sus 
diligencias, tomó una resolución de que 
él solo era capaz. 

Convencido de que su discípulo habia 
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muerto , no quiso sobrevivirle , y se echó 
tristemente á su lado , aguardando , en 
aquella postura , la muerte , que su de-
bilidad le pintaba muy próxima. Su úni-
ca esperanza era , que los esclavos vol-
verían , al amanecer , para dar sepultura á 
los muertos , y que , entonces , lo enterra-
rían , con Heyder-Aly, en una misma se-
pultura. 

Entre tan melancólicos pensamientos 
pasó Ferisha la noche. Hacia , de tiempo 
en tiempo , nuevas tentativas para volver 
al cuerpo de su amigo la fugitiva alma; 
pero no le producían fruto sus fatigas. 
Absorto en meditaciones , que lo deses-
peraban , era su estado mas amargo que 
la muerte, á que se había generosamen-
te abandonado. A l menor ruido, juzgaba 
que venían sus verdugos i quitarle la po-
ca vida que le quedaba. Entonces se le 
disminuía la firmeza ; pero no tardaba 
mucho su grande alma en dominar las 
desventuras que lo circundaban , consti-
tuyéndole insensible á ellas. 

Larguísima es una. noche quando se 

pasa en situación tan dolorosa. V i n o , por 
fin , el dia ; y aquel instante en que la 
naturaleza parece que recobra nueva v i -
da , introduxo un rayo de esperanza en 
lo íntimo del alma de Ferisha. 

Apenas empezó á distinguir confusa-* 
mente los objetos , quando el natural ins-
tinto , que á todos los animales aconseja 
su conservación , le fue guiando sus ojos 
inquietos hacia quantos parages lo rodea-
ban. V i ó sobre su derecha , como á una 
media milla , unas malezas espesísimas, á 
la falda de un monte escarpado ; y re-
solvió inmediatamente aprovecharse de 
aquel abrigo , que la suerte le ofrecía. 

N o obstante sus heridas y debilidad, 
tuvo valor para cargar con mi padre so-
bre sus espaldas , y para transportarlo has-
ta el centro de la espesura. Júzguese de 
su sorpresa y gozo , quando , al descar-
garse del peso , que tanto amaba , le oyó 
exhalar un suspiro. L o sumo del conten-
to le hubiera quitado , en otras circuns-
tancias , el uso de los sentidos ; pero, en 
aquel caso,produxo contrario efecto, pues, 
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con la alegría, recobró nuevas fuerzas , ó, 
i lo menos, suplió las perdidas. Sirvióse, 
entonces, con fortuna , de las aguas espi-
ritosas que le quedaban todavía. 

Vo lv ió Heyder-Aly-Kan de las puertas 
de la muerte. Fue mirando los arbustos 
que lo rodeaban, sin concebir cómo, ó 
de qué manera , habia sido transportado 
á aquel bosque; pero así que vió á Fe-
risha , quedaron disipados sus temores. 
Teníanlo tan debilitado sus heridas, que 
su vida no estaba aun segura. Ferisha sí 
que mostraba mucho ánimo y fortaleza. 
Se apartó,por unos momentos, de Heyder, 
encargándole que lo aguardara en el mis-
mo sitio. N o fue la ausencia larga. Volvió 
anunciando favorables nuevas, con la ale-
gría que brotaba su semblante, porque 
habia descubierto, en el seno de la tierra, 
un asilo impenetrable á la iniquidad de sus 
esclavos; y , sin explicarse mas, fue soste-
niendo á mi padre quanto pudo para que 
anduviese. 

Internados ya por las malezas, se halló 
jni padre en una senda que parecía freqüen-

tada: este caminito lo guió á una caverna, 

cuya entrada, que era angostísima, emba-

razaban unos espinos , pero cuyo hueco 

le pareció espacioso, en habiendo entra-

do. Tiempo era ya de ponerse en seguro. 

Ferisha,que salia,de tanto en tanto ,á des-

cubrir lo que pasaba en los alrededores, 

divisó á los esclavos , que venian hácia el 

parage en que mi padre habia caido, á cau-

sa de sus heridas: al verlos, se puso vien-

tre á tierra entre la espesura, y ganó la ca-

verna á gatas, para no ser descubierto de 

aquellos bárbaros. 
Quedó Ferisha largo rato oculto é in-

móvil detras de los espesísimos espinos, 
que tapaban la entrada de su asilo, des-
pues de haber advertido á mi padre, que 
no hiciese ruido alguno. 
. Era favorable su puesto para observar 
sin ser visto. A l través de la maleza , se 
le presentaba delante la llanura como un 
quadro espacioso. V i ó como los esclavos 
llegáron á la orilla del riachuelo, en el 
terreno mismo de la acción. Mostrábanse 
aquellos picaros sin sosiego , porque no 
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encontraban los cadáveres de sus amos, 
y los buscaban con afanosas diligencias. 
Algunos de ellos siguiéron la orilla del 
rio ; y , desengañados de que sus pesquisas 
eran inútiles, volviéron atras, conferen-
ciaron algunos instantes, y se dirigieron 
todos juntos hácia las malezas que nos 
ocultaban. 

Ferisha, que era testigo de sus movi-
mientos, fue corriendo á advertir á mi 
padre del nuevo peligro que le amenaza-
ba; y , sin aguardar su respuesta, se escon-
diéron juntos en lo mas oscuro de la ca-
verna. • 

Camináron, por entre las tinieblas , sin 
llevar camino cierto: presentóseles una 
galeria estrecha, y se entráron por ella 
asustados: de nada les importaba mas huir 
que de Ja luz del dia. Aquella galeria los 
conduxo á otra caverna sumamente oscu-
ra. Su primer movimiento fue ponerse de 
rodillas, y dar gracias al autor de todo, 
que les habia preparado, en las entrañas 
de la tierra, un refugio contra la feroci-
dad de los malévolos que los persegUian, 

no contentos con haberlos asesinado. 

Despues de aquel acto de religión, mi 
padre , que se hallaba débi l , y que lo 
estaba mas á cada instante , tuvo que 
echarse en tierra, cuya acción imitó Fe-
risha poniéndose á su lado. Aquella pos-
tura les facilitaba oir hasta el menor ruido. 

Algún tiempo despues, resonó en su asi-
lo una especie de zumbido, que, imper-
ceptible al principio , se fue , por grados, 
aumentando: oyéron, en fin , un confuso, 
rumor, ocasionado por las voces de mu-
chas personas, que hablaban juntas en la 
primera caverna. 

Los diversos ambages que formaba 
aquel soterráneo inmenso , facilitaban la 
circulación de los sonidos. Oyó mi pa-
dre distintamente la horrible conferencia 
de aquellos asesinos, la qual mostraba to-
da la negrura de sus almas viles. „ Con-
s> fesemos, decia uno de ellos, que si nos 
„ vemos hoy con tanta inquietud es por 
„ culpa nuestra : la noche pasada los tu-
„ vimos tendidos á nuestros pies , y no 
» quisimos degollarlos, pudiendo : v i vi-; 
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» riamos seguros en el mundo, asegurados 

» de que nuestra acción , sepultada en la 

»> noche de su tumba , no llegaria jamas á 

» l a noticia de los hombres." 

Mientras unos hablaban así, otros re-

gistraban, sin duda, los recodos de la pri-

mera caverna; pero sin atreverse á pasar 

adelante. Estuviéron los asesinos en la ca-

verna cerca de una hora; y luego se fue 

disminuyendo el ruido. 

De la profunda calma, que se notó muy 

presto en la caverna, infiriéron mi padre 

y Ferisha que habían quedado solos; pero 

creyéron que seria imprudencia salir del 

tenebroso refugio; porque el silencio de 

los esclavos podia ser un lazo que les ar-

maban. C o n justa desconfianza, pues, se 

mantuviéron ambos reclusos la mitad del 

dia en el mismo parage y situación. 

Acaso 110 era solo el miedo la causa de 

aquella inacción , que también pudo oca-

sionar el abatimiento y la flaqueza. Ha-

llábase mi padre en tan deplorable estado, 

que no temia la muerte; porque se le ha-

blan enfriado sus heridas, y los agudos 

dolores que sentía, le arrancaban suspiros, 
que no podia contener. Ferisha no tuvo 
tiempo para curar sus heridas , ni las de 
mi padre , ni aun tampoco para exámi-
narlas: y los' sumos esfuerzos, que hizo, 
para salvar la vida á su discípulo , ha-
bían de tal manera agotado sus fuerzas, 
que, no obstante su zelo y su ánimo, que 
parecía superior á las flaquezas humanas, 
conocía mi padre que apenas podia sos-
tenerse, y que le ocultaba sus angustias 
por no desanimarlo. ¡O Dios! exclamó 
Heyder-Aly; ¿habremos de perecer en el 
centro de la tierra, por falta de todo au-
xilio , habiéndonos libertado del hierro de 
nuestros asesinos? 

Estas palabras, pronunciadas maquinal-
mente, causáron sensación en el ánimo de 
Ferisha. Continuaba el silencio en la cue-
va. Juzgó que los esclavos estarían ya fue-
ra , y que era preciso hacer otro tanto; 
pero el caso estaba en executar aquella re-
solución. N i él ni su educando podían 
mantenerse en pie ; pero, en fin, á gatas 
y arrastrando como pudiéron, Uegáron, 
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con sumo trabajo, á la entrada de la ca-

verna. 

Miráron hacia todas partes, pero espe-
cialmente hacia el pequeño campo esta-
blecido el dia antes para pasar la noche. 
Estaban los esclavos recogiendo tiendas;7, 
en todos sus movimientos, daban á enten-
der que iban inmediatamente á partir. Par-
tiéron, por último, aquellos picaros, con 
todo el botin que se habían repartido. 

N o era evidente el que la marcha de 
los esclavos no fuese una trampa armada, 
para que cayeran en ella sus señores, y 
para retroceder ellos despues al mismo si-
tio ; pero los temores, con que luchaban 
Heyder-Aly y Ferisha, pudiéron menos que 
la urgente necesidad de curar sus heridas: 
abandonáron, pues , el bosque, casi en el 
momento que los asesinos desapareciéron 
de su vista. 

C o m o no podian andar, se dirigiéron, 
casi arrastrando, á las orillas del rio. Era 
excesivo el calor. Desnudáronse y metié-
ronse en el agua; y aquel saludable baño 
disminuyó conocidamente sus dolores: 

ninguna de sus heridas fue de gravedad; 
y así es que curáron totalmente de ellas en 
poco tiempo. 

El corazon de Heyder-Aly se iba dando 
á la esperanza, quando otra nueva nece-
sidad se manifestó , con tanta mayor v io-
lencia, quanto no veia medio alguno de 
satisfacerla; y esta necesidad fue la de co-
mer. Veinte y quatro horas habia que ni 
Ferisha ni él habían tomado alimento al-
guno. El cuidado de su conservación, 
que los habia ocupado hasta entonces, no-

les dió tiempo para pensar en otra cosa, 
porque aplicó á un objeto solo todas las 
facultades de sus almas; pero así que se 
viéron libres de sus aprehensiones , sin-
tiéron las crueles acometidas de la ham-
bre. El baño que tomaron aumentó su 
flaqueza , y los puso en necesidad ma-
yor de reparar, con el alimento , sus fuer-
zas abatidas. Heyder-Aly estaba absorbi-
do en su mismo despecho , porque ni sa-
bia qué hacerse , ni qué seria de ellos. 
Ferisha mostraba la firmeza, que no te--
nia , y procuraba consolarlo. <Qué hicis-
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teis de vuestro valor? le preguntó. En 
él encontrareis recursos para superar lo 
crítico de nuestra situación ; y quando, 
por vuestros pocos años , no alcancéis á 
conocerlos, ¿no estoy yo al lado vuestro 
para disminuir vuestros infortunios , to-
mando parte en ellos? ¿Es , acaso , la 
muerte un mal tan grande? ¿Pueden los 
hombres evitarla? Es una deuda que to-
dos los seres animados contraxéron al na-
cer. El hombre sabio la paga sin mur-
murar. Pero , ¿ por qué hemos de estar 
condenados á morir en este desierto ? En 
los lances, que parecen desesperados , es 
quando se complace el cielo en enviar so-
corros á la virtud. El mismo que nos ar-
rancó de los brazos de la muerte , que 
nos tenia asegurados como presa suya, 
puede preservarnos, de nuevo, con medios 
que no alcanzamos. La noche pasada hui-
mos de los puñales de nuestros asesinos; 
y acaso Hussein habrá logrado igual feli-
cidad. Si este amigo generoso no ha muer-
to ( c o m o podemos presumirlo , pues no 
hallamos su cuerpo en el parage donde 

lo vimos caer), sin duda que está bus-
cando , para él y para nosotros, los so-
corros que nos faltan : no lo dudéis : no 
tardará en aparecerse , y su llegada será 
el término de nuestras desventuras. 

X X X I . 

Diciendo así , llevó Ferisha á mi pa-
dre á la caverna donde los llamaba la pro-
ximidad de la noche. El hambre les hi-
zo notar, que los arbustos que iban atra-
vesando , para entrar en el soterráneo, 
estaban coronados de algunos frutos sil-
vestres , de los que comiéron con ansia. 
Aquella inesperada comida les propor-
cionó mejor noche que aguardaban. Des-
pertáron por la mañana vigorosos, y con 
esperanzas , y saliéron del soterráneo al 
salir el sol. Desayunáronse entre las ma-
tas , y llegáron á la orilla del rio , dis-
curriendo sobre qué camino les conven-
dría tomar. . 

El de Hispahan se les presentaba na-



turalmente , y era el mas ventajoso ; pero 
lo habían tomado los esclavos , y el se-
guirlo era arriesgarse á caer en sus ma-
nos , sin contar lo dificultoso que se ha-
cia proveerse vde víveres en el desierto. 
Determináronse á seguir el curso del rio, 
sobre cuyas orillas podria encontrarse al-
guna habitación , y á baxar hácia el golfo 
Pérsico , que no debía estar distante. 

He observado que el desierto de Zend 
no está enteramente desierto. Se encuen-
tran en él algunas pobres chozas, aunque 
muy distantes unas de otras , y esas es 
menester buscarlas á la orilla de los rios. 

De quantos tesoros sacó mi padre de 
Delhy , no le quedó mas que un cintu-
r o n , guarnecido de preciosa pedrería, un 
diamante de mucho precio , y algún di-
nero en su bolsillo y en el de Ferishá. 
Aquellos restos eran un recurso admira-
ble ,• pero se necesitaban hombres en quie-
nes emplearlo. Caminaron el espacio de 
tres millas con esta esperanza ; y , al fin, 
columbraron un grupo de -árboles plan-' 
tados en un recodo á las orillas del rio, 

en donde pensáron ambos viageros que 
estaba el término de sus trabajos. Era un 
bosque inhabitado ; pero, entre los árbo-
les , que lo componían, des.cubriéron na-
ranjos, cocoteros y palmeras. Aquella vista 
disminuyó el pesar que les habia causa-
do su error. Entráron luego en un valle, 
donde se disputaban,á porfía, la preferen-
cia todas las hermosuras del campo. L o 
encantador de aquel lugar, el delicioso ali-
mento que ofrecía , y el excesivo calor 
que experimentaban , induxo á los dos 
viageros á no continuar mas sus pesqui-
sas lo restante del dia. Sentáronse al pie 
de un árbol, que les formaba una espe-
cie de cenador impenetrable á los rayos 
del sol. El riachuelo , que delante de ellos 
serpenteaba, daba riego á un prado es-
maltado de flores , circuido de árboles 
de especies diferentes , cuyo desorden for-
maba un todo embelesador. Las colinas, 
que circundaban aquel valle , y que pa-
recían puestas adredemente por la natu-
raleza , con designio de ocultar aquel de-
licioso retiro , les tapaban las abrasadas 



peñas que acababan de recorrer. 

Aquellas bellezas locales hirieron la 
imaginación de Heyder-Aly , que , por sí 
misma, era ya sobradamente fogosa , y le 
inspiraron el extraño proyecto de acabar 
sus infortunios, pasando lo restante de su 
v ida en la morada sencilla y rústica, adon-
de lo conduxo el acaso. Aquí disfrutaré 
en paz , se decia interiormente , de un 
cielo sereno , y de una tierra fecunda, 
apartado de los vicios que desfiguran á 
los hombres. 

A s í reflexionaba , entre tanto que Fe-
risha , puesto de centinela sobre la coli-
na mas alta , procuraba descubrir alguna 
casa á lo lejos, y calculaba también si po-
drían pasar Ja noche seguros baxo aque-
llos árboles. Tomáron el último partido. 

Entre los árboles, que los rodeaban,es-
cogieron tres bananos copadísimos, dis-
tantes unos de otros cosa de doce pies, cu-
ya reunión formaba un triángulo. Sus ra-
mas , que se cruzaban , y baxaban por to-
dos lados hasta la tierra , representaban 
una cabana abierta por tres partes. Re-

solvieron , pues , cerrarla lo mejor que 
pudiesen. 

Derribáron , con sus cimitarras, mu-
chas ramas de los árboles inmediatos ; y , 
quando tuviéron suficientes , hincáron en 
tierra algunas , en forma de pies derechos, 
muy arrimados unos á otros. Hecho este 
trabajo , sujetáron groseramente las ramas, 
y emplearon otras mas pequeñas y flexi-
bles , para entrelazar con las primeras , y 
dar alguna solidez á la obra. En poco 
tiempo quedó preparada una cabaña muy 
bonita , cuya figura era próximamente 
ovalada. Ferisha acomodó una abertura 
estrecha, y se precavió , con ramas, para 
taparla , luego que estuviese dentro con 
su discípulo. 

Ambos creian pasar una noche sose-
gada. El alimento que habían tomado, 
sano , agradable y suculento, en compa-
ración del que se viéron precisados á to-
mar el dia antecedente ; una cama, com-
puesta de hojas de árboles, en una casita 
bastante cómoda ; y la certeza de que no 
les faltarian víveres ni abrigo ; todas es-



tas probabilidades se reunían para pro-
meterles una noche quieta. Y a sus pár-
pados empezaban á cerrarse , quando hi-
rieron súbitamente sus orejas unos gritos 
agudos y repetidos. Escucháron atenta-
mente 7 se convenciéron de que los 
aullidos , que atronaban el valle , eran 
de un tigre , que no estaba lejos. Con-
jeturaron , que , junto á ellos, se daba al-
guna batalla , en que aquel animal era 
víctima. E l frágil tabique , que cerraba su 
habitación , no era á prueba de los es-
fuerzos de tan temible quadrúpedo ; y, 
por otra parte , el ínteres de su conser-
vación les obligaba á descubrir la causa 
de los horrendos quejidos del tigre, cu-
ya violencia iba en aumento. Subiéron-
se , pues , sobre uno de los árboles , que 
servían de techo á la cabana , armados 
con sus cimitarras. 

Desde allí viéron, á la escasa luz de 
las estrellas, un tigre de enorme magni-
tud , que se revolcaba sobre la yerba, ha-
ciendo contorsiones horribles, y dando, 
de tiempo en tiempo, prodigiosos botes. 

Parecía que estaba solo aquel animal. Pro-

puso mi padre á Ferisha baxar , y dar 

sobre él espada en mano, con tanta ma-

yor confianza, quanto se mostraba debi-

litado por las heridas, ó por los dolores 

agudos. 
Baxaban ya , quando un penetrante sil-

bido trocó su resolución, descubriéndoles 
el misterio de la riña. Pusiéronse á exámi-
ñaral tigre con mas cuidado, y conociéron 
que estaba estrechamente ceñido por una 
serpiente de desmesurada grandeza , que 
se le habia enroscado al cuerpo, y que 
arrancaba al bruto lastimeros aullidos, acri-
billándolo de heridas. 

Y a no pensáron en abandonar su asi-
lo, meditando, con horror , en que la par-
te meridional de la India encierra serpien-
tes de la corpulencia de un hombre, y 
algunas tienen quarenta pies de longitud. 
Estos animales espantosos saltan sobre los 
árboles copados , desde donde se lanzan 
rápidamente sobre su presa. Temblaban al 
pensar el riesgo en que se habían visto 
de ser pasto de aquel monstruo, si la 



casualidad lo hubiera dirigido hacia el 
bosque que les servia de guarida, donde 
no hubiese encontrado otro alimento. 

Empezaba y a á debilitarse el tigre: sus 
aullidos ménos penetrantes , sus botes 
no tan elásticos, sus movimientos mé-
nos determinados y rápidos , todo esto 
junto era indicio de que iba á espirar; 
y , en efecto, dexó de defenderse; pero, de 
pronto , crecieron sus aullidos con suma 
violencia, y dio tan maravillosos saltos, 
acercándose á la enramada que contenia 
á los dos observadores, que temieron que 
se lanzase al árbol que los ocultaba. 

N o extrañarán sus temores los que ten-
gan noticia de la flexibilidad y ligereza 
de los tigres. Por fortuna, aquellos es-
fuerzos extraordinarios que hacia el mons-
truo , por huir de su enemigo, eran los 
últimos é inútiles movimientos de un ani-
mal robusto, que lucha con la"muerte, y 
reúne lo restante de su fuerza para evi-
tarla ; mas no tardó en morir , yendo á 
caer á treinta pasos del bosquecillo. 

Celebró la serpiente su triunfo con un 
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largo silbido que resonó en el bosque. A 
esta señal (que lo fué sin duda) acudió 
otra serpiente menor que la primera: ve-
nia arrastrando sobre los dos tercios de 
su cuerpo , con la cabeza levantada: en 
un momento llegó á su compañera, que 
la aguardaba, y entre las dos devoraron 
al tigre. 

Fácilmente se pintará qualqulera la si-
tuación de ambos espectadores mientras 
aquella escena. Dos horas habia que es-
taban encaramados sobre el árbol ; y aun-
que su postura era incomodísima, no osa-
ban moverse, temerosos de que el mas 
leve ruido descubriera su asilo á los dos 
monstruos que tenían á la vista. N o t ó 
Ferisha que mi padre se desvanecía , y , 
temiendo que se le fuese la cabeza , y 
cayera del árbol , le hizo seña de que 
baxase con el menor ruido posible ; y ; 
sin perder un instante, se baxáron por 
la parte opuesta adonde estaban comien-
do las serpientes , y caminaron, con ce-
leridad , hasta que se viéron fuera del 
valle en campo descubierto , á mas de 



una milla del rio. Entonces tomaron al-

gún reposo. 

Disipábanse insensiblemente las som-
bras de la noche, y un ligero crepúsculo 
empezaba ya á dar color á los objetos. El 
dulce despertar de la naturaleza acaloró 
los espíritus de Heyder-Aly , y lo vigo-
rizó para seguir á Ferisha , que le insta-
ba á continuar el camino hácia la mar, 
costeando el riachuelo. Presto perdiéron 
de vista el valle , que les causó mas susto 
que recreo ; pero diéron con nueva di-
ficultad. El rio que los guiaba se perdió 
en un boqueron al pie de una roca. Es-
peraba Ferisha , que , siguiendo la mis-
ma dirección , volverían á encontrarlo; 
pero no diéron mas con él. 

Quedáron perplexos con suceso tal; 
porque no era posible internarse, sin ex-
ponerse á morir de hambre y de sed. Sa-
bia muy bien Ferisha , que la mar no es-
taba lejos; pero la ocultaban unos mon-
tes altísimos: resolviéron , pues , volver 
atras. 

E l calor era sumo ; y se hallaban co-

v : 
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mo unas seis millas distantes del valle 
donde habían pasado la noche: el ham-
bre los dirigió allá segunda vez ; pero 
así que apaciguáron la necesidad urgente, 
que los había arrastrado , como á su pe-
sar , hácía aquel fatal sitio , aumentó el 
espanto sus fuerzas, y los reconduxo á 
la caverna. Cargáron con quantas naran-
jas y cocos pudiéron llevar ; y , asegura-
dos con aquellas provisiones, no hicié-
ron al otro dia mas que pasearse á lo lar-
go del rio. 

A l dia siguiente, juzgó Ferisha, que su 
discípulo habia menester descanso , y , por 
tanto, le propuso que se quedara solo en 
las cercanías de la caverna , mientras él 
costeaba el riachuelo una docena de mi-
llas , esperanzado en hacer algún descu-
brimiento feliz. Desechó mi padre el con-
sejo de su amigo , á quien inspiraba al-
gún espíritu superior , y perdió la oca-
sion de encontrar á Hussein.... Pero , aca-
so, ¿podia adivinar lo futuro? Débiles hu-
manos, ¿conocéis los caminos que guian 
á la felicidad? C o n el auxilio de la ra-
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z o n , que os gobierna en vuestra marcha 
insegura , vais vagando por sendas tor-
tuosas , siendo el acaso el conductor que 
lleváis delante.... Ferisha era el único bien 
que le quedaba á mi padre : ¿cómo, pues, 
habia de separarlo de sí? L o acompañó, 
fuéron sus diligencias inútiles, y solo con-
siguiéron volver cansadísimos. 

A l llegar á los arbustos que circundaban 
la caverna, divisó Heyder-Aly sobre la 
arena las huellas de un hombre, que , por 
distinto camino que el nuestro, iba i 
parar al mismo punto. ¿Era algún enemigo 
ó algún desventurado viagero, que parti-
cipaba , como ellos, de los rigores de la 
mala fortuna?.... En qualquiera de estos 
casos , un hombre solo no era temible. ¿Si 
será Hussein?.... Sí, Hussein es, gritáron 
á un mismo tiempo Heyder y Ferisha; y 
corriéron juntos á la caverna, no dudan-
do encontrar en ella á su compañero. En 
vano lo buscáron. El eco repitió, en el 
soterráneo , el nombre de Hussein; pero 
Hussein no lo oyó. 

A l apuntar el siguiente dia, anduvo 
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Ferisha, cerca de una hora, sobre las hue-
llas que habian advertido la víspera; pero 
las perdió entre las arenas; y aseguró á 
su discípulo, al volver , que Hussein no 
estaba lejos; y que, permaneciendo algún 
tiempo en el parage mismo , lo encontra-
rían infaliblemente. 

Tomada esta resolución, tratáron de 
procurarse aquellas comodidades, que da-
ba de sí el desierto. E l fértil valle, que 
producía frutos en abundancia, solo dis-
taba cinco millas. Heyder y Ferisha lo vi-
sitaban freqüentemente, y se traían á su 
caverna varias cosas. La industria es hija 
de la necesidad. Construyéron un carrito, 
con ramas entretexidas, y sujetadas con 
cuerdas hechas de cortezas. Aquel car-
ruage les sirvió para llevar á la caverna 
frutas que los alimentasen , y hojas que 
les sirviesen de cama; y las ramas de los 
árboles les sugirió la idea de cortar los 
espinos, que cegaban la entrada de su ha-
bitación, para cercarla con una empaliza-
da fuerte. 

Dos semanas pasaron con bastante so-

IOMO I. G 



siego , en aquella soledad. Ferisha halló 

también modo para pescar ; mas , al ca-

•v b o de algunos dias , se les acabó la es-

peranza de hallar á Hussein ; y acudié-

ron los cuidados punzantes á perturbar 

la paz que gozaban. 

XXXII . 

Un dia, que el mal tiempo les detuvo 
en la caverna , determinaron , para disi-
par el tedio , examinar todas sus sinuo-
sidades. Para esto hiciéron amplia pro-
visión de ramas de pino resinoso, á fin de 
alumbrarse con luz clara. A favor de es-
ta especie de antorchas , sembradas en su 
camino , y de las que llevaban muchas, 
se metiéron por las entrañas de la tierra, 
y , andando á paso largo, atravesáron mu-
chas diversas grutas, las unas separadas 
por galerías , y las otras por vestíbulos 
o gabinetes. Las magestuosas bellezas, que 
veian en aquel inmenso palacio, forma-
do por mano de la naturaleza , les hi-

ciéron no reparar en la disminución de 
sus ramas de pino , y en no pensar en la 
vuelta, hasta que la luz se les apagó en 
las manos. 

De espacio en espacio habían puesto ra-
mas encendidas para dirigirse al salir; pero, 
por desgracia, se extraviaron en aquel la-
berinto ; de manera, que ambos viageros 
se encontraron vagantes y desatentados 
entre tinieblas espesísimas. Sobradamente 
tarde se arrepintió Heyder de su curio-
sidad indiscreta , y tanto por el terror, 
quanto por el cansancio, se v ió precisado 
á sentarse para tomar algunas fuerzas. Mil 
veces habia invocado la muerte; pero en 
aquel instante la temió , porque su llega-
da no estaba lejos.; Tanto tiembla el hom-
bre de su próxima destrucción! Ferisha, 
cuya serenidad era inalterable , le reduxo 
á que se esforzara de nuevo para salir 
del peligro. Heyder lo siguió sin espe-
ranza. 
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Oyéron un ruido sordo , á manera de 
un horroroso zumbido. Continuaron an-
dando , y también aumentándose aquel 
espantable bramido. Y a Heyder tenia por 
cierta la muerte, quando entrevio una 
confusa claridad , y entonces entró la es-
peranza en su alma. L a luz se aumenta-
ba, á medida de como se acercaban á ella. 
p0 ' r último , se libertáron los viageros de 
aquellos caminos soterráneos, y volvié-
ron á ver el cielo. Su pasmo fue sin igual 
al verse á la orilla del mar, cuyas olas, 
agitadas por una tormenta, causáron el 
ruido que los asustó en la caverna. 

Formaba aquella costa una hórrida pers-
pectiva. Descubríase solamente una cade-
na de montes inaccesibles, picos agudísi-
mos, rocas desnudas, amontonadas unas 
sobre otras, de manera, que muchas de 
ellas se presentaban suspendidas maravi-
llosamente: separábanse entre sí por me-

dio de espantosos precipicios, y de bar-
rancos profundos, que parecían como 
resultados de algún terremoto: sus lados 
estaban casi perpendiculares, y sus bases 
indicaban penetrar hasta , la raiz de las 
montañas. Acaso no hay sobre el globo 
un sitio tan melancólico y áspero como 
aquel. 

Siguiéron Heyder y Ferisha la orilla del 
mar sin determinada intención; y á poco, 
divisáron una muger, que baxaba de las 
montañas. Sirvióse Ferisha de la lengua 
persa, que hablaba con facilidad, para 
implorar su auxilio, y tomar noticia de 
la situación de las costas. N o se engañó, 
porque se hallaba sobre el golfo Pérsico, 
á quince leguas de D i u ; pero la extrange-
ra añadió, que no podian ir á aquella ciu-
dad por tierra, costeando el mar, por-
que las peñas, que circundaban la playa, 
llegaban hasta el mismo mar, á pocas le-
guas de donde se hallaban. Preguntóla Fe-
risha el camino que podrían tomar para 
llegar á D i u , dándola á entender que aquel 
era el término de su viage. Quantos pro-



puso parecieron impracticables , porque 

era preciso trepar, entre horrendos preci-

picios , por unas rocas, cuya aspereza 

bastaba á desanimarlos.- Dudosos estaban 

Heyder y Ferisha sobre qué partido ha-

bían de tomar, y ademas muy decaídos 

por la urgente necesidad de alimento ; y 

así, suplicaron á aquella muger , que los 

recibiese en su habitación para pasar la 

noche, en ella. 
...I Y • K. ¡ , 135I.«IT» "N*: NOTFI'1IB 

X X X I V . 
• • £ i c ' ' i 

Escrito está en el Vedam, que la fran-
queza y la generosidad fuéron echadas de 
las ciudades por la concupiscencia y por la 
avaricia, y que se refugiáron á los montes 
inhabitados. Mi padre verificó esta ver-
dad en los amistosos socorros de aquella 
muger Seguidme, les dixo , desventu-
rados extrangeros, que yo os llevaré á un 
parage, qué , sin duda, os sorprehenderá. 

Costeáron la orilla de! mar el espacio 
de dos millas, hasta la embocadura de 

un riachuelo. Siguiéronlo agua arriba con 
su guia , y , de allí á poco , entráron en 
un valle , si puede llamarse así, una aber-
tura entre dos peñas, no mas ancha que 
el riachuelo sobre que se veian precisa-
dos á caminar: eran las dos rocas tan al-
tas, y estaban tan juntas, que apenas.los 
viageros podían descubrir el cielo. 

Despues de haber andado una hora, se 
apartáron del rio para seguir una senda, 
que se presentaba en la hendedura de una 
roca. Era tan empinada la subida , que 
tuviéron que ayudarse con las manos para 
seguir á su conductora , que corría por 
aquellas asperezas tan veloz como una ca-
bra montés. 

Aumentóseles el sobresalto al llegar á 
la cima de un peñón. N o tenia quatro 
pies de ancho el camino que habían de 
andar : á un lado estaba una montaña, 
cuya cúspide se perdía entre las nubes; y 
al otro, se veía un precipicio, en cuyo 
fondo apenas se divisaba el riachuelo. Era 
indispensable caminar por aquella corni-
sa. Iban poniendo las plantas sobre las 
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mismas huellas de su guia, quien les ad-

virtió , que no mirasen al rio , sino que 

tuviesen fixos los ojos sobre la peña an-

dando con tiento. A la salida de aquel 

mal paso , era el camino ya mas transi-

table. 
Y a empezaba mi padre á arrepentirse 

de haberse imprudentemente empeñado; 
y el mismo Ferisha mostraba algunas se-
ñales de inquietud , quando , al doblar 
la punta de una roca , se presentó á sus 
ojos un deliciosísimo pais. Paróse su con-
ductora algunos instantes , para gozar ella 
misma de la agradable novedad , que te-
nia embelesados á los viageros. 

X X X V . 

Dióles luego prisa á que anduvieran, 
para llegar á su casa antes de acabarse el ' 
dia. La dulzura de su rostro , y la be-
nignidad con que los acogió en la orilla 
del mar, convidáron á Heyder y Ferisha 
á que la preguntaran, ¿qué pais era el 

W " • 
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que estaban viendo? Luego os lo diré, 
les respondió sonriéndose: contentaos hoy 
con saber , que ese valle , cuya hermo-
sura os maravilla , está habitado por gen-
tes, que son dignas de tan halagüeña mo-
rada. Allí disfrutareis la felicidad, de que, 
en qualquiera otra parte, están privados, 
porque no abrazan mas que su imágen 
fugitiva. Dichosos sereis , si la incons-
tancia no viene á perturbarla ; v porque 
esta es el único enemigo que teneis que 
temer en aquel retiro , totalmente sepa-
rado de lo demás del universo. 

Lloro la pérdida de un joven , mere-
cedor de mejor suerte , á quien encon-
tré , habrá un mes , en el parage mismo 
que á vosotros. ¡Qué infeliz estaba! M o -
vida á compasion , le ofrecí el asilo que 
me habéis pedido. Mis compatriotas lo 
recibiéron gozosos , y procuráron disipar 
sus pesares; pero ño había cosa que lo 
distraxese de su melancolía.: sentado so-
bre aquella peña , que veis á vuestra de-
recha, pasaba los dias mirando tristemente 
hácia la mar. 



Gané su confianza con la hospitalidad 
que le di , y supe de él , que la fortu-
na lo había separado de algunos amigos, 
y que estaba resuelto á encontrarlos , 6 
á morir. Admiré la constancia de aquel 
hombre virtuoso : supe circunstanciada-
mente las desventuras que lloraba ; y lle-
gué á esperar que el tiempo daría algún 
consuelo á su alma: pero ¡ ay ! ¡ nos de-
x ó ! ¿Qué no hice para que se quedara 
con nosotros? Me ha dado el cielo una 
hija amable ; y confieso-, que me hubiera 
tenido por dichosa entre las madres, si 
hubiera querido aceptarla por esposa j y 
fixar su residencia en este valle. 

C o n esta narración, se arrasaron invo-
luntariamente de lágrimas los ojos de Fe-
risha y de Heyder. L o parecido de la suer-
te de aquel extrangero á la suya, los en-
ternecía , sin saber aun que Hussein era, en 
tal momento, la causa de su sensibilidad. 
Caminaban,no obstante, por entre grupos 
de cocotéros , palmeras y banános. Lue-
go descubriéronla poblacion, compuesta 
de unas cincuenta casas, que , á lo lejos, 

parecían sumamente bonitas. La conduc-
tora les señalaba hácia su casa, y les decía:" 
Ved allí nuestra morada : ved allí la mo-
rada pacífica, donde , sin temer las doble-
ces de los hombres , ni los crueles juegos 
déla fortuna, pasamos una vida libre de 
penas, y acompañada de inocentes pla-
ceres. La tierra, que no pide mucho culti-
v o , nos prodiga sus dones; con que así, 
gozareis de la misma felicidad, y aumen-
tareis la nuestra participándola. 

Finalmente -llegáron á la casa'de Zulmi-
ra, (que así se nombraba "la conductora): 
fuéron presentados á los extrangeros su ma-
r-ido y dos hijos, varón y hembra. Su ma-
rido (llamábase Luzein) parecía un hombre 
de buena - edad, y aun con ciertos rasgos 
de juventud en su fisonomía ; pero Hey-
der supo, con admiración, que era hom-
bre de edad avanzada. Recibió á sus hués-
pedes con aquella franqueza generosa, que 
nosotros apenas mostramos á nuestros ma-
yores amigos. Sirvieron.á los recien llega-
dos una comida aseada y frugal, compuesta 
de frutas y pescados; las frutas se presentá-



ron en canastillos de juncos, delicadamen-
te trabajados, y el pescado se puso en unas 
hermosas conchas, sirviendo de platos las 
mas pequeñas. Acabada la cena, fuéron 
llevados á una celdilla, que se les destinó. 
Sus camas eran unas hojas de árboles, cu-
biertas con pieles de cabras monteses. 

Impaciente estaba mi padre por verse 
solo con Ferisha. Quanto habia pasado 
desde su salida de la caverna le parecía co-
sa de encanto ; pero, acaso, podían ocul-
tarse espinas baxo las flores. Ferisha, que 
conocía bien los hombres, le aseguró de 
que sus temores no eran fundados, y de 
que la única cosa que podia temerse de 
parte de aquel pueblo caritativo era, que, ? 
deseoso de librarlos de nuevas desgra-
cias , no les impidiesen su vuelta á la In-
dia , quando llegara la ocasion. 

X X X V I . 

Cayó la conversación sobre aquel jo-

ven , cuyas aventuras eran tan semejantes 

á las suyas. Las combináron, y observó 
Ferisha, que el tiempo en que aquel ex-
trangero fué acogido por Zulmira en las 
orillas del mar, era cabalmente el mismo 
en que ellos viéron impresas las huellas de 
un hombre en las cercanías de la caverna. 

Entonces abriéron los ojos. Conociéron 
que podía- haber sido Hussein el que, de-
seoso de unirse á ellos, habia llegado hasta la 
gruta en que ellos habitaban. Sospecháron 
que aquel amigo generoso habia advertido 
también sus huellas; pero que, no pudien-
do distinguirlas de las de algún enemigo, 
cuyo encuentro debia huir, se habia me-
tido por las sinuosidades del terreno, de 
las que habia salido con igual felicidad 
que ellos mismos. ¡ Quánto les pesó á Hey-
der y Ferisha haberse separado aquel dia del 
soterráneo ! Pero ¿está en manos del hom-
bre preveer tales sucesos ? L o que se llama 
sabiduría en los humanos es una serie de 
circunstancias felices. Resolviéron, pues, 
informarse puntualmente de las particula-
ridades, de la llegada y de la partida del 
extrangero, del camino, que habia tomado, 
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de su nombre, de su pais, y de quanto po-
día ilustrarlos sobre su suerte. 

A l día siguiente, al salir de su casa, en-
contráron á Zulmira, que iba á informar-
se de como habían pasado la noche. Pro-
púsoles un paseo hacia un vergel conti-
guo á su cabaña; y , luego que les hubo 
mostrado menudamente sus delicias, instó 
á sus huéspedes para que fixasen su resi-
dencia en aquel valle. 

Conocio entonces mi padre que Ferisha 
tenia razón en conjeturar que lo único 
que debían temer en aquel sitio embelesa-
dor , era el ser detenidos á su pesar; pero, 
no obstante, Hussein habla salido. A pesar 
de esta reflexión, se puso involuntaria-
mente melancólico y pensativo; y Zulmi-
ra lo advir t ió , y le pregunto el motivos 
con un m o d o tan agasajador , que Fe-

temeroso de que mi padre se pro-
t o m o la palabra, y dijxo así: 

Os portáis de manera con nosotros, ger 
nerosa Zulmira , y es tan grata la oferta 

admitirnos, en el nú-

tierra encantadora , que movería al agra-
decimiento aun á los mas insensibles co-
razones ; pero no está en poder nuestro 
aceptar esta dicha que nos ofreceis : nos 
llaman á otros climas unas órdenes im-
periosas : vos fuisteis la confidenta del 
pobre extrangero , cuya partida lloráis: 
nosotros somos los amigos que él bus-
caba : sin duda que os contó el atenta-
do horrible de nuestros esclavos : Hus-
sein nos cree muertos: es obligación nues-
tra desengañarlo. 

Ayer nos dixisteis , que solo distába-
mos quince leguas de Diu , capital de 
la provincia de Zend : con una barqui-
lla que tuviéramos, abordaríamos á aque-
lla ciudad , donde , no hay duda , que 
tendríamos noticia de nuestro amigo. 

¡Quánto gusto tendría y o en propor-
cionaros lo que me pedis! contestó Zul-
mira ; pero sabed, que aunque me encon-
trasteis en la Orilla del mar , y aunque 
baxamos algunas veces á pescar, no por 
eso tenemos barca alguna, sin embargo 
de lo útil que nos seria : creemos que.si 
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tuviéramos barcos , daríamos á entender 
que este país está habitado , y , desde en-
tonces, ya no viviríamos seguros. 

El desierto de Zend, que nos circunda, 
está infestado por muchas tropás de la-
drones chaliatos y árabes, que rondan con-
tinuadamente para hacer esclavos. Quan-
do tienen ya un cierto número, vienen 
á la orilla del mar , por un horrible so-
terráneo , cuyas vueltas y revueltas co-
nocen ellos solos. Allí campan hasta la 
llegada de los baxeles de su nación , que 
aparecen sobre aquella costa dos veces 
cada año. Venden los árabes- sus escla-
vos , y luego que dan á la vela los na-
vios , dexan la playa para volver á sus 
correrías. 

A fuerza de experiencias, conocemos, 
sobre poco mas ó menos , el tiempo de 
la aparición de los baxeles árabes; y en-
tonces , uno de nuestros compañeros sube 
cada dia á lo mas alto de las rocas, que 
coronan el valle , y avisa á la colonia de 
la llegada de los extrangeros: nos mante-
nemos muy encerrados en nuestro retiro 

todo el tiempo que ellos ocupan la costa, 
y no salimos hasta muchos dias despues, 
que , desde la cima de las peñas , hemos 
visto que los Arabes han desaparecido de 
la costa : entonces baxamos , como que-
remos , á la orilla del mar , que es abun-
dantísima de pesca , y cada qual se ocu-
pa en ella por tiempo de tres meses. 

Ademas de que si el extrangero , que se 
separó de nosotros ocho dias ha , es vues-
tro amigo, no es en Diu donde debeis 
esperar hallarlo, porque él navega sobre 
este vasto Océano, en uno de esos gran-
des navios, que vienen desde las extremi-
dades del occidente á comprar telas á las 
costas de Coromandel y de Bengala. A y e r 
os dixe, que Hussein pasaba los dias ente-
ros sobre la orilla del mar. Un dia le v i 
volver mas contento que acostumbraba. 
Alegréme de aquella mudanza, y , al ins-
tante, le pregunté el mot ivo , y supe que 
era haber visto un navio, que ceñía há-
cia la costa, y que quería aprovecharse de 
aquella ocasión , para ir en busca de otros 
climas en que pudiese concebir esperanzas 
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de volver á su patria, y de socorrer á sus 

amigos. N o pude menos que aplaudir , en 

mi interior, el generoso designio que le 

inspiraba; pero, por lo mismo que cono-

cia y o su buen modo de pensar , sentía, 

con mas dolor , su pérdida, y admiraba 

mas su nobleza. C o n todo eso , no le di 

consejo alguno indigno de su valor. Yo 

no conocí el navio que alcanzó á ver 

Hussein ; pero podia muy bien ser Ara-

be , y haber encontrado en él vuestro ami-

go una amarga esclavitud , en vez déla 

hospitalidad que solicitaba. Convencíle, 

no sin trabajo, á que no baxase al mar has-

ta el otro dia ; y mi marido le prometió 

acompañarlo, con algunos de nuestros jó-

venes , para defenderlo, si lo insultaban. 

Estas precauciones (que no podíamos 

tomar sin exponernos á descubrir nues-

tra habitación) fuéron , por fortuna, in-

útiles. Subió mi marido , al amanecer, á 

una roca , desde la qual se descubría mu-

cha extensión de mar. El navio extran-

gero estaba anclado á una media milla de 

la costa. M i marido conocio , que aquel 

buque era européo , porque había visto 
otro semejante quando era mozo. Lleno 
de alegría Hussein , corrió á la orilla del 
mar, y le vimos embarcar en la chalupa 
del navio , llevándose nuestro buen de-
seo, y nuestra pena. A l tiempo de su par-
tida, me entregó una carta, escrita en un 
idioma que no entendemos ; y me rogó, 
que la conservase, y presentase á los que 
el acaso traxese á estas playas. La leereis, 
y encontrareis regularmente en ella noti-
cias que podrán tranquilizaros. 

. Entráron en la cabana, donde Zulmi-
ra entregó á Ferisha la siguiente carta, 
escrita en la antigua lengua hanscréta. 

„ V o s , qualquiera que seáis, á quien el 
„acaso, ó la elección, hubiere traído á 
„este valle, sed confidente de mis des-
venturas. Heyder-A y-Kan iba á la Cor-
,,te de Persia, por mandado dé su padre. 
„ L o s esclavos, que lo acompañáron, de-
„termináron quitarle la v ida , y robarle 
„sus equipages, en medio del desierto de 
„Zend. El sabio Ferisha, y y o , teníamos 
„ la comision de acompañar á este Prítt-
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„ c i p e , á quien defendimos hasta el ex-
„ tremo de dar por él nuestra vida. A 
„ fuerza de golpes, caí en el suelo , á pre-
s e n c i a suya, sin conocimiento. Ignoro 
„ q u é conseqüencias tuvo la pelea. 

„ Fui volviendo, poco á p o c o , en mi 
„acuerdo, y me hallé solo. Anduve to-
„ da la noche , no obstante mis heridas 
„ y flaqueza, sin llevar camino cierto, es-
„ peranzado en que me encontraria en la 
„ llanura con mis dos ilustres compañeros. 
„ 1 Vanas esperanzas! Viéndome, pues, re-
„ ducido, por la hambre, á la mayor ex-, 
„ tremidad , me metí en un inmenso so-
„terráneo, creyendo meterme en un se-
p u l c r o . Registré, sin susto, los escon-
d r i j o s mas tenebrosos; pero, no sin ad-
„miración, divisé otra salida en la ca-
„berna donde aguardaba la muerte , y 
„ m e hallé en la orilla del mar. La gene-
r o s a Zulmira, que estaba pescando en 
„ ella, me traxo á esta morada deliciosa. 
„ Huyo de sus brazos, deseándola cordial-
„ mente la felicidad que no tengo. Me 
„embarco sobre un navio francés, anhe-

„lando llegar á mi. patria, para volver á 
„buscar á Heyder-Aly por todas las cer-
canías del desierto de Zend. 

„ Si , por ventura , una felicidad , igual 
,,á la que guió mis pasos á este hala-
„ güeño asilo , guiare también á él á Hey-
,,der ó á Ferisha , pueden aguardar aquí 
„ mi vuelta." 

X X X V I I . 

Leida esta carta, ya no se habló mas 
de ir á Diu. Ferisha, que hablaba la len-
gua persa con mas facilidad que.Heyder-
Aly , dió á Zulmira aquella noticia, que 
le causó un grandísimo placer. L a tierna 
Zulmira vertió lágrimas de g o z o , al sa-
ber que volvería Hussein. 

Desde aquel mismo día, contó Luzein 
á sus dos huéspedes entre los individuos 
de su reducida familia; y , en los dias si-
guientes, recibiéron visitas de los princi-
pales habitadores, de quienes fuéron aco-
gidos con el mayor afecto. Aquellas gen-
tes honradas les regalaron pescado, puesto 



á secar al so l , raices, arroz y frutas. 

Namur, hijo de Luzein, era un mo-
zo de veinte y cinco años, airo, bien 
formado , de bello aspecto, y de grande 
alma. La narración de las desgracias de 
Heyder-Aly se le habia grabado tan hon-
damente en su alma, que, en quantas oca-
siones podia, le mostraba lo sensibles que 
le eran. Fuéron, desde entonces, insepara-
bles, y faltó poco para que la fiel adhe-
sión, que á mi padre tenia, le costase, en 
lo sucesivo , su libertad. 

ZLilia , hermana de N a m u r , iba á en-
trar en los quince años. Zulmira no lison-
jeó mucho el retrato de su hija, dicién-
donos que era amable. La naturaleza de-
positó en ella quantas gracias y prendas 
pueden desearse en una muger. La ino-
cencia y el candor se echaban de ver en 
su cara, que era magestuosa y noble, con 
bella boca, y ojos hermosísimos. L a blan-
cura de su tez era mayor, en contraposi-
ción de su negro pelo. Sus miradas eran 
tiernas. y vivaces, su compostura senci-
lla y natural, su v o z dulce y flexible, su 

talle gallardo, y su porte muy señor. L a 
hermosura era la menor de sus perfeccio-
nes ; y á todo aquel admirable conjunto 
de prendas corporales, animaba un alma 
bella y generosa. 

Esta preciosa joven amaba á Hussein; 
y se lo habia confesado á su madre, por-
que no se acostumbraba á la ficción en 
un pais donde la libertad era el feliz dis-
tintivo de sus habitadores. Porque supo 
esto Zulmira, y porque amaba muchísi-
mo á su hi ja , hizo quanto pudo para 
que Hussein no se fuera del val le; y de 
esto procedió aquel gozo que a i v o , quan-
do la dixéron, que habia de volver Hus-
sein. Esta misma noticia causó en Zulia 
vivísima conmocion. Lisonjeábase la tier-
na amante de que el amor tenia alguna 
parte en el regreso de Hussein. ¡Halagüe-
ña idea, que calmaba su dolor , é intro-
ducía en su alma la serenidad y la paz! 



XXXVIII . 

Pasaron un año en aquel retiro Hey-
der-Aly y Ferisha. L o que supiéron de su 
organización interior es tan curioso, que 
no puede menos de agradar su relación. 

Y a he notado, que el desierto de Zend 
está cortado por una cadena de montes, 
que son parte del Imaus, y se extienden 
desde Candahar hasta el golfo Pérsico. 
Aquella cadena se abaxa en muchos pa-
rages ; pero sobre las orillas del mar (des-, 
de Diu hasta las bocas del Indo , don-
de aquellas montañas se juntan á las de 
los Gates, que dividen la península del 
Indostan,) son escarpadísimas, y de tan 
desmedida altura, que, no obstante ha-
llarse situadas cerca de la zona tórrida, 
están sus cúspides cubiertas de una nieve 
tan antigua como el mundo. 

Aquel pais agreste, que solo parece ap-
to para guaridas de fieras, contiene mu-
chos valles, y algunos agradables y espa-

ciosos, como aquel en que mi padre es-
tuvo un año. Por ocultarlo á lo demás 
del mundo, hizo la naturaleza su acceso 
sumamente escabroso. Solo por el cami-
no que tomó puede llegarse á él. Para atre-
verse á entrar en tan escabrosa senda, es 
menester tenerla conocida. Por eso fué ca-
sual el descubrimiento de aquel valle. 

Su longitud es de quince millas, sobre 
seis en su mediana latitud. La imaginación 
mas florida podria difícilmente pintar un 
paisage tan magnífico. T o d o quanto los 
poetas y romancistas han dicho, para des-
cribir un pais delicioso, se ve realizado 
en este. La llanura se parece á un exten-
dido jardín, cortado por infinitos arro-
yuelos, de agua límpida, los quales, des-
pues de haber formado muchas cascadas, 
cayendo estrepitosamente desde los mon-
tes, serpentean por una inmensa pradería 
esmaltada de flores. Y aquellos arroyuelos, 
con los varios rodeos que hacen para re-
troceder, van como publicando, que se 
apartan con disgusto de aquel sitio encan-
tado, para tomar el camino del mar. 



X X X I X . 

Treinta años no mas había que estaba 
habitado aquel país, quando su buena es-
trella conduxo allí á mi padre. Muchos 
de los fundadores de la colonia vivían 
aun; y el suceso, que allá los l levó, es de 
los mas extraordinarios. 

. Unos comerciantes de Diu equiparon 
un navio para comerciar sobre el golfo de 
Bengala. Apenas salió del puerto, quan-
do , combatido por la borrasca, naufragó 
en la costa, pegando contra unas peñas, y 
quedó sumergido todo el equipage y las 
mercadurías. De treinta y cinco personas, 
que montaban el navio, contando algunos 
pasageros, que se habían de ir desembar-
cando, solo se salvaron siete,quatro hom-
bres y tres mugeres, que las olas del mar 
arrojaron á tierra, á la entrada de la noche. 

Así que se vieron sobre la arena, fué 
tanto el g o z o que sintiéron de haber li-
brado sus vidas , que no les permitió 

pensar en lo que habían perdido, ni en 
los riesgos experimentados. Subiéronse á 
las peñas, y aguardáron á que la vuelta 
del sol les manifestase, qué suerte les ha-
bía cabido. Pero la tempestad, que aca-
baba de sumergir á sus compañeros, y 
de quebrantar su nave, continuaba con 
tal violencia , que arrojó á la orilla el 
despedazado baxel; y á esto debieron la 
conservación de su existencia. 

A l amanecer, descubriéron las reliquias 
de su embarcación sobre la playa. La 
necesidad los acercó: sacáron víveres; pe-
ro no encontraron v i v o á ninguno de 
sus compañeros. Hízoseles preciso buscar 
algún parage habitado para pedir auxi-
lios. Practicáron penosas correrías; pero 
fué mucha su admiración , quando se 
cercioraron de que el arenal, donde los 
había arrojado la suerte, no tenia salida 
alguna. En los primeros instantes de su 
despecho, envidiaron á sus compañe-
ros la muerte; pero, calmada su consterna-
ción , trabajaron unánimes en conservarse 
las vidas, que habia respetado el mar. 



Fixáronse en la embocadura del ria-
chuelo , que termina la llanura por la 
parte del oeste. Prefiriéron aquella situa-
c i ó n , á causa del agua dulce que necesi-
taban, y de los arbustos que producía 
el terreno. Determinaron habitarlo. Hom-
bres y mügeres pusiéron mano á la obra, 
y , sirviéndose con economía de los frag-
mentos de su nave , fabricaron, en poco 
t iempo, tres casas bastante cómodas. La 
una, se destinó á guardar las provisiones 
y efectos libertados. La otra, á habitación 
de las tres mugeres. Y la tercera, mas in-
mediata á la mar, al alojamiento de los 
hombres. 

X L . 

L o s quatro Persas se llamaban, Nadir, 
M i s u f , Luzein y Zai'r. Las tres muge-
res, Zul ia , Mirza y ZeloTda. Estas siete 
personas, bien avenidas por la conformi-
dad de su suerte, lo continuaron estando 
por su modo de pensar. Las provisio-
nes , sacadas del navio, eran bastantes pa-

ra socorrer todas sus urgencias muchos 
meses; pero determinaron buscar mas, á 
fin de hallarse abundantemente provistos. 

Las mugeres no se separaban de la ha-
bitación, ocupadas en los quehaceres de 
su casa, y en pescar conchas á la orilla 
del mar; y como era preciso dexarlas de-
fensores, que las sirviesen de escudo, al-
ternaban en este trabajo los hombres, que-
dándose dos, mientras los otros dos re-
corrían las montañas, deseosos de hacer 
nuevos descubrimientos. 

Y a había seis semanas que habitaban 

a q u e l l a soledad. Los felices hallazgos, que 

habían tenido, se reducían á algunas tor-

tugas, que, de tanto en tanto, encon-

traban, y que les sirvieron de mucho, 

quando cambió repentinamente su fortu-

na , por uno de aquellos sucesos, que to-

can en prodigio. 

__ v 

X L I . 

Za'ír y Luzein estaban guardando la 
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habitación. Misuf y Nadir fueron á la 
descubierta. Nadir volv ió solo al poner-
se el sol. Aguardaron á su compañero. 
Degeneró la impaciencia en inquietud. 
T o d a la colonia pasó la noche asusta-
da. Las mugeres mantuviéron una gran-
de hoguera delante de la habitación, pa-
ra que la pudiese v e r , desde lejos, su 
compañero extraviado , i quien busca-
ron los hombres por todos los parages 
ya conocidos. 

A u n estaban ocupados en esto, quando 
amaneció. Creían que Misuf habría pa-
sado la noche en alguna caverna, y que 
vendría luego. Pasóse todo el día con 
aquella esperanza. Llegó la noche, y no 
pareció Misuf N o obstante lo que ne-
cesitaban del reposo las seis personas, 
pasáron también aquella noche como la 
anterior, y nada consiguiéron. 

A l salir el sol, volviéron los hombres, 
á quienes las mugeres aguardaban lloran-
do. N o dudaron ya que Misuf habia 
caído en algún precipicio, o sido presa 
de las fieras. Sentados estaban á la re-

donda delante de sus cabañas , quando 
divisaron á su compañero , que volvia 
muy acelerado : presagios felices se infe-
rían de la alegría de su semblante: todos 
echaron á correr para encontrarse con 
Misuf. 

Pasada la confusion, inseparable de las 
primeras preguntas, contó quanto habia 
hecho desde la partida, é hizo una des-
cripción tan agradable del valle delicio-
so , que felizmente habia descubierto, que 
determinaron, de común consentimien-
t o , ir á tomar posesion de él al siguiente 
dia. Empleóse todo aquel en preparar lo 
necesario para la mudanza; y , llegada la 
noche, rodearon á Misuf sus seis ami-
gos , pidiéndole, que les contara las cir-
cunstancias de su viage. Misuf los con-
tentó , hablándoles así: 

„Desde que llegamos í este desierto 
„ concebí esperanzas de salir de él. La al-
„ tura de las montañas animaba mi valor, 
„en vez de suspenderlo. Determiné me-
„terme por quantas hendeduras encontra-
r e en las peñas, y , sin asustarme de los 



„precipic ios , trepar y adelantar, mien-
„ tras no me precisára á retroceder, la im-
p o s i b i l i d a d de pasar mas adelante. 

„Sondeé inútilmente muchos barran-
c o s (que me llevaron á unos abismos, 
„ que era imposible salvar) antes de ayer, 
„ q u a n d o salí á continuar mis descubrí-
„ mientos. Seguí, como cosa de una mi-
„ lia, el rio que baña nuestra habitación, 
„ y me hallé en un valle, formado por el 
„ cauce de un torrente. Anduve una ho-
„ r a , y atravesé el rio, para meterme en 
„ u n barranco, que tenia delante, y que 
„ me llevó á una llanura reducida, regada 
„ p o r un arroyuelo, sobre cuyas orillas 
„ encontré árboles cargados de frutas bas-
„ tante buenas. Descansé algunas horas en 
„aquel parage, porque era mucho el ca-
, , lor; y luego continué mi camino, sin 

' „ calcular lo que me alejaba de la habita-
„ cion 

„ Ibase estrechando el camino, de ma-
n i e r a , que, una hora ántes de ponerse el 
„ s o l , me hallé al pie de una montaña es-
carpadís ima, y , de consiguiente, dete-

„nido. El arroyuelo, que era mi guia, 
„salia á borbotones por el agujero de una 
„roca. Aunque miraba hácia todas par-
,,tes, buscando alguna abertura por don-
„ de trepar sobre la montaña, fué en va-
„110; y me v i precisado á volver atras. 

„Caminé velozmente; pero se me puso 
„el sol en las cercanías del bosquecillo, 
„donde reposé quando lo fuerte del ca-
,,lor. Era hermosa la noche; pero, con 
„ t o d o , 110 rae pareció prudente conti-
„ nuar un camino, que apenas conocía. 
„ Tendíme sobre la yerba, á la orilla del 
„riachuelo, y dormí quietamente. Por la 
„mañana me despertó el canto de los pá-
„xaros. Comí algunas frutas, y seguí la 
„pendiente del arroyuelo, que me con-
„duxo, en poco tiempo, á la orilla del 
„rio. 

„Deliberé sobre si tomaría el camino 
„de la habitación, ó continuaría mis pes-
quisas. La inquietud en que os contem-
„ piaba, me llamaba hácia vosotros; pero 
„110 podia resolverme á dexar el sitio en 
„que me hallaba, sin haber examinado 

TOMO I. I 



„todas sus partes, para no tener que vol-

, ,ver. Finalmente, la curiosidad, y el de-

,,seo de seros úti l , pudo mas que todas 

„las otras consideraciones, y seguí una 

„senda, que habia practicada en la hen-

d e d u r a de una roca. 
„ N o me desanimó la escabrosidad de 

„ los caminos; y , despues de haber an-
„ dado, ó mas bien trepado, cerca de tres 
„horas, llegué á la cima de la montaña. 
„Pero ¡quan maravillado y gozoso que-
„ d é , quando tendí la vista por una vasta 
„llanura, que me pareció agradable al par 
„ d e fértil! L o s únicos habitadores, que 
„ v i , fuéron numerosas manadas de cabras 
„ monteses, y muchos páxaros. Pude ha-
,,ber venido ayer noche; pero , atraído 
„ por lo hermoso del parage, me detuve 
„mucho tiempo en su examen; y me co-
„ gio la noche en medio de las correrías, 
„que hice por aquella llanada deliciosa." 

Acabó de hablar Misuf, y cada qual 
se retiró á descansar de sus fatigas pasadas, 
y á prepararse para las del otro dia. 

Llamó Misuf á sus compañeros y 

compañeras, luego que el astro del dia 
asomó por la mar. Superaron trabajosa-
mente la aspereza del camino; y , así que 
estuviéron á la vista de Dinam (así nom-
braron aquel precioso valle), quedaron 
pasmados, y abrazaron á su conductor, 
y lo proclamaron xefe de la colonia. Hi-
zo quanto pudo Misuf para no admitir 
tal honra; mas se vió forzado á aceptar-
lo, á lo ménos pasageramente. 

f. . : I :C - -•> . i (.-,!•¿ÍIC 

X L I I . 

L o primero que hiciéron los nuevos 
colonos fué escoger lugar para su habita-
ción ; y , una vez ya escogido, fuéron 
casi diariamente á la orilla del mar Mi-
suf y sus tres compañeros. Transporta-
ron al valle de Dinam, no solamente las 
provisiones de su morada antigua, sino 
también los tablones de que estaba cons-
truida, los útiles de carpintero, los cla-
vos, el herrage, y generalmente quanto 
pudo serles útil, en su nuevo establecí-



miento, de las reliquias de su baxel nau-

fragado. 

XLIII . 

Fabricáronse las primeras quatro casas 
sobre una misma línea, enfrente de- un ar-
royo bastante grande, que partía el valle 
en dos porciones casi iguales. Las hicie-
ron con los tablones traidos , y con grue-
sas ramas de árboles hincadas en tierra; 
v las cubrieron con hojas de bananos, 
que formaban un techo impenetrable, en 
un pais donde rara vez llueve. 

Siempre son trabajosos los principios. 
L o s colonos estaban harto cómodamente 
alojados para el cálido clima que habita-
ban. Las cabanas solo les eran necesarias 
de noche. Pasaban los dias baxo árboles, 
cargados de frutas deliciosas, que les ha-
cían sombra contra los abrasadores rayos 
del sol; pero aquellas frutas llegáron á ser 
su único alimento, y la cantidad que de 
ellas comiéron les ocasionáron disenterias. 
Las provisiones del navio se consumié-

ron sin ser reemplazadas; aunque aquel 
inconveniente , que amenazaba la destruc-
ción de la colonia, fué, por fortuna, de 
poca duración. 

Matáron algunas de las cabras monte-
ses , que pacían por aquellos prados, y 
que casi se les venían á las manos; y quan-
do moría alguna cabra, que dexaba hi-
juelos, estos no se apartaban del cuerpo 
de su madre; y de esta manera las aman-
saron tan fácilmente, que , en poco tiem-
po , tuviéron en la colonia una casta de 
cabras domésticas. Misuf sembró, en un 
cercado, un poco de arroz, que había 
quedado en el almacén junto á la orilla 
del rio; y desde entonces dexó de ser te-
mible la hambre. 

X L I V . 

Quando ya la colonia tomaba risueño 
aspecto, estaba un dia Misuf sentado 
sobre una peña, desde donde se descubría 
la mar, y advirtió, que un navio hacia 



vela con dirección á la costa. Noticiólo á 
sus compañeros, y determinaron aprove-
charse de aquella ocasion para volver á 
su patria, o , á lo menos, para saber en 
que pais estaban. Misuf les hizo presente 
quanto les importaba mantenerse ocul-
tos , en la duda de si aquel navio pertene-
cía á comerciantes de su nación, ó á cor-
sarios que los hiciesen esclavos. Fuéron 
sus advertencias de ningún peso. A l si-
guiente dia, notaron que el buque extran-
gero estaba anclado cerca del r io, y que 
la tripulación tomaba tierra. Zai'r se ofre-
ció para ir al reconocimiento de los re-
cien llegados; y la colonia hizo rogativas 
por el buen éxito de su viage. Zai'r no 
v o l v i ó mas, y la embarcación se hizo a' 
la veia algunos dias despues. 

Apenas la perdieron de vista, quando 
M i s u f , desasosegado por la suerte de 
Za'ír, baxó al mar con Luzein, y encon-
traron sobre la arena el cadáver de su ami-
go lleno de heridas. Aquel suceso trágico 
hizo mas mirados á los colonos; de ma-
nera, que, como, en lo sucesivo, observa-

sen, que aquel navio se aparecía, de tiem-
po en tiempo, en la costa, procuraron es-
tar ocultos desde su llegada hasta su salida. 

X L V . 

Hizo Misuf muchos reglamentos fa-
vorables á la colonia. Construyéron qua-
tro cabañas. La primera para almacén. 
La segunda, para Misuf. La tercera, para 
las tres mugeres. Y la quarta, para los hom-
bres. Propuso Misuf á sus compañeros, 
que se casaran para vivir mejor, y tener 
hijos, que algún dia recogiesen sus últimos 
suspiros. C o n aplausos oyéron la propo-
sición , y señalaron dia para la ceremonia. 

Con este m o t i v o , representó Misuf á 
sus compatriotas, que no-habían hecho 
acto alguno público de religión desde que 
estaban en el valle de Dinam. Todos ob-
servaban el antiguo culto de los Persas, 
compilado por Zoroastro, que era una 
religión generalmente profesada en la pro-
vincia de Zend. Construyó Misuf un al-



tar, frente á frente de las cabanas, de figu-
ra redonda, y de seis pies de alto, sobre 
doce de circunferencia. Rodeáronlo , á 
cierta distancia, de una cerca de cañas 
entrelazadas unas con otras. Todavía es-
taba en pie aquel altar en tiempo que mi 
padre habitaba la colonia. Estos prepara-
tivos ocupáron á los hombres, mientras 
las mugeres prepararon el festín nupcial. 

Llegó el dia, que debe mirarse como el 
de la fundación de la colonia. Las tres pa-
rejas ( supuestas ya las elecciones respecti-
vas,) se presentáron al pie del altar. Em-
pezóse la ceremonia encendiendo sobre el 
altar un fuego, que había de subsistir has-
ta la destrucción de la colonia. 

Delante de aquel fuego (símbolo de la 
actividad del grande Arquitecto del uni-
verso) se juráron los seis esposos una fi-
delidad constante , y fuéron unos y otros, 
mutuamente, ministros y testigos de aque-
lla ceremonia augusta. Misuf trocó la dis-
posición de las cabañas, y señaló á cada 
matrimonio la suya. 

Aumentóse desde entonces la colonia; 

y de manera, que, quando Heyder-Aly era 
miembro de ella, ya se contaban quarenta 
familias. Misuf gobernó hasta su muerte, y 
despues paro el gobierno en democrático. 

X L V I . 

Dos de los mas ancianos de la pobla-
ción eran los que mandaban executar las 
leyes. Componíase el consejo de la nación 
de todas las cabezas de familia. Las muge-
res no entraban, porque se habia notado 
que siempre eran del parecer de sus ma-
ridos ; pero quando estos morían, dexan-
do hijos, entonces la viuda era declarada 
cabeza de la familia, y miembro del con-
sejo legislativo. Las viudas, sin hijos, vol-
vían á la casa paterna. 

Quando mi padre llegó al valle de Di-
ñara, todas las cabañas, que componían la 
poblacion, estaban fabricadas alderredor 
del altar, y cada una tenia su jardín, cer-
cado con verdes arbustos. T o d o el arroz 
que se cogía se guardaba en almacenes. 



Cada familia recibía la provisíon que po-
día consumir; y aquella distribución era 
el principal objeto del gobierno. 

A fuerza de observaciones, se asegura-
ron de que los corsarios Arabes no venían 
á la costa á comprar esclavos, sino en 
ciertos tiempos del año. Aprovecharon 
los colonos de los intervalos, entre aque-
llas apariciones, para enviar gentes al mar 
i que traxeran al valle pescado y conchas. 

><•—••>«—•)• 

X L V I I . 

Cada mes, en el plenilunio, se celebra-
ba una fiesta pública, que duraba tres días. 
Acompañaban las madres hasta el pie 
del altar i sus hijas casaderas. Los jóve-
nes podían libremente ofrecerlas su mano 
mientras aquella ceremonia, que se termi-
naba con bayles: si el mozo agradaba á 
la moza, esta aceptaba su ofrecimiento; 
pero , si no la gustaba, le rehusaba su ma-
no, sin miramiento ni temor á nadie. Quan-
do un soltero daba la mano á una solte-

ra, en tres fiestas consecutivas, se daba 
ya por hecho que la había pedido en ca-
samiento , y que estaba aceptado por 
esposo. A l dia siguiente, se les casaba en 
presencia de la nación; y solo se celebra-
ban los matrimonios en dias de fiesta. 

X L V I I I . t 
Ambos amantes se presentaban delante 

del altar coronados de flores, y acompa-
ñados de sus padres y parientes, A la en-
trada del santuario, presentaban sus coro-
nas á los xefes de la nación, á quienes 
estaban confiadas las funciones del sacer-
docio. Los ancianos recibían las coronas, 
y las devolvían al instante, dando la del 
marido á la muger, y la de la muger al 
marido. 

Juraban los esposos en presencia de la 
nación congregada, la qual aplaudía su 
unión; y despues iban con ellos á la ca-
sa nueva , modelada por las otras, y man-
dada fabricar por los xefes de la nación. 



En ella encontraban los nuevos desposa-

dos quantos utensilios caseros y provisio-

nes necesitaban. Juntábase el consejo, al-

gunos dias despues, y declaraban al es-

poso cabeza de familia, y miembro de 

la legislación. 

XLIX. ^ s 

Las exequias de los habitadores de aquel 
valle se hacían con aparato. Quando al-' 
guno de ellos moría, ponían el cadáver, 
vestido con sus mejores ropas, delante de 
la puerta de su cabaña : allí lo tenían vein-
te y quatro horas, y , al cabo de ellas, 
lo llevaban, con ceremonia, sus parientes 
y amigos á una montaña, que servia de 
sepultura general. 

L . 

Todos los habitadores usan , para ves-

tirse , de una tela ligera parecida á la mu-

sulina. Se sirven, para fabricarla, de la 
corteza interior de cierto pino, de una 
especie particular, que se da en abundan-
cia sobre los montes inmediatos. Aquella 
corteza se va delegando en pedazos gran-
des, semejantes al pergamino. Las tien-
den luego á la sombra baxo los árboles, 
despues de haberlas unido cuidadosamen-
te por la orilla unas á otras. Aquella cor-
teza está impregnada de una goma, por 
cuyo medio cada hoja se pega fuertemen-
te á su inmediata. La tela, que resulta de 
esta unión, es bastante igual por todas sus 
partes. Quando ya está seca, la exponen 
al rocío; y queda blanquísima en el es-
pacio de seis semanas. Entonces la usan. 

LI . 

A excepción de una vasta llanura, don-
de cultivan el arroz, todo lo restante del 
valle de Dinam no está cultivado; pero 
produce naturalmente bellísimos pastos, 
que nutren rebaños de cabras monteses y 



domésticas. También produce muchas es-
pecies de raices de exquisito gusto, y mu-
chas cañas de azúcar, de que los habita-
dores no hacen mas uso que chuparlas. 
Ademas, está cubierta toda la llanura de 
bananos, de naranjos, de cocotéros, de 
palmeras, de cepas de viña, que se abra-
zan con los árboles, de mangles, y de 
cicas. Estos árboles estaban plantados sin 
orden al principio de la colonia; pero des-
pues cuidaron de distribuirlos con tal si-
metría , que toda la llanura semejaba á un 
dilatadísimo jardin. 

Desde que llegáron Heyder-Aly y Fe-
risha á la colonia, les ofreciéron una ca-
bana ; pero Luzein y su muger se mos-
traron tan deseosos de tenerlos en la su-
y a , que ellos se conformáron á quedar-
se. N o tardáron mucho en no diferenciar-
los de los antiguos colonos. Mi padre par-
ticipo de sus ocupaciones y recreos, fué 
con ellos á la pesca, les ayudó á recoger 
la cosecha, tomó parte en las fiestas pú-
blicas; y así él como su compañero tu» 
viéron en su mano el casarse. 

Quando ya era tiempo de que se pre-
sentaran los Arabes, enviaban diariamen-
te los xefes á un ciudadano, para que, 
desde lo alto de una roca, observase la 
aparición de las corsarios. Heyder-Aly fué 
testigo del escrupuloso encierro en que se 
mantuvo la población en ios quince dias 
que estuvieron los Arabes sobre la playa. 

MI. 

Todas las mañanas, antes del dia, su-
bía sobre una peña uno de los xefes, y 
solo estaba unos instantes. El dia que los 
Arabes se fuéron lo advirtió el xéfe á la 
colonia, y esta celebró el suceso con un 
dia de fiesta y regocijo. Todos tuviéron 
ya libertad para ir á la pesca, ó á pasear-
se á la orilla del mar. 

LIII. 

Y a habia diez meses que mi padre es-
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taba en el valle de Dinam. Empezó á re-
zelar que Hussein no fuese dueño de vol-
ver. Parecíanle los dias muy largos, y 
pasaba con'desasosiego las noches. Por di-
vertir sus pesares, solia baxar al mar con 
Eerisha, y allí se estaban algunas veces 
juntos dias enteros. El estruendo de las 
olas, y el profundo silencio de aquella 
soledad, guardaba proporcion con el es-
tado de su alma. Un dia llegaron hasta 
la entrada de la caverna. C o n su vista se 
acordaron de Hussein, y se les renovaron 
melancólicas memorias. En el caso de que 
aquel amigo generoso no pudiese volver 
á D i n a m , no les quedaba, para salir de 
aquel val le , otro recurso que el que les 
sugiriese su valor. Diu no distaba mas que 
quince leguas, y podian llegar allá atra-
vesando segunda vez el. subterráneo. 

T o m a d a esta resolución , no fuéron lar-
gos "los preparativos del viage. Ferishase 
proveyó de un saquito, hecho de la mis-
ma tela de que los colonos se vestian, 
y lo lleno de frutas y de pescado seco. 
M i padre llevó consigo su diamante y su 

cinturon; y se proveyéron de ramas de 
pino resinoso. Hechas las provisiones , y 
puestas, de antemano, en la orilla del 
mar, saliéron del valle, pesarosísimos de 
separarse de sus bienhechores, sin despe-
dirse de ellos. 

Hasta ahora he sacado los hechos refe-
ridos de las memorias de mi padre; pe-
ro las circunstancias del suceso, que v o y 
á referir, son tales, que me parece haré 
bien en servirme de sus mismas expresio-
nes para transmitirlo á mis lectores. 

„Llegué á la entrada del subterráneo 
„con Ferisha. Deliberamos nuevamente 
„sobre si lo atravesaríamos para entrar 
„en el desierto de Zend, ó sí nos seria 
„mas ventajoso costear la orilla del mar; 
„pero como había oído decir tantas ve-
„ces , que aquel camino era impractica-
b l e , me atuve al partido primero. Nos 
„metimos, pues, por la caverna, y , sin 
„ accidente alguno, volvimos á ver la ma-
j e z a que le servia de vestíbulo por la 
„parte del desierto. 

TOMO 1. K 



L I V . 

„ C o n determinado valor caminamos al 
.,Este. N o s íbamos guiando por la cade-
,,na de montañas , y andando sin reze-
„ lo , quando Ferisha alcanzó á ver una 
„ t r o p a de ginetes, que venían por nues-
„ t r o camino. C o m o la llanura 110 pre-
s e n t a b a asilo alguno, fuimos en un ins-
„tante asaltados. Era una quadrilla de la-
„drones Arabes, y así no tratamos de 
„defendernos. N o s desnudaron, y nos vi-
„ m o s forzados á seguirlos. Advirtiéron 
„ que andábamos con trabajo, y nos mon-
„táron sobre unos camellos. N o venia de 
„ generosidad aquel procedimiento , sino 
„ de temor de que nuestra muerte les qui-
„tase lo que habían de sacar por nuestra 
„venta. 

„ U n mes anduviéron los Arabes sin ca-
„ m i n o fixo , y sin otro objeto , que el 
„ d e aumentar'el número de sus esclavos. 
„ C o m o conocían tanto aquel desierto, 

„paraban todas las noches en sitios de 
„mucha arboleda, y regados por algún 
„arroyuelo. Maravillado quedé de los in-
„ finitos bosquecillos que se me presentá-
„ ron desde que era prisionero de los Ara-
„bes, quando encontré tan pocos en el 
„tiempo que atravesé por aquel desierto 
„el año anterior. 

I 
ffii 

L V . 

„Acercáronse, en fin, á la mar. Sa-
b í a m o s , que algunas veces se detenían 
„bastante tiempo sobre la costa, aguar-
d a n d o los navios de su nación; y por 
„esto nos pareció fácil escaparnos al fa-
,,vor de la obscuridad , y volvernos al 
v valle de Dinam. C o n esta esperanza, se 
„nos hacía mas llevadera la esclavitud. 

„Pasáron los Arabes á la caverna que 
„ conocíamos ; y , al entrar, encendié-
„ron muchas teas para alumbrarse. N o 

volví á ver sin admiración aquel pala-
„ c i o subterráneo, que ya había atrave-
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J} sado dos veces, sin conocer , no obs-
t a n t e , todas sus partes. En poco tiem-
p o nos vimos á la orilla del mar. Nos 
„aguardaban en la costa los baxeles ára-
„bes ; y en aquel mismo dia fuimos ven-
„ didos á otros amos, quienes nos enca-
d e n a r o n y pusieron entrepuentes. 

„ D e nada me sirvió mi poca filosofía, 
„quando vi frustradas de una vez todas 
„ m i s esperanzas. El primer dia no quise 
„tomar alimento alguno; y , á no ser por 
„los consuelos que me dió Ferisha, que 
„estaba encadenado al lado m i ó , hubie-
„ra terminado la desesperación mi vida. 

•X-+K—>+->+—>•<•—><-

LVI. 

„Nuestra navegación acabó felizmente. 
A los diez y ocho dias llegamos á Ba-
sora, ciudad situada á quince leguas so-
bre la embocadura del Eufrates, en la 
provincia llamada Iragüa ó Diarbeck. 
Tenia el Capitan á su bordo muchos es-
clavos. Púsonos en venta en un mer-

„cado público, llamado bazar: es un 
„gran pórtico, baxo del qual nos desnu-
d a r o n , y , sin atender á la decencia ni 
„al pudor, quedamos desnudos, y ex-
p u e s t o s á la vista de una multitud de 
„gentes , que trataban de nuestro ajuste, 
„como si fuéramos camellos. L a mayor 
„parte de mis compañeros esclavos fué-
„ron prontamente vendidos. 

„ Y o me oculté entre los brazos de Fe-
„risha; pero no nos dexáron mucho tiem-
p o juntos. Ferisha, como que estaba en la 
„mejor edad, parecía robusto, y de buen 
„servicio: muchos, cuya lengua yo 110 
„entendia, lo pusiéron en ajuste; y , quan-
,,do el comprador lo arrancó de mis bra-
,, zos, creí que me despedazaban las en-
trañas. Me parece, que, quando se me 
„salga el alma del cuerpo, no padeceré 
„ u n tormento tan cruel. Seguíle obstina-
d a m e n t e , sin querer dexarlo, pero dos 
„hombres me volviéron por fuerza al ba-
„zar. Tan enfurecido estaba, que no oí 
„ la despedida de mi amigo. 

„ D i gritos, capaces de enternecer á-las 



L V I L 

„ S o n las mugeres mas sensibles que los 
„hombres. Movida Zama de ver mi tris-
„ te estado, me compró, me volv ió mis 
„vest idos, y mandó que me llevaran í su 
„casa , porque y o estaba tan endeble que 
„ n o podia andar. 

„ Z a m a tendría como unos veinte años, 

„ mas duras almas: me revolqué en tier-
„ r a , me arranqué el pelo, y , en lo fuerte 
„ de mi rabia, procuré matarme. Ningu-
„ no se presentó á ponerme en ajuste. Yo 
„ tenia diez y ocho años , pero las fati-
„ gas y las hambres me habían de tal ma-
„nera extenuado , que mas bien parecía 
„ un esqueleto viviente , que un joven, 
„ c u y a edad daba esperanzas. Mis deses-
„ peradas voces acercaron , en fin, á mí 
„algunos comerciantes, y , entre ellos, á 
„una viuda joven, llamada Z a m a , que 
„pasaba en un palanquín por las inme-
d i a c i o n e s del bazar. 

,7y era hermosísima. Por la muerte de su 
„ marido poseia sumas riquezas. Cansada 
'„de la solicitud de mil amantes, que aca-
,,so ambicionaban tanto sus riquezas co-
,,mo su persona, los acogía favorable-
„mente para no desanimarlos; pero sin 
„inclinarse á ninguno de ellos. Era tan 
„naturalmente compasiva, que se lasti-
„ maba de todos los infelices; y su alma 
„no conocía mayor deleyte, que el de 
„beneficiar á todos. Por este genio la 
„amaban en la ciudad, y en su casa la 
„adoraban sus esclavos, á quienes tra-
t a b a , no como señora, sino como ma-
d r e . 

L V I I I . 

„ L o s esfuerzos que hice en el bazar, 
„después que se fuéFerisha, me debilita-
„ ron de tal m o d o , que me dexé trasla-
d a r á casa de Zama, sin hacer resisten-
c i a , ni hablar palabra. Así que llegué, 
„ m e desnudaron, y me metiéron en una 
„cama. El cansancio padecido sirvió sin 
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i,-duda de reacción á mi do lor ; porque 
dormí profundamente hasta el otro dia. 

„ A l despertar, quedé maravillado de 
„ v e r m e tan atendido. N o comprehendia 
>,yo que un esclavo pudiese ser tratado 
9> con tanta humanidad. Apenas me ves-
„ t í , quando v i entrar en mi quarto á una 
„muger de diez y ocho años, que me 

traia una especie de potage. 

„Mientras lo comia, me habló varias 
„veces aquella muger en una lengua, que 
„ n o entendí: yo la miraba de hito en hi-
„ t o , como para inferir de sus ojos lo que 
„ pensaba de mi persona. L a dulzura de sus 
„miradas me tranquilizó, y la pregunté, 
„ e n lengua malabára, ¿qué situación era 
„ la m i a , y si estaba libre? comprehendí, 
„ p o r su ademan, que no me entendia: 
5, tampoco me sirvió la lengua tártara; 
„hasta que, en fin, la hablé en el idio-
„ ma persa, que hablaba y o harto mal. 
„ L u z i n a , que este era su nombre , me 
„ respondió, en la misma lengua, que yo 
„era esclavo; pero que, sin duda, me 

protegia el cielo, pues disponía que hu-

„biese yo caido en manos de Zama; y, 
„ añadió, que su buena ama lloró de com-
„ pasión, quando , pasando por el bazar, 
„ v i o mi estado lastimoso; y que la ha-
„bia comisionado para mi curación, y 
„ encargádola, que la noticiase mi estado. 
„ Dixe á Luzina, que mis pesares eran la 
„ causa única de mi enfermedad ; pero 
„que, con todo, conocía que el reposo 
„de aquella noche me habia vuelto las 
„fuerzas, que yo no esperaba recobrar. 
„Diréis, pues, á mi señora, que, en lo 
„sumo de mi desventura, tengo por suer-
t e feliz ser cosa suya, y que espero no 
„se arrepentirá de haberme comprado. 

„ Luzina se fué, diciéndome, que proiir 
„ t o volvería. Acabé de vestirme, y , sin* 
„riéndome algo vigorizado, baxé á los 
„ jardines. La esperanza es el último senT 

„timiento que se apaga en el corazon 
„ del hombre. Entonces lo experimenté. 
„ E l principio de mi cautividad se pre-
„ sentaba á mi vista á tan favorable luz, 
„que me figuraba próxima y agradable 
„ l a salida; y esperaba encontrar á Fe-



„rescatarlo. Alimentaba yo mi imagina-

„ c i o n con quimeras, que son los únicos 

„placeres que suelen tener los hombres. 

„Apenas v o l v í á mi quarto, quando 

„entro Luzina con la comida. Enseñan 

„ e n Benares, que existe en la naturaleza 

„ u n fluido simpático , que liga á dos 

„ personas desde el mismo instante que 

„ s e v e n : aquel fluido obró indubitable» 

„mente en el corazon de esta joven, la 

„ qual se me inclinó muy de veras; pero 

„ y o lo atribuí á la compasion que cau-

„san las desdichas, en los primeros años. 

„ N o sabia yo á quien confiarme para 

„hablar de mi rescate. Estudié el genio 

„ d e Luzina; y así que tuve conocida su 

„ franqueza, hice de ella una total con-

„f ianza, de que nunca abusó. 

L I X . 

„ A l g u n o s días despues de haber lléga-

do á casa de Zama, me envió esta se-

„ñora i llamar desde su quarto. Halléla 
„sentada sobre un camapé de damasco de 
„ la India , bordado de oro. Mandóme 
„arrimar, y que me sentara sobre una 
„ alfombra al pie del sofá. Joven, me di-
,,xo en lengua persa, la cruel situación 
„en que te v i en el bazar, se me quedó 
„ muy grabada en el alma. Puede decirse 
„que apenas has salido de la infancia; 
„pero el abatimiento, que ha demudado 
„tu rostro , no me quita el conocer, 
„ que no nacistes para el estado á que te 
„ha reducido la suerte en edad tan tem-
p r a n a . Consuélate, que encontrarás en 
„tu. ama una madre, que quiere enxugar 
„tus lágrimas, y ponerte entre los bra-
„zos de tus padres. Entonces me obligó 
,,á que la confiara mi nombre, y los su-
c e s o s que me habian llevado á manos 
„de los Arabes. 

„ Me impuse la obligación de compla-
c e r á mi señora , sin comprometer el 
„secreto de los negocios de mi encargo. 
„Díxela cómo se llamaba mi padre, y 
„el empleo que exercia en la Corte de 



„ D e l h y . L a narración de las circunstan-
„ cias encadenadas, que me habian lle-
g a d o á Basora, hizo llorar á Zama;y 
„ m e aseguró, al despedirme, de lo mu-
„ c h o que se interesaba en mi bien. 

„Pasé quince dias sin ver á mi ama. 
„ N o estaba yo libre; pero mi esclavitud 
„era tan suave, que apenas la echaba de 
„ v e r . Dos veces al dia me traia de co-
„ mer Luzina: solíamos pasar juntos ho-
„ras enteras; y , no obstante lo reciente 
„ d e nuestro conocimiento, estaba yo tan 
„ e n gracia con ella, que me contó el 
„suceso, que la habia reducido á escla-
„ v i r a d . " 

. L X . 

„Era Luzina natural de Erivan, capi-

„tal de la Armenia Pérsica. Su padre se 

„disgustó de la carrera militar; la dexó 

„para darse al comercio , y se estableció, 

„ c o n su familia , en Bander-Komron, 

„puerto de mar sobre el golfo de Or-

,,muz. Le saliéron tan bien sus primeros 

?,viages á. la India, que, al cabo de al-
„gunos años, se encontró con bastantes 
.„bienes. ¡ Dichoso de él si no hubiera 
„procurado aumentarlos! La ambición 
„ l o perdió , porque pereció volviendo 
„ de Junquin; y con él quedó sepultada 
„en el mar la mayor parte de sus bie-
„nes. Murió su muger al recibir la no-
„ticia; y dexáron las reliquias de su co-
m e r c i o á su hija Luzina, de diez y ocho 
„años de edad. • 

„ U n a tia anciana, que vivia muy so-
,,la, se encargó de la huérfana. Era una 
„musulmana zelosa, del número de aque-
„lias viudas, que los Mahometanos 11a-
,,man Santonas. Cumplía escrupulosa-
„ mente con todas las supersticiones de 
„ la ley ; no hablaba á su pupila de otra 
„cosa, que délos prodigios obrados por 
„e l Profeta; y la contaba, sobre esta ma-
„teria, mil cuentos ridículos. L a vieja 
„ criaba á Luzina con sobrada estrechez; 
,,y Luzina, que era naturalmente v iva, 
„empezaba á impacientarse de su escla-
„ vitud; pero, aunque tenia diez y ocho 
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„ años, carecía de experiencias. 

„ U n j o v e n , pariente de la tia, que era 
„ el único de su sexo con privilegio de 
„ visitarla , fué el primero que dixo un 
„ d í a á L u z i n a , que era hermosa; y ya la 
„ conversación iba haciéndose tierna, quaiv 

do entró la vieja. Desde entonces no se 
„hablaron los jóvenes mas que con los 
„ ojos. 

„ H y b r a i n (este era el joven) se fué,y 
„ Luzina se quedó involuntariamente tris-
„ te: soñó toda la noche con su amante, 
„ y le escribió al otro dia, sin saber co-
„ mo enviarle la carta. Hybrain no vol-
„ v i ó hasta quatro dias despues, porque 
„ el miedo de la Santona espantadiza lo 
„habia hecho circunspecto. Aprovechó-
„ s e Luzina de un instante, en que su tia 
„se aparto á abrir una ventana, para en-
„tregar al dichoso Hybrain la carta es-
„ crita. D o s dias despues, traxo el joven 
„ la respuesta, en que juraba á su ama-
„ da una fidelidad sin exemplo. Luzina 
„escribió muchas veces á su amante, y 
„ e l amor creció con la correspondencia, 

,hasta que, por último, llegó á ser tan-
,to, que Luzina consintió en que la ro-
baran. 

„ L o dificultoso era elegir tiempo y 
,lugar. La tia no salia de casa casi nunca, 
,y era centinela de vista de Luzina. D e 
„tiempo en tiempo iban á orar á una 
„mezquita , extramuros de la ciudad; pe-
„ ro aquellos dias de • peregrinación de-
f e n d í a n del capricho de la vieja. N o 
„contuviéron los obstáculos al enamo-
r a d o Hybrain: alquiló una caballeriza, 
„ en las cercanías de la mezquita, y puso 
„en ella un excelente caballo árabe, pa-
t a servirse de él con oportunidad. 

„Recorria Hybrain diariamente los al-
„derredores de la mezquita, incierto del 
„instante que habia de coronar su amor.: 
„Despues de haber esperado dos meses, 
„ v i ó , en fin , un dia venir á pie á la San-
ciona, á Lucina, y á una esclava; y se 
„dispuso aceleradamente á partir. N o t i -
c i o s a Luzina de su disposición, apenas 
„entró en la mezquita, quando pretex-
„ tó una necesidad, que la obligaba á sa-



, , l ir, por unos instantes, acompañada da 
„su esclava. Su amante la aguardaba ba-
, ,xo el pórtico. La tomó en brazos, la 
„puso sobre el caballo , montó despues 
„ é l , y liuyéron á rienda suelta. Supo la 
„ tia el suceso un momento despues; atur-
d i ó la mezquita á gritos inútilmente;y, 
„mientras tanto, los amantes se alejaban, 
„sin oirlos. Caminaron toda la noche; 
, , y , al amanecer, llegaron á Ormuz, don-
„ d e se casaron. 

„Supiéron, algunos dias despues, que 
„ la evasión de Luzina apesadumbró tan-
„ t o á la Santona, que murió de pesar, 
„s in haber querido admitir consuelo, ni 
„tomar alimento. Esta noticia determinó 
„ á los esposos á volver á Bander-Kom-
„ ron , para arreglar sus negocios , y se 
„embarcaron, con la idea de llegar mas 
„ pronto. 

„ A dos leguas de O r m u z , se levantó 
„ u n viento de tierra, que los puso en al-
„ t a mar. Por mas que maniobraron los 
„ marineros , 110 pudiéron ganar la cos-
t a . Duró toda la noche el mal tiempo, 

„ y , al salir el sol, reconocieron las cos-
t a s de Arabia. Mandó el patrón rebi-
,,rar de bordo , para atravesar segunda 
„ v e z el golfo Pérsico; pero un corsario 
„árabe no les dió tiempo; y les tomó 
„su navio, despues de un ligero choque, 
„ en que Hybrain perdió la vida al lado 
„de su esposa, defendiéndola. El corsa-
„ rio llevó su presa á Basora, donde Lu-
„zina fué comprada por la madre de Za-
,,ma, quien la destinó para servir á su 
„hija. Zama aligeró tanto su cautividad, 
„que, viéndose ya Luzina la confidenta 
„de su señora, olvidó su patria. 

L X I . 

„ L a confianza, que Luzina acababa de 
„hacerme, pedia, en recompensa, que la 
„ diese yo parte de los motivos, que me 
„llamaban á Hispahan. A l mismo tiempo 
„que se los dixe, le di también á enten-
„ der, que mis padres eran riquísimos, que 
„ pagarían mi rescate al mas subido pre-
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„ c í o , y que recompensarían generosa-
„ mente el buen trato que se me hubiese 
„dado en mi esclavitud. 

„Luz ina me repitió lo que habia di-
,,cho su ama, esto es, que no me habían 
„desfigurado tanto las desdichas, que no 
„se me conociese que no habia nacido 
„ para esclavo. En efecto , estaba ya muy 
„ t r o c a d o , porque el buen trato recibido 
„ me habia vuelto, en poco menos de tres 
„semanas, la frescura y lozanía , que no 
„ esperé recobrar en tan poco tiempo. Pe» 
„ ro la juventud fácilmente se repone de 
„ las mas violentas enfermedades, y de las 
„ mayores fatigas. 

„ L u z i n a entró un dia en mi quarto, 
„ántes de la hora acostumbrada. Admi-
„ rado estareis, me dixo al entrar, de ver-

. „me á estas horas; pero mas os admira-
r e i s en oyéndome. Ayer noche, des-
„ pues que os dexé, tuve con mi ama 
„una larga conversación acerca de vos. 
„ M e preguntó si sabia vuestro nombre, 
„patria y sucesos. Como la conozco tan-
„ t o , no titubeé en franquearme á ella. 

„Conf io en que aprobareis mi conduc-

,,ta Ya ves, querida Luzina, me re-
„plicó Zama, quan poco debe contarse 

sobre los dones de la fortuna. ¿Cómo 
„aprecian tanto los hombres sus favores 
„borrascosos, cuya inconstancia iguala 

„ á l a del vasto océano? ¡Qué lástima 
„ me causa ese joven! Pero mas dignos de 
„compasion son todavía sus padres— 
.„Mandóme que me informára hasta de 
„las menores circunstancias de vuestras 
„desventuras; y en especial, que hiciese 
„ quanto pudiese para sosegar algún tan-
,,to vuestro espíritu. 

„Son tan conformes las órdenes de mi 
„señora á los deseos de mi corazon , que 
„no podré ménos de.executarlas puntual-
„ mente. ¡ Oxalá pudiera y o , á costa de 
„mi vida, volveros quanto habéis per-
d i d o ! Zama os aguarda en su habi-

„ tacion á las diez , porque quiere habla-
r o s . En su rostro mismo conoceréis lo 
„mucho que la importa el actual estado 
„de vuestra fortuna, aun quando no os 
„hablase de ello; y aun, acaso, rastréa-

l a 



„ reis también otros sentimientos, que os 

„ serán mas ventajosos. Vuelvooslo á re-

„ p e t i r : mi ama se inclina á v o s : cor-

responded á sus miras con una confian-

za ilimitada. ¡ Quanto me cuesta daros 

„tales consejos! ¡Quán contrarios son á 

„mis intereses! Pero ¿puedo yo amar 

" o t r o s mas que los de vuestra propia 

felicidad?.,... C o n tal que seáis dichoso, 

contaré por nada quanto me sucediere. 

LXII . 

„Pronunció Luzina estas palabras úl-

„ timas derramando algunas lágrimas. Mil 

„reflexiones hice, luego que se fué, so-

„ b r e la rareza de mi estrella: no dudé que 

„aquella muger me miraba con inclina-

c i ó n ; pero mi actual existencia no ms 

„permitia correspondería. Para mí no era 

„delito que me amase. Nunca me habló 

„ d e lo que sentía sino ambiguamente. 

„Determiné, pues, fingir que no entendía 

fcl verdadero sentido de sus palabras, para 

„ganar tiempo. 

„Según la orden recibida, pasé á la 
„habitación de Zama á las diez del dia. 
„Aquella muger me recibió con la urba-
n i d a d , que no debía yo esperar de mi 
„señora. Arrodílleme para darla gracias 
„de la generosidad con que me trataba. 
„Mandóme levantar , y me dió á besar 
„su bella mano. Y o estaba en pie; pero 
„fué preciso, por no desobedecerla, sen-
t a r m e sobre un taburete puesto junto 
,,á su sofá— Os he mandado venir, Hey-
„der , para concertar con vos el como 
„puedo seros útil: quiero que me miréis 
„ c o m o una amiga vuestra. 

„ L a ciudad que habitamos está llena 
„de comerciantes de todas las partes del 
„mundo. Escribid á vuestros padres, y 
„ así que recibáis sus órdenes, las podréis 
„executar libremente. N o penseis que me 
„aprovecharé de la opulencia de vuestra 
„familia para exigir de vos mayor rescate. 
„ N o he pretendido comprar el derecho 
„de venderos con el dinero que di por 
„ v o s al corsario. Mi intención no fué 
„otra que la de sacaros de sus manos pa-



',ra procuraros algún alivio. V o s me'Vol-
v e r e i s , quando pudiereis, la cantidad 
„ q u e di por obligaros; y si es que os 
„hice qualquier b ien, quede solo á car-
„ g o de vuestro corazon el agradecimiento. 
„ N o ignoro que os separaron de un horn-
,,bte á quien amabais, y i quien vues-
t r a familia confió el cuidado de vues-
„ t r a persona. Si el amigo, que lloráis, ha-
„bita en la extensión de la Iragiia, pron-
t o haré que venga á acompañaros. 

„ Interrumpiéron nuestra conVersacion 
„algunas gentes, que entraron i ver á- mi 
„ señora. Zama me hizo seña de que vol-
v i é r a m o s á vernos. Luzina me aguarda-
d a . Y o tomé el camino de mi pequeña 
„habitación; pero ella me dixo, que aquel 
„ no era ya mi alojamiento. Me llevó á 
„ m i nueva morada, cuya magnificencia 
„ m e dexó parado. Por algunos instantes 
„creí que Luzina se burlaba; pero, á sus 
„ruegos, tomé posesion de mi quarto. 

, ,Ví LUÍ suntuoso vestido á la turca: 
„Luz ina me dixo que era para mí, y 
„ q u e podia ponermelo al instante, por-

„ que habia de comer con Zama. Enton-
c e s se filé, para darme tiempo de poner-
,,me e! nuevo vestido. N o daba y o , por 
„mas que hacia, con la causa del trata-
m i e n t o que experimentaba; pero supe, 
„algún tiempo despues, que habia sido 
„ conseqüencia de las preguntas que Za-
,,ma me hizo á mi llegada á Basora, y 
„particularmente de lo que confié á Lu-
„zina al principio de mi esclavitud. 

„ Como yo habia dicho á Luzina, que 
„era nacido en el Indostan, atribuyo á 
„ la buena educación recibida el hablar 
„ y o medianamente la lengua Persa, infi-
„ riendo de ello , que era de familia riquísi-
„ma. La hablé de las relaciones de mi 
„ padre con Nadir-Schas, Rey de Persia. 
„ Y bien que la guerra subsistente, entre 
„Constantinopla y Hispahan, habia dis-
„minuido el gran comercio de Basora con 
„ esta última capital, con t o d o , la afluen-
„ cia de extrangeros en el puerto era tan-
„ ta , que , á fuerza de pesquisas, descu-
b r i ó Zama algunos comerciantes, que ha-
„bian acompañado' á Nadir-Schas á su 



expedición de Delhy: informóse de ellos 
de si entre los Generales del Emperador 
del Indostan , habían oido hablar de 
un Señor de aquel pais, llamado Na-
dim-Zaéb. Y aunque los preguntados no 
tenían todas las necesarias noticias, sin 

>, embargo, sus respuestas se encontraron 
algo conformes á lo que yo dixe en se-

„ creto á Luzina. 

„ L a inclinación de Zama á mí era 
tan violenta, que pugnaba contra ella 

fruto: las diligencias superficiales que 
„ h i z o , la parecieron bastantes para que 

quedara justificada su flaqueza en el 
tribunal de su razón. Resolvió aquella 

„dama ofrecerme su mano con sus bie-
Tal fué el principio del buen trato 
experimenté, y que se aumentó en 

lo sucesivo. 

„ Acabándome estaba de vestir quando 
„Luzina v o l v i ó á entrar. El buen ayre 
„ que me notó, entre mis nuevos adornos, 
„ la hizo dar un grito involuntario, que 
„ m e excitó la risa. Dió muchas vueltas 
„ á mi alderredor; y poniéndose luego se-

,,ria, exclamó así: ¡Veo claramente que 
„ vais á ser nuestro dueño! ¡ O Heyder! 
„ ¡Qué suave me parecerá la esclavitud! 

„Entráron unos esclavos á decirme, 
„respetuosamente , que su señora me 
„ aguarbaba. A l instante pasé á su quarto. 
„Hízome Zama sentar á su lado sobre 
„el mismo sofá. Hablamos de mi fami-
,,lia: preguntóme: ¿si habia escrito á mi 
„ padre ? y me mandó que volviese á es-
cr ibir . Muchos navios, me dixo , hay 
„ en el canal prontos á hacerse á la ve-
„la para Dekan y Bengala: servios de es-
,,te medio: vuestras cartas irán recomen-
dadas á los Capitanes de los navios pa-
r a el Baxá de Barrack; y estad seguro 
„de que no se perderán, como las reci-
„ b a , en el puerto de mar de la India 
„adonde abordasen los buques, algún 
„ conocido vuestro, para dirigirlas á su 
„destino. 

„Avisaron de que la comida estaba 
„en la mesa. Comí solo con Zama, por-
„que su madre, que la acompañaba, re-
s i d í a entonces en una casa de campo. 



Í J O M E M O R I A S 

„Después de comer, volvimos á su ha-
b i t a c i ó n , y pasamos toda la tarde jun-
t o s . A l entrar me dixo Zama, que mi 
„desembarazado porte, y mis modales no-
„bles y decorosos, publicaban mi naci-
.„miento, por mas que yo quisiese ocul-
t a r l o . Despues de muchas especies de 
„esta naturaleza, y muy hijas de su co-
„ razón, me ofreció que me presenta-
t í a , e n dias sucesivos, á las damas 
„que componían su tertulia, para procu-
„rarme diversiones, mientras estuviese en 
„Basora. 

„ Me retiré temprano , y me acosté. 
„ ¡ Qué noche pasé tan mala! ¡ Quan di-
f e r e n t e de las anteriores, desde mi par-
„tida del valle de Dinam! Pasé muestra 
,,á todas las aventuras de mi vida; y ad-
„miré su caprichoso texido: v i de bul-
t o máximas verdaderas de Ferisha: 
„me acordé, sin dexar de admirarme, de 
„las varias ocasiones en que aquel hom-
„ bre virtuoso me aseguró , que el Ser 
„supremo nunca abandonaba á los hom-
b r e s de bien, y que, despues de haber* 
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„los probado de mil maneras, les daba 
„auxilios dignos de su omnipotencia. 

„ E l placer me causó los mismos efec-
,,tos que pudiera el pesar. Casi no dormí. 
„Las promesas de Zama me lisonjeaban 
„con la esperanza dulce de ver pronto á 
„ m i querido Ferisha. Me complacía mu-
chís imo el ir á ser, en algún modo, au-
t o r de sus dichas, despues de haber con-
„ tribuido tanto tiempo á sus desgracias. 
„ Y a me figuraba tenerlo entre los brazos, 
„ y sentir sobre mi pecho las palpitacio-
, nes de su corazon. Pero luego vino á per-

turbar aquel sueño agradable la dudosa 
„suerte de Hussein. C o n todo eso, dixe 
„ entre mí . aquella mano que me dió una 
„protectora en el pais donde solo debia 
„esperar grillos y cadenas, me volverá á 
„ mis dos amigos. 

L X I I I . 

„Apenas me habia vestido, quando en-

,tró Luzina á traerme café, de parte de 



„Zama. Estaba yo escribiendo á mi padre: 
„cerré la carta, y la puse segundo sobre 
„dirigido á Dupleix, Gobernador dePon-
„ dichery: le hice un compendio de mis 
„aventuras, y le supliqué , que enviase 3 
„ Delhy el pliego para Nadim-Zaéb. Ea 
„aquella ocu pación pasé la mañana. Fui, 
„ á medio dia, al quai to de Zama, y la 
„encontré con su hermano, á quien aun 
„ no conocía yo. Este me presentó, al dia 
„ siguiente, al Baxá, y á las personas dis-
tinguidas de la ciudad , en calidad de un 
„ señor extrangero, á quien la suerte ha-
„bia traido á casa de su hermana. Ento-
„das partes me recibiéron con urbanidad, 
„que es el caracter distintivo de los Ara-
„bes , aunque en ello tenia mucha pai-
„ te el aprecio que yo debia á mi protec-
t o r a . 

„ Desde el dia que entré en casa de Za-
„ ma tuve la misma libertad que hubiera 
„tenido en mi patria; y me aproveché de 
„ella para aprender la lengua árabe, y pa-
t a instruirme de la situación del paisen 
„que vivia, de sus producciones, de su 

„comercio, y de las costumbres y usos de 

„sus habitadores. 

L X I V . 

„Basora, mas comunmente llamada Bas-
rak, es una de las ciudades mas comer-

„ ciantes del Asia. En ella se encuentran 
.„comerciantes de todas las partes del glo-
,,bo, atraidos por la libertad de concien-
c i a ' q u e allí se disfruta, y por la suma 
„puntualidad de su excelente policía. 

„ L o s comerciantes de Francia, de In-
glaterra, de Portugal, de Holanda, de 
„Constantinopla, de Smirna, de Alepo 
„ y del Cayro , vienen á ella por el golfo 
„Pérsico. Los de Bagdad, de Mussul, de 
„Diabequir y de toda la Mesopotamia, ba-
,,xan por el Tygris, cuya navegación es 
,, peligrosa, á causa de las comentes rápi-
d a s . ^Y los deHispahan, de Tauris/de 
„Cachemira , vienen dos veces al año en 
„ caravana. Basora es también la plaza pú-
„blica de los peregrinos de la India y de 



„Persia, que van á la Meca. Contribuyen 
,,á que florezca esta ciudad, dexando en 
„ ella, por venta ó cambio, muchos géne-
„ros de que acostumbran cargar las pia-
d o s a s caravanas, quando van á visitar el 
„sepulcro del Profeta, ó quando vuelven. 

„ El Califa Ornar edificó á Basora el año 
„ 1 5 de la Egira. Guerreaba este Príncipe 
„ c o n el Rey de Persia, y su objeto era 
„impedir á los Persas de las provincias 
„occidentales pasar á las Indias por el 
„ golfo Pérsico , baxando por el Eufra-
t e s ó el Tygris. Este camino era para 
„ellos el mas corto y el mas cómodo; 
„ pero la ciudad de Basora interceptó la 
„navegación de los dos rios, y los pre-
„cisó á viajar por tierra, atravesando las 
„ provincias de Kerman y de Macran, por 
„ u n camino penoso y costosísimo. 

„Está situada Basora á la extremidad 
„ d e l golfo Pérsico, á la derecha del Eu-
„ frates, llamado por los Arabes Scetd-
„ Areb , ó rio de Arabia, á quince le-
„guas sobre la embocadura de este rio. 
„ T o d o el pais de la circunferencia es tan 

„ baxo , desde la unión del Tygris con 
„ el Eufrates hasta la mar, que, á no ser 
„ por un dique levantado por los Arabes 
„ en la extremidad del golfo, estaria fre-
cuentemente en peligro de ser sumergi-
d o . Este inconveniente obligó á los fun-
dadores de Basora á edificar lá~ ciudad 
,,á una milla del r io , cuyas aguas con-
„ duxéron por un canal ancho y profun-
d o , que sufre embarcaciones de ciento 
,,y cincuenta toneladas. La entrada del 
„canal está defendida por una fortaleza 
„ fabricada sobre el rio , en el parage que 
„sirve de puerto á la ciudad. 

„ L a circunferencia de Basora es de dos 
„mil y quinientas-toesas. Su figura es ova-
l a d a . La circunda una muralla fuerte, 
„flanqueada, de trecho en trecho, con 
„torres mas elevadas que el tiiuío. Las 
„calles son espaciosas y rectas, y 'as ca-
t a s de ladrillo: muchas de ellas rematan 
„ en terrados , por los que pasean las gen-
t e s como si fueran jardines. En el cen-
t r o de Basora hay una hermosa plaza, 
„llamada Merbac. Baxo los pórticos que 
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„ la rodean, recitan los autores Arabes { 
„ l o s pasageros sus obras de prosa 6 de 
„ poesía. 

„Basora está á tres leguas de la anti-
„ gua ciudad de Teredon. Todavía se ven 
„las reliquias de un aqüeducto de ladri-
„ lio , que llevaba á ella las aguas del Eu-
„frates; y por las ruinas que quedan,se 

3, viene en conocimiento de que aquella 
„ciudad estuvo floreciente. Despues que 
„ cayeron los Califas de Bagdad, fué go-
b e r n a d a Basora p o r un Príncipe partí-
„ ticular, que se llamaba Scheich, nom-
„ bre que se da generalmente en Arabia 
„ á los señores, que se mantuviéron inde-
„ pendientes en sus comarcas. Esta ciu-
„ dad, y la pequeña provincia de Iragüa, 
„ cuya capital es , c a y ó baxo el dominio 
„ d e los Otomanos en el año de 1668. 

L X V . 

„Llegué i Basora al empezar la pri-

mavera. Zama m e propuso despues pa-

„sar la estación de los grandes calores en 
„ su casa de campo , á tres leguas de la 
„ciudad. Admití la propuesta con gus-
t o , é hicimos juntos aquel viagillo. 

„ L a s cercanías de Basora son pedre-
g o s a s y areniscas. Su terreno es total-
„ mente infértil, porque casi nunca llue-
„ ve ; pero , á dos leguas de la ciudad, 
„corre un riachuelo, que baña los mu-
„ros de la poblacion de Obbola, y que 
„hace tan delicioso el valle que riega, que 
„los Arabes lo llaman uno de los qua-
„tro paraísos del Asia. En aquel valle es-
t á fabricada la casa de Zama. Los jar-
d i n e s , que la acompañan, están delicada-
m e n t e adornados, y presentan surtide-
r o s y bosquecillos espesos, que son una 
„fruición voluptuosa en el ardiente cli-
,,ma de la Arabia. 

„ Las mugeres Arabes viven en la ciu-
d a d retiradísimas; rara vez se las ve; 
„pero en el campo es mucho menos se-
„vero el uso, porque salen quando quie-
t e n . Teníamos en nuestra vecindad mu-
„chas personas de bellísimo trato. La ma-
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„dre de Zama pasaba casi todo el año 
„en Obbola; y su hermano iba á menú-
„ d o con sus dos mugeres y sus hijos. I 

„ C o m o y o he gustado siempre tanto 
„ de las diversiones campestres , pasaba 
„unos dias deliciosísimos en el valle de 
„Obbola. Luzina (que, por una ridicula 
, etiqueta, estaba en la ciudad en clase 

'„ inferior, á pesar de lo mucho que Za-
,,ma la estimaba) comía con nosotros 
„ en el campo. Esta apreciable joven pa-
„ saba por las mañanas algunos instantes 
„ e n mi quarto: me amaba locamente, y 
„se esforzaba quanto podia para ocul-
„ tarme su pasión, especialmente desde que 
„supo que Zama se me habia inclinado. 
„ Nunca me confesó Luzina su amor; pe-
„ r o ¡quántas veces lo vi escrito en lo 
„ interior de su alma 1 Algunas veces, que 
„ estábamos solos, y que hablábamos co-
„ m o amigos, sorprehendia y o sus lágn-
„mas desprendiéndose de sus ojos, ape-
„nas contenidas por el pudor. 

„ A l ponerse el so l , nos paseábamos 
„ por. una pradería llena de árboles fruta-

les. El riachuelo serpenteaba por aque-
lla risueña llanura , prestándola nuevos 
atractivos. Algunos bosquecillos , sem-
brados á la orilla del agua , y en los pa-
rages mas escondidos del val le , pare-
cían dispuestos por la naturaleza para 
recibir los suspiros de los amantes. Lle-

, gábase á ellos por sendas solitarias, en 
, las que no se oia mas ruido que el mor-
mullo del riachuelo , que paseaba sus 
, límpidas aguas por un cauce de guijar-
r o s , ó el trinar de los paxarillos, cu-
,yo plumage. brillante y variado causaba 
,tanto placer á los ojos, como su can« 
,to á los oídos. 

L X V I . 

„ C o n pretexto de buscar abrigo con-
t r a los últimos rayos del sol , me lle-
t a b a freqüentemente Zama á dichos en-
„ cantados retiros, cuya soledad y sileñ-
,,cio se conformaba tanto con el estado 
„de mi alma. All í hablábamos de los su-

M 2 



„ cesos de mi v ida, sentados sobre la yer-

„ ba. Y o la repetía lo que me habia oído 

„muchas veces; pero siempre me escucha- I 

ba con nuevo placer. Arrasáronsela, un 

„ dia, de lágrimas los ojos, y me dixo en 

„ u n lenguage bien expresivo: ¡Qué in-

„ justo sereis , Heyder, si atribuís á com-

„ pasión sencilla los sentimientos de mi co-

razón' Me arrodillé, besé sus hermo-

„ sas manos, que me presentó ella misma, 

„ c o m o convidándome á menos retentiva . 

„ con aquella condescendencia. Y o enton-

c e s la hablé de mi suma gratitud; pero 

„ ella me pedia amor. 

L X V I I . 

„ O t r o dia , que me levanté algo mas 
temprano que acostumbraba , fui á to-

, mar el fresco á una alameda, que se ex-
, tendia á lo largo del rio , inmediata a 
,1a casa de Zama. La belleza de aquel 
, paisage me inclinó á una meditación dul-
,ce. Empezaba á salir el sol, penetraban 

„siis rayos por entre las hojas de los ár-
„boles, y parecía que trocaba en piedras 
„preciosas las gotas de rocío de que es-
t a b a n empapadas las plantas. Los páxa-
„ros formaban coro cantando la renova-
„cion de la naturaleza. C o m o estaba y o 
„tan embebido en el grande espectáculo 
„ del universo, no reparé en Luzina, que 
„ v i n o tras mí, se sentó á mi lado , y me 
„tiraba suavemente del vestido. Y o es-
t a b a en el caso de un hombre, á quien 
„despiertan quando está soñando cosas 
„ placenteras. He venido á buscaros, me 
„dixo Luzina , para que sepáis muchas 
„ cosas que os importan: me alegro de 
„hallaros en este sitio, donde podré ha-
b l a r o s libremente. M i ama, que no ha 
„ dormido esta noche, nos dará todo el 

„tiempo necesario ¿Está Zama enfer-
,,ma? la p r e g u n t é . _ N o , señor, me res-
„pondió; ó , á lo menos, sus males no 
„proceden de trastorno alguno en sus 
„órganos, sino del estado de su corazon. 
„He pasado la noche con ella hablando 
„de v o s : os ama. ¡ A y Dios! ¿Es posible 
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„ que me haya destinado la fortuna para 
„ser confidenta de sus sentimientos? ¿de 
„aquellos sentimientos de que vos par-
t ic ipareis sin duda? ¿de aquellos, cuyo 
„ resultado me hará la muger mas infeliz 
„ d e . todas?.... La sosegué lo mejor que 
„ p u d e , protestándola, que la memoria de 
„ l o s beneficios de que me habia colma-
, ,do Zama estaba grabada en mi cora-
, , z o n ; pero que la inclinación quejóla 
„tenia no era la del amor, y que, ade-
„ mas de eso, no estaba en mi mano con-
t r a e r empeño semejante. 

„Fuéron mis palabras un rayo de ale-
„gr ía , que penetró hasta el alma deLu-
„ zina. Ninguno' es señor de los movi-
„mientos primeros de su coiazon. Para 
„ella fué un consuelo, que yo no tuviese 
„ á su señora el amor que la rehusaba; pe-
t o pronto superó la violencia de sus 
„ afectos; y me d ixo , mirándome con 
„ ternura: ¡ A h , desgraciada pasión! no he 
„ p o d i d o , por mas. que he hecho, ocul-
t a r l a en lo interior de mi alma: vos 
„seréis el único depositario de ella. ¡ Ay, 

.,Heydér! ¡Defendedme de mí propia! 
„ ¡ Y o os amo!.... Desde el primer dia que 
„os v i , me abrasó el fuego del amor. 
„ ¿ Por qué vuestra religión no os permite 
„dividir el cariño entre muchas mugeres? 
„La esperanza de poder ser vuestra, seria 
„la delicia de mi vida. Pero ya que la 
„fortuna se opone á la única felicidad, 
„que envidiaría y o , nada temáis de la 
„confesion que acabo de haceros ; pues 
„antes bien ella me dará fuerzas para ven-
,,cer la inclinación, casi irresistible, que 
„ hácía vos me arrastra. Si no consiguiere 
„superar totalmente mi pasión,sabré ocul-
t a r l a de tal manera, que nunca mas lie-
„gareis- á conocerla. Y o me haré señora 
„de mis acciones y palabras: sí: os amo 
„tanto, que ocultaré para siempre que os 
„ a m o , si vuestra felicidad consiste en és-
t o : viviré satisfecha con habitar donde 
„habitéis, y el gusto'de veros será para 
„mí el compendio de todos los gustos;'7y 
„ ya que 110 podáis ser mi esposo, mere-
„ceré, á lo ménos, vuestra estimación y 
„confianza. 



Luziña me 
„había servido mucho y bien. Siempre 
„ estuvo atenta á quanto podia contribuir 
„ á mis satisfacciones; y nunca perdió 
„ ocasion de darme pruebas de su fideli-
d a d ; pues al retrato, que diariamente 
„hacia á Zama de mis prendas morales, 
„ d e b í , en parte., los bienes de que dis-
„ frutaba. La mostré toda mi sensibilidad: 
„mezcláronse mis lágrimas con las su-

5>yas Y a v e i s , ladixe , que no es in-
„ sensible mi corazon; pero este corazon, 
„que amais, lo tengo ya dado desde mi 
„tierna edad. ¡ Quántas lágrimas cuesta 
„este triste donat ivo á la que lo recibió! 
„ Pero creed q u e , despues de mi esposa, 
, ,á ninguna querré tanto como á vos. 

„ ¡ C a s a d o sois! replicó Luzina. ¡Qué 
„ me habéis d i c h o ! ¡ Infeliz Zama! ¡ Qué 
„suerte tan lastimosa la suya ! _ Nada 
„comprehendí de aquella exclamación; 
„porque me pareció extraordinario, que, • 
„despues de haberme pintado tan apa-
sionadamente su amor, lo olvidase Lu-
„ zina de repente, para pensar en el de su 

„competidora. N o me dió tiempo para 
„manifestarla mi admiración, porque con-
t i n u ó diciéndome: — Testigo sois de mi 
„turbación, Heyder: sabéis también los se-
c r e t o s de mi alma; pero ignoráis to-
„davia á quantos hacéis desgraciados. ¿Pa-
t a qué os ha traido el destino á la Ara-
b i a ? Y o gozaba de una paz admirable, 
„que habéis alterado. Os amo: hago el sa-
c r i f i c i o de mi amor; pero ya que este do-
„ loroso esfuerzo me atraviesa el alma; y ya 
„que suspende todas sus facultades, tenia, 
„ á lo menos, en lo sumo de mi pena, el 
„consuelo de no cederos á otra que á mi 
„buena ama, á quien quiero como á mí 

„ misma ¡ Parece que os sorprehendeis í 
„ Mas, con todo, el modo de pensar de 
„Zama no debiera seros nuevo, porque 
„ y o os lo he dado á entender mucho 
„tiempo ha. Ayer mismo me lo confió 
„ m i señora plenamente; y , movida y o 
„ d e lo v i v o de su afecto, determiné al 
„instante sufocar el m i ó , mirar á Zama 
„sin celos, y reynar en un alma, cuya 
„ posesion preferiría yo á todas las rique-



„zas del mundo. ¡Quán digna soy de 

„lastima! Luzina mia , me dixo mi 
„señora, ¿qué se hizo aquel sosiego de 
„ánimo de que yo disfrutaba, el qual me 
„hacia insensible á las adoraciones de 
„una turba de amantes? El último dia de 
,-, mi libertad, fué. aquel en que la fortu-
„ na traxo á mi casa á ese joven extran-
„ gero. La tristeza que lo poseia se apo-
„deró de mi alma; y creyendo yo que 
„ m i agitación era lástima, la di abrigo 
„sin desconfianza. Si hubiera conocido 
„ y o la naturaleza de los sentimientos, 
„ q u e iban ocupando mi corazon, acaso 
„hubiera tenido fuerza para triunfar de 
„ellos. Despues acá, ¡qué no hice para 
„destruir mi pasión! Pero hoy ya es en 
„ v a n o pelear, porque se ha grabado tan 

hondamente en mi alma; que la muerte 
„sola podrá- borrar su señal. Añadió mi 
„ a m a , que estaba determinada á ofrece-
m o s su mano, luego que terminase al-
g u n o s negocios, que la impedian pasar 
„ á segundas nupcias. — Esta conversación 
,5 me detuvo mucho tiempo en la prade-

„ r í a , de manera, que eran las once de la 

mañana, quando tomé, con Luzina, el 

„ camino de la casa. 

L X V I I I . 

„ E n lo sucesivo evité encontrarme solo 
„con Z a m a , á fin de quitar las ocasiones 
„de que hubiera podido servirse aquella 

señora para hablarme de su amor. V o l -
„ vimos á Basora á fines de Noviembre, 
„ que era- el tiempo en que debia llegar la 

„caravana de Hispahan, y el tiempo en 

„ que yo esperaba saber, si Ferisha ó Hus-, 

„sein estaban en aquella capital. 

«0 o Y sinoúj-Árz- < /.rnoi • 
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g L X I X . .. 

„ Z a m a consultaba conmigo todos sus 
„negocios. Díxome un dia, que el Baxá 
„de Barrak queria casarla con uno de sus. 
„parientes, que era un joven, quedaba, 
„grandes esperanzas. Y o habia oido ha-



„ blar varias veces dé aquel matrimonio; 
„ y me lisonjeaba de que la fortuna me 
„ presentaba la ocasion del recobro de mi 
„libertad. Desde entonces venia el Baxá 
„diariamente á casa de Zama. Parecia-
„ me, que, aun quando su corazon estu-
v i e s e de parte mía, la razón le impon-
„ dria silencio. Aquella confianza me cau-
t o menos admiración que embarazo. Ti-
„tubeé sobre el como la respondería: to-
„ mó mi embarazo por celos, y se llenó de 
„alegría su cara. ¿Pensáis, me d ixo , que 
„ yo me meteré en semejante empeño así 
„ como quiera ? He arrastrado ya las ca-
„ denas de himeneo; y sé, por experien-
c i a , que solo son leves quando el co-
„ razón ha formado sus eslabones. Y o no 
„ h e de tener otro esposo que mi amante; 
„ y si este me traxera una corona, no me 
„complacería tanto como el poseer su 
„corazon; y entonces, aun quando fuese 
„ u n pastor sencillo, lo estimaría en mas 
„ q u e todos los potentados del mundo. 
„ H a g o justicia al mérito de este joven, 
„ q u e me ofrecen para marido; mas yo no 

„recibiría ni aun la mano del Padisha 
„ de los Otomanos. Mi corazon no es ya 
„ mió: mi mano, sin mi corazon, es un 
„ triste donativo: así es como pienso; y 
„ si os fuera dable penetrar en mi alma, 
„conoceríais á su amable vencedor, de 
„quien hago mas caso, que del trono de 
„ t o d o el mundo entero. Por último, ¿á 
„ qué es ocultaros mas tiempo un amor, 
„cuya pureza constituye mi felicidad y 
„ m i gloria? V o s sois ese amante: vosse-
„reis mi esposo, ó no me casaré jamas. 

„ A u n q u e aquella declaración no debió 
„sorprehenderme, por lo que ya me ha-
„bia confiado Luzina en el valle de Ob-
„ bola, no dexé de verme comprometido. 
„Respondí vagamente, que yo no mere-
c í a el don precioso, (cuyo precio co-
„nocía muy bien) sin poder aceptarlo al 
„instante, porque el respeto, que debia 
„ y o á mi padre, no me permitía casarme 
„s in su consentimiento. Nos ciega el 
„amor. Parecióle á Zama , que era efecto 
„ de pasión una respuesta, que la sola cor-
„ tesía dictaba. En fin, me sacrificó el pa-



„rienté del Baxá, sin miramiento á lo que 
„ la ridiculizaba aquella repulsa. 

„ S u procedimiento me puso en una 
„dura perplexidad. Algunos proyectos hi-
„ c e de escaparme ocultamente, tomando 
„ el camino de Hispahan. L a mayor prue-
„ b a de agradecimiento, que podia yo dar 
„ á Z a m a , era libertarla, con la fuga, de 
„una pasión, que en mí no habia. Pero 
„ quando meditaba que era esclavo de Za-
„ m a , me detenían junto á ella las leyes de 
„ la honra, no obstante de no haber otro 
„ medio, que mi ausencia, para apagar el 
„ fuego de su amor. Diariamente visitaba 

yo á Zama, y y o era el confidente de 
„ todos sus pensamientos, y en nada pen-
„ saba sino en mí. 

L X X . 

„ E n los primeros días, que siguieron al 

,equinocio de la primavera, dexamos la 

, ciudad para ir á pasar los grandes calo-

res en el valle de Obbola. Díxome un 

„día Luzina', que si y o quería curar á su 
„ama de su desgraciada pasión , debia 
„confesarla los empeños contraidos en 
„mi patria, los quales me ataban las ma-
„nos para no disponer de mi corazon. 
„Aprobé el medio, y la di libertad pa-
t a que se sirviera de él á su arbitrio. 

L X X I . 

„Presumo que Luzina instruyó á su 
„señora, con poca precaución, de los 
„estorbos que me impedían contraer ma-
t r i m o n i o fuera de mi patria. Fué un ra-
„ yo fulminado contra Zama. Su corazon, 
„que estaba ya oprimido con un dolor 
„violento , se heló de tal manera con 
„.tal noticia, que perdió á un tiempo mis-
,,mo la palabra, las fuerzas y el movi-
„ miento. 

, , A la sazón estaba yo en la pradería, 
„.y í la vuelta me contaron aquel acci-
d e n t e . Subí á ver á Zama: su estado 
„era lastimoso. Viniéron los mas celebra-
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„ N o soy tan injusta, que os atribuya á 
„delito el de amar en vuestra patria, y 
„el ser fiel al objeto de vuestro amor; pe-
,,ro decidme: ¿no debíais haberme con-
desado lo mismo que á Luzina ? ¿ N o 
„soy merecedora de vuestra confianza? 
„¿Donde está aquella franqueza que fin-
„giais en presencia mia? ¿He de verme 
„ precisada á creer, que Heyder es el úl-
„ timo de Llos hombres, quando , en mi 
„ estimación, le tenia por el. primero ? Pe-
t o , ademas, ya que la gratitud no os 
„hubiera impuesto la .obligación de des-
cubrirme un secreto, que no ocultasteis 
„ á mi esclava, importándome á mí sola, 
„¿no debiera imponeros esta ley la hon-
,,ra, aquella guia rígida, que alguna vez 
„ o s gobernó? Y a me habéis visto rehu-
,,sar un matrimonio ventajoso , y mas en 
„el estado en que mis negocios se. pre-
sentan. N o me arrepiento de lo hecho; 
„ y no pudiendo ser vuestra, no quiero ser 
„ d e nadie; y esto os lo acreditaré con 
„ m i muerte. Y decidme, por último: 
„¿estábais menos obligado á advertirme 
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„dos médicos de Basora, y no me cogié-
,, ron de nuevas quando me dixéron, que 
„ l a enfermedad de aquella dama podía 
„ tener muy malas conseqüencias. Me apar-
t a b a de la enferma lo menos que podía, 
„porque notaba que mi presencia favo-
„recia el efecto de los remedios que la 
„ daban. 

„ U n dia, que, estando solo con ella, 
„ l a aseguré de quanta pena me causaban 
„ sus males , me d ixo con v o z débil: _ 
„Heyder , vuestro corazon ni es recto,ui 
„sincero. ¿Es posible que lo haya cono-
c i d o y o tan tarde? ¡Bien cara pago mi 
„ciega credulidad 1 — Estas palabras hi-
„ciéron sobre mi alma tan fuerte impre-
„ sion, que no tuve aliento para abrir la 
„ b o c a , y pedir la explicación de ellas: 
„ m i embarazosa inquietud parecía con-
v e n c i m i e n t o de los delitos de que me 
„ a c u s a b a — E s c u c h a d m e , sin interrum-
„ pirme , replico Z a m a : Sé que ningu-
, ,no tiene libertad privativa de dar ó 
„ d e rehusar su corazon : esta es una 
„ verdad verificada, por desgracia, en mí. 



,,que un lazo sagrado os impedia el ser 

„ m i ó ? 

„Estas palabras últimas fuéron como 
„1111 rayo luminoso que ahuyentó la os-
c u r i d a d de mi mente. Conocí al ins-
t a n t e que Luzina ( á quien yo habia 
„noticiado muy de paso las obligaciones 
„contraidas con Azeyma, que me qui-
t a b a n disponer de mi corazon), las ha-
„ bia tomado en concepto alusivo al nu-
„ do matrimonial; y aun me acordé de 
„ q u e , en el instante de mi confianza, 
„se admiró mucho, y yo no quise des-
engañarla. Las circunstancias eran ya 
„ muy diversas; pues lo mucho que yo 
„debia á Zama no me dexaba elección 
„alguna que hacer._Engañada estáis, la 
„d ixe con eficacia, arrodillándome jun-
t o á su cama; os han engañado: no 
„estoy l igado, Zama, con las cadenas 
„ del himeneo; pero no por eso está li-
,,bre mi corazon, pues empecé á querer 
„ e n mi infancia, quando aun no os co-
„nocia. Es verdad que amo en mi pa-
t r i a ; mas mi empeño no es tan solem-

„ ne que me impida ser vuestro.—El mo-
„ do con que pronuncié estas palabras, ó 
„las palabras mismas , produxéron tan 
„ favorable revolución en Zama, que des-
apareció el sepulcro , y vino la dulce 
„esperanza, con rostro afable, á socorrer-

L X X I I . 

„ Pasaba y o los dias al lado de Zama, 
„cuyas fuerzas se iban renovando. L a 
„tomé el pulso para juzgar de su estado, 
„ y entonces ella cogió entre sus manos 
„la mia, y me la apretó con ternura tal, 
„que pasó hasta mi corazon. Olvidé á 
„ A z e y m a , y aun me olvide á mí mis-
,,mo. N o pretendo justificar mi flaque-
,,za; pero sí digo , que es dificilísimo que 
„un joven resista á una tentación tan 
„violenta, y , en especial, viéndose cié-
„gamente amado. 

„Zama se repuso prontamente. Cono-
c i ó , con mucho placer suyo, que esta-
b a en cinta. Determinóse, que nos iría-

N 2 



L X X Í I I . 

En vano seria que yo intentase for-
mar el quadro de mi existencia, tal qual 
me lo presentó mi imaginativa, así que 
perdí mi dos hijos. Y o mismo era pa-
ra mí mismo un enigma indefinible. No 
comprehendia y o como habia podido 
pasar cinco años en aquel valle, en los 
brazos del deleyte, sin haber recibido 

.noticia alguna de mi pais, y aun sin 

,,mos á Basora á pasar el invierno. Zama 
,,dió á l u z un niño, á quien crió á sus 
„ pechos; y no se habló ya mas de vol-
,,ver á la ciudad. Dos años despues tu-
„ ve una hija. Mas de cinco consecutivos 
„ pasé en el valle de Obbola. Mis dos hi-
„ jos muriéron en quince dias, de virue-
c a s : eran dos prendas que me unian á 
„su madre; de manera, que olvidé en 
„ l o s brazos de Zama á todo el universo; 
„ p e r o la muerte de mis hijos deshizo 
„aquel encanto. 

„haber pensado en él. Degeneraron mis 
„ideas en melancólicas. Aquel agradable 
„paisage, que antes me enamoraba, per-
„dió á mis ojos todos sus atractivos, en 
„términos de mirarlo ya como una pri-
s i ó n , Oculté mi tristeza á Zama; pero 
„aquella muger era sobrado penetrativa 
„ para no conocerlo. Hizo quanto pudo á 
„efecto de disipar los negros vapores de 
„mi imaginación; y sospechando que aca-
„ so me fastidiaría el campo, me propuso 
„ v o l v e r á Basora, baxo pretexto de ar-
reglar algunos asuntos importantes, que 

' „no lo estaban aun, y que la estorba-
,,ban el instarme para que recibiera su 
„mano. 

L X X I V . 

, ,A Basora pasó conmigo el tedio que 
„me devoraba. Fuéron inútiles quantas 
„pesquisas hice de toda especie para des-
„ cubrir á Ferisha; y aumentó mi melan-
c o l í a la inutilidad de mis diligencias. Re-
„ prochábame yo , con razón, el haberlas 
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„ h e c h o sobradamente tarde. Por ventil-
ara había ya muerto en la esclavitud 
„aquel genoroso amigo, pudiendo yo ha-
„berlo libertado. Ninguna distracción me 
„borraba aquella imagen, que me ator-" 
„mentaba cruelmente. Miéntras el día, iba 
„en busca de los sitios mas apartados, 
„ c u y o silencio alimentaba mi dolor. De 
„ noche soñaba, pero en mis penas; y 
„estas desviaban de mis párpados el sue-
, , ñ o ; y si dormitaba algunos instantes, 
„me despertaba amedrentado de horro-
r o s o s sueños. Semejante estado de ago-
„nía no podia ser de mucha duración, 
„ C a í , por último , peligrosamente en-
„ fermo. 

L X X V . 

„Luzina era mi única confidenta, y 

yo no tenia para ella secreto alguno. 

Compadecíase de mí; pero sin remediar 

mis males. Zama, que me adoraba, em-

pleó , para mi alivio , los conocimientos 

de los mas célebres médicos árabes. El 

„principal síntoma de mi enfermedad 
„era un mortal caimiento: estaba tan dé-
,,bil , que cada día se daba por cierto 
„que no veria el siguiente. Los remedios 
„no producían efecto alguno. L a muer-
„ t e , que miraba yo muy cercana, era 
„e l blanco de mis deseos. En fin, decla-
„ráron los médicos, que mi mal tenia una 
„causa oculta, que su arte no alcanzaba 
,,á curar, ni aun á conocer. Zama esta-
„ba como fuera de sí; pero , á pesar de su 
„despecho, mi estado se empeoraba tan-
t o , que ya calculaban el término de 
„mi vida. 

. „ E n tal extremidad, se aventuró L u -

„zina á descubrir á su ama la causa ocul-

t a de mis males: la aseguró de que esta 

„era el ansia de volver á mi patria; y 

„de que la sola esperanza que me diese 

„de conseguirlo, me volvería infalible-

„ mente la salud. 



L X X V I . 

„ Z a m a temía perderme, si me dexa-

s ,ba volver á la India; pero mas temía 
„ v e r m e morir á sus ojos. Fuera de esto, 
„ se reprochaba en lo interior de su alma 

Ja supresión de quantas cartas habían 
„ve nido dirigidas á mí. Resolv ió , pues, 
„ v o l v e r m e la vida, á costa de su propia 
„satisfacción. Aprovechóse de un mo-
„ m e n t o , en que yo sentía algún alivio, 
„ para persuadirme á que hiciera un via-
„ g ¿ á la India, luego que estuviera resta-
„ blecída mi salud, previniendo con an-
„ ticipácion á mi padre sobre nuestro ma-
t r i m o n i o . Y añadió, que , durante mi 
„ausencia, quedarían zanjados todos los 
„negocios procedentes de la sucesión de 
„ su marido; y que , contando con mi 
„probidad, que tan conocida tenia, no 
„dudaba de mi pronto regreso á su pre-

sencia. 

„Buscaba y o en los ojos de Zama la 

„ confirmación de sus palabras, y así que 
„ m e aseguré, con varias pruebas, de que 
„hablaba de buena fe , sentí tal gozo , 
„ que brotó de nuevo el manantial de mi 
„ v i d a , casi agotado ya por los pesares. 
„Disminuyóse conocidamente la calentu-
r a , aunque aun me duró algunos días 
„mas, porque no era dable restablecerse 
„ d e pronto de unos males sobradamente 
„arraigados. C o n todo eso, recobré mis 
„fuerzas antes de lo que esperaba. 

„ Y o conté con marchar luego que es-
t u v i e s e totalmente bueno. L a tierna Za-
,,ma, que temblaba solo de pronunciar 
„nuestra separación, alejaba quanto podía 
„aquel instante; y y o , que no me atre-
„ yia á hablar de ella, recaí en la melan-
„ eolia, que me llevó hasta las puertas de 
„ la muerte. Z a m a , que lo conoció , gra-
„ d u ó sus lentitudes de" delito., y apron-
t ó mis equipages , y me dió algunos 
„esclavos de cuya fidelidad tenia con-
„fianza. Ultimamente, despues de haber-
,,me exigido la palabra de que volvería 
„ á Basora dentro de dos años, á mas tar 
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„ d a r , me arranqué de sus brazos, y de 

„ los de L u z i n a , para embarcarme en un 

„ navio Portugués, que habia de arribar • 

„ á G o a , y hacerse despues á la vela pa-

„ra la China." 

m e m o r i a s 

DE TYPPOO-ZAIB, 

S U L T A N D E M A S U R . 

P A R T E S E G U N D A . 

I. 

H eyder-Aly-Kan salió del puerto de 
Basora, á primeros de Mayo de 1750, 
en el navio Nuestra Señora de Gracia, 
mandado por el Capitan D o n Juan de 
Acuña, natural de Lisboa. Adornaban á 
dicho navio bellas pinturas, de modo que 
parecía nuevo. A l sexto dia de la nave-
gación , pasaron á la vista de Ormuz. L o s 



dias siguientes costearon la provincia da 
Makeran, en Persia; y ya se disponían 
á ganar la alta mar, para evitar las em-
bocaduras del Indo , quando advirtiéron, 
que el navio hacia agua. Aquel accidente 
precisó al Capitan á entrar en el puerto 
de D i u , adonde la embarcación llegó con 
trabajo. Viéronse precisados á volcarlo 
sobre el costado, para descubrir la entra-
da del agua. Todos saliéron de él. Des-
cargaron las municiones de guerra , y las 
mercadurías; y el Capitan previno á los 
pasageros, que en quince dias se acabaría 
la operacion. 

Heyder escogió su alojamiento en casa 
de un rico Banian. Era entonces el calor 
excesivo, y pasaba, una parte del dia, ba-
xo un magnífico pórtico, que circundaba 
á la ciudad. Hallándose ya en la vecindad 
de su patria, podía ir á ella, en poco 
tiempo, por tierra, atravesando el desier-
to de Zend; pero la experiencia le dis-
gustó para siempre de aquel camino. Pre-
firió , con razón, el del mar, que , á la 
verdad, era un poco mas largo; pero que 

era mas seguro, y mas cómodo. 

En las cercanías de Diu es donde se 
terminan en fértiles collados las altas mon-
tañas del Imaus, que separan á la Persia 
del Indostan. Desde las murallas de Diu 
se veian sus cimas, cubiertas con nieves 
eternas. Aquella vista recordaba á Heyder 
el florido valle de Dinam, en el que ha-
bía pasado cerca de un año. Representá-
base los sosegados placeres, que disfruta-
ban los habitadores de aquella morada fe-
liz. Poníale delante su memoria el quadro 
de la desolación en que habría dexado á 
la colonia su fuga; y sentia amargamente 
haber cometido una falta, que h'abia te-
nido ya cruel castigo. 

A l atravesar una calle, para ir á su po-
sada , le pareció ver á Zulia, la hija de 
Zulmira, esto es, de aquella muger, que 
lo acogió en la orilla del mar, y que fué 
su introductora en el valle de Dinam. L a 
poca probabilidad de que Zulia se hallase 
en D i u , le quitó el seguirla, creyendo 
aquella apariencia engaño de su imagina-
ción. C o n todo eso, el encuentro le dio 



que pensar. Así que se recogió, trabajó 
en traer bien á la memoria la fisonomía 
de Zulia, y halló, que era parecidísimaá 
la que habia encontrado; y que, ademas, 
tenían igual estatura, igual talle, é igual 
porte. O la naturaleza habia hecho dos, ó 
aquella era la misma Zulia; pero < por qué 
extraño acontecimiento habría salido del 

valle de Dinam? 
Hizo Heyder mil conjeturas. Salió muy 

de madrugada, y recorrió toda la ciudad, 

esperanzado en vo lver á tener segunda 

vez el encuentro, de que no supo apro-

vechar. N o le desanimó el poco fruto de 

sus diligencias, y las renovó los dias si-

guientes , pero también sin éxito. 

I I . 

Carenado ya el navio, todos volviéron 

á bordo. Luego que estuviéron fuera de 

la rada, entró Heyder, por acaso, enla 

cámara de popa. L o primero que vio, 

fué aquella que, con tanto afan, habia 

buscado. N o se engañó Heyder: Zulia 
era. Ambos quedáron igualmente sorpre-
hendidos. Estaba la cámara llena de pasa-
geros, que presenciáron la escena, que 
produxo aquel reconocimiento. Corrió 
mi padre á abrazar á Zul ia; pero ¡qual 
quedó, al verse abrazar repentinamente 
por Hussein! Preguntó mil cosas á es-
te y á Zul ia , pero sin orden ni concier-
to. Ellos le híciéron seña de que los si-
guiese, porque qúerian satisfacer su cu-
riosidad. Subiéron á la cruxía; y mi pa-
dre , enagenado de gozo , abrazaba alter-
nativamente á Zulia y á Hussein. Ni po-
día saciarse de verlos, ni reducirse á dar 
crédito á sus mismos ojos. 

Zulia le hizo los cargos, que debia es-
perar , sobre su fuga de la c o l o n i a — „ In-
»»grato, le dixo aquella muger amable, 
»> i por qué nos abandonasteis furtivamen-
t e ? ¿ Merecía este premio el cuidado 
»que pusimos en que os fuese agradable 
» vuestra morada en Dinam ? ¡ Quántas 
»lágrimas ha vertido mi madre, que os 
J> amaba como' á hijo! Los dias, que si-



„ guiéron á vuestra partida, fuéron dias 
» de luto para la colonia. Cerca de un 
»> mes os estuvo buscando inútilmente mi 
a hermano; y no nos quedó duda de que 

» habriais perecido con Ferisha Pero 
„ ¿ d o n d e está? Porque Ferisha nunca 

» se apartaba de vuestro lado ¿ Por qué 
»estáis solo?"—Esta pregunta renovó el -
amargo dolor de Heyder, por haber de-
xado á su amigo en una" tierra extraña. 
Disputáronse la posesion de su alma la pe-
na y el placer; y se mantuvo vacilante 
c o m o en una especie de delirio. Pero, no 
obstante su perturbación, contó á Zulia 
y á Hussein sus aventuras desde que salió 
del valle de Dinam. Hussein le contó tam-
bién , que habia vuelto á dicho valle seis 
meses despues de su fuga; cjue lo habia 
buscado en una parte del Asia; y que, 
vuelto por tercera vez á Dinam, se ha-
bia casado con Zulia, y venido seguida-
mente juntos á D i u , para buscarlo de 
nuevo. 

I I I . 

La noche, que estaba próxima, los 
obligó á baxar para cenar. Mientras ce-
naban , dixo mi padre á Hussein lo admi-
rado que estaba de no haber recibido 
carta alguna de Nadim-Zaeb, habiéndole 
escrito muchas veces desde Basora. Hus-
sein le satisfizo con decir, que era posible 
que se hubiesen extraviado todas sus car-
tís, i causa del sumo desorden que rey-
naba en el Indostan, desde muchos años 
habia; y continuó diciendo: — „ E l Em-
»perador Mohamet Schas ya no rey na: su 
«hijo Achmed-Schas, que le sucedió, es-
«tá vacilante sobre el trono. Nizan-el-
»Moluk acabó en las batallas su larga 
»»carrera; y sus hijos, armados unos con-
»>tra otros, disputan entre sí su sangrien-
»> ta herencia; y , no contentos con haber 
« envuelto en sus querellas á los mas va-
»lerosos soldados del Indostan , han re-
»currido á los extrangeros establecidos 
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»sobre las costas ; y aquellos pérfidos 
» Europeos, que apénas disfrazan su pro-
» funda ambición, dexan traslucir un pro- ; 
»yecto formado de subyugar aquel so-
»berbio Imperio , si las disensiones inte-
»riores continúan en favorecer los es-
» fuerzos de su política. Quando conoz-
» cais una parte de los males, que deso-
»lan á nuestra desdichada patria, no os 
»»maravillará el silencio de vuestro pa-
«dre. La ciudad de Delhy , totalmente 
»> saqueada por los Pátanos, baxo el CO-
SÍ mando de Mirs-Abdalak, ya no existe. 
»> El nuevo Emperador reside en Agrá: 
»> allí encontrareis á Nadim-Zaeb y á Azey-
» ma, que tendrán mucho gozo en volver 
» á veros." 

El rezelo que mi padre tenia de que 
Azeyma hubiese muerto, 6 estuviese ca-
sada , lo contuvo para no preguntar por 
ella. Retiróse á su camarote, donde, echán-
dose sobre su cama vestido, reunió sus 
ideas, que no habian tenido orden desde 
el instante que encontró á Hussein. 

Luego que los primeros rayos del sol 

llegaron á revivir la naturaleza , subió 
Heyder á la cubierta para aprovecharse de 
la frescura de la mañana. Salió de la mar 
el astro del dia, paseándose sobre las aguas, 
y pintando , con lucidos colores, la vasta 
extensión del Océano, y las nubes que 
se mecían en los ayres. Admiraba mi pa-
dre , en silencio, aquel espectáculo magní-
fico, en que no habia parado ántes su 
atención. El placer de que estaba empa-
pada su alma, hermoseaba los objetos á 
sus ojos. Llegó Hussein, y , sentándose 
sobre la cruxía, satisfizo á mi padre, que 
le instaba á que le refiriese quanto le ha-
bia sucedido desde su separación en el de-
sierto de Zend. 

I V . 

Así que salió Hussein del valle de Di-
nam, se embarcó en un navio francés, 
que venia del mar R o x o , y que iba á 
Pondichery á llevar á Dupleix la noticia 
del rompimiento entre las Cortes de Paris 
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y Londres. Recibióle el Capitan con hu-
manidad. Pasaron á la vista de Suráte;y 
ancló en la rada de aquella plaza, sin te-
ner que hacer en ella, y solo con la in-
tención de obligar á Hussein, poniéndo-
le en tierra en su misma patria. 

Apenas llegó al puerto, qnando supo 
la guerra civil que devastaba ai Indostan. 
Los Máratas hacían correrias hasta las in-
mediaciones de Suráte y de Aurengabad. 
Habían saqueado las célebres pagodes de 
Iloura y de Daltabad, que eran monu-
mentos incomprehensibles de la antigüe-
dad mas remota, cortadas en peña viva, 
y figurando palacios inmensos inaccesibles 
á la claridad del dia. En todas partes halló 
sangrientos vestigios de la devastación, 
compañera de la guerra, esto es, pueblos 
enteros quemados, y campiñas sin mieses 
ni habitantes. En fin, llegó á Delhy, y, 
con su aparición, sorprehendió sumamen-
te á Nadim-Zaéb ¿Sois vos , Hussein? 

me preguntó: ¿me traéis á mi hijo? — 
La tristeza de mi rostro advirtió á Na-
dim-Zaéb de su desgracia. Púseme á sus 

pies, le di parte del atentado horrible de 
vuestros esclavos, de la batalla reñida que 
hubo entre aquellos malvados y nosotros, 
y de la inutilidad de las diligencias he-
chas , desde aquel dia fatal, para saber de 

vos ¡Con qué mi hijo no parece! me 
dixo aquel padre desventurado: yo te lo 
confié; pero no creas por eso que te ha-
ga responsable de su pérdida-; adoro los 
terribles decretos del supremo Ser. Ese 
hijo habia de ser algún dia el consuelo 
de mi ancianidad , y habia de cerrarme 
los ojos. Muere en tierra extraña, y en 
la flor de sus años , y quando apénas 
empezaba á gozar de la vida. ¡Respetad 
las lágrimas que arranca el despecho á 
un infelicísimo padre! ¡Con qué no he 
de ver ya mas á mi hijo! ¡ Cielos, que 
me lo quitasteis, vosotros mismos presa-
giasteis mi desdicha con los obstáculos que 
se opusiéron á aquel viage fatal!—Por mas 
que me esforcé á dar alguna leve espe-
ranza á Nadim-Zaéb, no pude conseguir 
esperanzarlo. Habia estudiado atentamen-
te á los hombres, y no dudaba de su fe-



r o c i d a d ; y así, por mas que le dixe,os 

creyó víctima de vuestros enemigos. Fué 

preciso dar esta fatal nueva á vuestra ma-

dre. Quisiera callaros un suceso , que os 

atravesará el corazon. Aquella Princesa, 

que v i v i ó penando desde vuestra parti-

da, n o pudo sobrellevar tanto golpe, y 

murió en los brazos de su esposo, pro-

nunciando vuestro nombre. El padre vues-

tro se mostró, de allí á p o c o , superior á 

su pena, porque era filósofo, y ademas 

lo tenian distraído los preparitivos de la 

guerra que hacia. Quise dexarlo, por la 

esperanza de encontraros, recorriendo, en 

vuestra busca, todas las partes del Asia. 

T u cuidado es ya superfluo, me dixo 

el Príncipe: si mi hijo ha sido dichoso, 

c o m o v o s , hoy día estará ya libre de ries-

gos , y le veremos pronto; pero en va-

no m e consuelo con esta lisonjera idea: 

no está mi hijo ya en el número de los 

v i v o s , y tu brazo me es útil en el exército. 

V . 

L a debilidad y negligencia del Empe-

rador Mohammet-Schas llegáron á tal 

extremo, que declaró Gran-Visir á Gal-

ziodin-Kan , hijo mayor de Nizan-el-

Moluk, públicamente convencido de ser 

autor de la revolución última. El Suba 

de Dekan, asegurado entonces de tener 

gran influxo en la corte de Delhy , aca-

baba de dexár aquella residencia Imperial 

para pasar á Golconda, á la cabeza de 

un exército mas disciplinado que nume-

roso. Nadim-Zaéb esperaba esta partida 

para proponer el matrimonio de su hijo 

con la Princesa Hadigé. Achmed Schas, 

heredero presuntivo de la corona, favo-

recia aquella unión, porque como cono-

cía las relaciones de Nadim-Zaéb con los 

Franceses de Pondichery, quiso servirse de 

ellos para vengarse de Nizan-el-Moluk. 

Las dudas que había sobre la existencia 

de Heyder-Aly descompusiéron aquellas 
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medidas imaginadas; las quales quedaron 
inutilizadas del todo, quando supieron que 
Chanda-Zaéb (con quien contaba esencial-
mente Dupleix para efectuar una invasión 
en el Dekan), habia sido hecho prisio-
nero por los Máratas en Trinchanapali el 
26 de Marzo de 1741 ; y que los Mára-
tas estaban abiertamente declarados en 
favor de Nizan-el-Moluk y de los Ingle-
ses. Desvaneciéronse entonces los proyec-
tos, que Nadim-Zaéb habia formado de 
entrar, con mano armada, en su Reyno 
de Masur; 6 , quando menos, se dexáron 
para tiempos mas felices. Dupleix, que 
se jactaba de dominar en la península de 
la India al frente de todas las fuerzas de 
la Nababía de Carnáte, se vio precisado 
á mantenerse sobre la defensiva; y Na-
dim-Zaéb se quedo en Delhy, acechando 
alguna circunstancia favorable á sus in-
tenciones. 

V I . 

Dominaba los mares de la India una 
esquadra Inglesa, á las órdenes del Almi-
rante Barner. Se apoderó , en el año de 
1744 , de tres navios de la Compañía 
Francesa de la India, cuyo valor se es-
timó en quatro millones. A Pondichery 
la defendían solamente quinientos Euro-
péos, y aunque sus fortificaciones eran 
buenas, no estaba libre de ser tomada. 
Empleando estaba Dupleix todos los re-
cursos de su ingenio, para salvar la me-
trópoli de los establecimientos Franceses, 

en Asia, quando recibió un socorro, que 

no aguardaba. 

..y <....>. «....y«.—». «.—>••<—•>«" 

V I I . 

Mahé de la Bourdonnaie era Goberna-

dor de las Islas de Borbon y de Francia; 

y estas dos posesiones, que ántes estaban 
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casi abandonadas , floreciéron baxo su 

administración. N o había almacenes ni 

víveres, y consiguió, con su habilidad y ' 

constancia, formar una esquadra, com-

puesta de un navio de sesenta cañones, y 

de cinco de la Compañía , armados en 

guerra. Salió de la Isla de Borbon con es-

tos navios, en que embarcó dos mil y 

trescientos blancos , y ochocientos ne-

gros disciplinados por él mismo, y ejer-

citados en el manejo del cañón. Se atre-

vió á atacar la esquadra Inglesa; la ven-

ció, la persiguió, la forzó á que se ale-

jara de la costa de Coromandel, y segui-

damente puso sitio á Madras, capital de 

los establecimientos Ingleses en aquella 

costa. 

V I I I . 

Fué en vano que unos Enviados de 

Anaverdi-Kan, Gobernador de Carnate 

en calidad de Nabab, baxo las órdenes 

del Suba de Dekan, fuesen al campo 

francés á representar á Bourdonnaie, que 

Madras estaba baxo la protección inme-
diata del Gran Mogol. Los Franceses, que 
desembarcaron sin oposicion , pusiéron 
las baterías delante de la plaza, mal for-
tificada y defendida por una guarnición 
débil. El establecimiento Ingles consistía 
en el pueblo, que llaman Blanco, habita-
do por los Europeos, y en el llamado 
Negro, poblado de negociantes y artesa-
nos de todas las naciones de la India, Ju-
díos, Banianos, Armenios, Mahometa-
nos y Negros de diferentes especies. Esta 
poblacion ascendería como á unas cin-
cuenta mil almas, añadiendo el fuerte de 
San Jorge, que servia de ciudadela á la 
plaza, y era donde estaban los almacenes 
de la Compañía. El Gobernador se v ió 
obligado á rendirse. El rescate de Ma-
dras se evaluó á un millón y cien mil 
pagodes, que son cerca de once millo-
nes de Francia. 

La toma de esta plaza y de sus ricos 
almacenes, parecía que anunciaba la ruina 
próxima de los establecimientos Británi-
cos sobre la costa de Coromandel. Pero 



se salvaron por la desavenencia que se 
introduxo entre el Commódoro Bourdon-
naie, y el Comandante de Pondichery Du-
pleix. Los Directores de la Compañía 
Francesa de la India estaban, á la sazón, 
en Paris , partidos en dos facciones. La 
opuesta i Bourdonnaie sintió mucho que 
este hubiese hallado en su talento recur-
sos para defenderse de los golpes que le 
habían dado. L a malevolencia le fué si-
guiendo hasta la India, y vertió en el al-
ma de Dupleix el veneno de los celos. 

IX. 

Dos hombres, nacidos para amarse, y 

para ilustrar, de acuerdo, el nombre Fran-

cés , se fomentaron mùtuamente un odio, 

que no les era natural. Bourdonnaie te-

nia expresa orden del Ministerio para no 

conservar ninguna de las conquistas que 

hiciese en tierra firme : orden tan inconsi-

derada, como todas las que se dan de muy 

léjos sobre objetos que no se conocen. 

Cumplió puntualmente con la orden; y 
arregló que los Ingleses, pagado el resca-
te convenido, serian puestos en posesion 
de su ciudad á fines de Enero 1 7 4 7 , sin 
poder ser atacados de nuevo mientras 
durase la guerra. Aquella capitulación fué 
seguramente contraria á los intereses de 
la Francia. Dupleix la anuló por una deli-
beración del Consejo de Pondichery. Que-
dóse con Madrás. Los comisionados de 
la Compañía, en Carnáte, se aprovecha-
ron, con aquel m o t i v o , excesivamente; 
pero el fisco quedó privado de una par-
te de los once millones, que la ciudad de-
bió pagar por su rescate. Mandó Dupleix 
arruinar enteramente el pueblo negro; y 
este fué un exemplo atroz de barbaridad 
con los vencidos, que no tuvo ventajas 
para los vencedores, y que sirvió de pre-
texto para las terribles represalias, que los 
Ingleses hiciéron, en lo sucesivo, sobre 
Pondichery. Fingió estar persuadido á 
que Bourdonnaie era un prevaricador, 
que habia exigido de los Ingleses un res-
cate muy pequeño, y recibido grandes 
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X. 

Tantas desgracias, causadas por los ma-
nejos ocultos de Dupleix , precisaron á 
Bourdonnaie á volverse á Europa. Libres 
ya los Ingleses de aquel enemigo temible, 
y fortificados con poderosos socorros, se 
viéron en estado de atacar á su vez á los 

Franceses. 

El vencedor de Madras, aquel hombre 

que sostuvo, con tanto lucimiento, el cré-

dito fiel nombre Francés en la India, 
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regalos; y , en fuerza de esto, quiso arres-

tarlo sobre la esquadra que mandaba. En-

tre los desabrimientos, reproches y tro-

pelías, que produxo semejante conducta, 

se vió precisado el Almirante Francesa 

perder un tiempo muy precioso. Y des-

pués de haber permanecido sobrado tiem-

po en la costa de Coromandel, pidien-

do los socorros que le difiriéron, vió su 

esquadra arruinada por un liuracan , y la 

division introducida en su equipage. 
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encerrado en la Bastilla. Penó en aquella 
prisión horrible mas de tres años, sin dis-
frutar los cariños de su familia. A l cabo 
de este t iempo, lo declararon inocente 
los comisarios del Consejo , que le die-
ron por jueces, convencidos por la evi-
dencia de la verdad. C o n todo, algunos 
enemigos, que le habia suscitado su for-
tuna, y sus bellas acciones, quisiéron su 
muerte, y la lograron; porque Bourdon-
naie murió, al salir de su prisión, de una 
enfermedad cruel, que le causó ella misma. 

¡Infeliz resultado de los servicios me-
morables que hizo á su patria 1 Pero á bien 
que si Bourdonnaie fué persegido mientras 
vivió , la posteridad vengará su memoria. 
Bourdonnaie será tenido en todos los si-
glos por uno de los mas grandes hombres 
que han ilustrado á la Francia. 

XI. 

Reparó Dupleix su fatal error con la 
vigorosa defensa de Pondichery, el año 



siguiente de 1748 , contra todas las fuer-
zas de Anaverdi-Kan, Nabab de Carná-
te, y contra la esquadra Inglesa del Al-
mirante Boscaven, compuesta de veinte 
y una velas, que reforzó el exército de 

* tierra con ocho mil hombres, Ingleses, 
Holandeses 6 Cypayas. Empezó el 18 de 
A g o s t o , y el 5 de Octubre se vió preci-
sado el Almirante Ingles á levantar el si-
tio , despues de haber perdido en aquella 
empresa mas de mil y doscientos hom-
bres , y muchos navios que pereciéronen 
una borrasca. L a paz, que entonces se pu-
blicó , entre las Cortes de Londres y Pa-
rís , prometió algunos dias serenos sobre 
la costa de Coromandel ; pero los horro-
res de la guerra continuáron en todo lo 

restante del Indostan 

Fué interrumpida la narración de Hus-
sein con la llegada de Zulia. Hablaron 
del valle de D i n a m , en el que sus des-
consolados padres consintiéron en su par-
tida, exigiendo la palabra de que volvería, 
dentro de algunos años , con su esposo. 
— A l dia siguiente , fué Hussein á buscar 

á mi padre, que estaba sobre la cruxía 
desde el amanecer, y siguió el hilo de su 
narración. 

• > <" »<•••.><— .M—.).<—-H-

XII. 

Desde que Nizan-el-Moluk dexó la 
corte de Delhy, estableció la discordia 
su Imperio en ella. Hubiera dado M o -
hammet-Schas una provincia á quien lo 
hubiera librado de aquel enemigo; pero 
inspirábale este un terror tan grande , que 
apenas osaba confesar lo que le aborre-
cía á los mismos que vivían con él mas 
familiarmente unidos. La fama , que se 
complace en desfigurar las noticias que 
vienen de lejanos países, pintaba al Su-
ba de Dekan , ya arruinado por los Fran-
ceses, y ya victorioso de sus contrarios, 
y triunfante en la Península de la India. 
El Gran Visir Gaziodin Kan era el que 
promovía los mentirosos rumores, y el 
que tenia en un continuo movimiento á 
los muchos emisarios, que su padre pa-
gaba en la capital, para extraviar la opi-

x o m o i . p 



nion pública, mientras se afirmaba su au-
toridad sobre fundamentos estables. El 
Monarca infeliz, encerrado en su harem, 
deploraba, en secreto, lo desgraciado de su 
destino , para el que ni aun procuraba re-
medio. Mirs-Abdalak, de quien ya se ha-
bló , se hizo dueño de los terrenos mon-
tuosos, desde Candahar hasta Cachemira, 
Los Páranos llegaron, como un torrente, 
hasta las puertas de Lahur, quemaron las 
casas, arrancaron los árboles, y se llevaron 
i los habitadores para esclavos. Las quejas 
que, de todas partes, llovían, con motivo 
de estas devastaciones, no pudiéron des-
pertar al Monarca indolente del profundo 
letargo en que yacia. En esto se supo que 
A b d a l a k , con título de Sultán de los 
Aghuanos, marchaba hacia Delhy con to-
das sus fuerzas, no proponiéndose méno¡ 
que conquistar, todo el Indostan. Sucedió 
esto cabalmente quando Bo.urdonnaie to-
mó á Madrás. 

XIII. 

Mohammet-Schas ( c u y o destino fué 
ser oprimido por ladrones, ya Reyes, ó 
ya en pretensión de serlo) envió contra 
él á su Gran-Visir, baxo cuyo mando mi-
litó, por la vez primera, su hijo Schas-
Achmed. Dióse una batalla en las llanu-
ras de Punjal. N o quiso ganarla Gaziodin-
Kan, y cometió algunas faltas. Los Pá-
ranos se hiciéron dueños de las gargantas 
de los montes de Multan, y se extendié-
ron por. las campiñas á veinte leguas de 
Delhy. Matáron al Visir en un encuentro 
particular, y la fortuna se inclinó á favo-
recer al exércitq Imperial. Entonces N i -
zan-el-Moluk envió apresuradamente á la 
corte á su hijo tercero Mirs-Mogol, quien 
obtuvo al instante el empleo de Gran-
Visir; pero, al mismo tiempo, fué deco-
rado Nadim-Zaéb Teniente General del 
Imperio , y , en esta calidad , Xefe del 
exército imperial. Fuéron inútiles sus 



T o m ó Abdalak, por asalto, á Delhy, y 
se vió esta ciudad anegada en la sangre 
de sus habitadores infelices. Las devasta-
ciones que hizo Nadir-Schas fuéron nada 
en comparación de esta nueva calamidad. 
Cansados los Páranos de matar , y per-
suadidos á que los habitadores ocultaban 
sus riquezas, demoliéron los edificios pa-
ra hallarlas. Por último , el fuego acabó 
de destruir aquella inmensa ciudad; de 
manera, que, quando los Pátanos la aban-
donaron , solamente un monton de rui-
nas , y el olor infecto de infinitos cadá-
veres , que se pudrian á montones, priva-
dos de sepultura, indicaban que aquella 
lúgubre soledad fué , en otro tiempo, el 
sitio donde estuvo la capital mas sober-
bia del Asia. 

X I V . 

Reunió Schas-Achmed en Agrá las re-
liquias de sus fuerzas. T u v o algún con-
suelo quando supo que Nizan-elrMoluk 
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acababa de terminar su carrera, á la edad 

de cien años. Fué este Príncipe padre de 

seis hijos varones. Murió el mayor, de-

xando un hijo, llamado Muza-Ferd-Zind, 

á quien parece que pertenecía la herencia 

paterna. Los Pátanos quitaron la vida á 

su segundo hijo Gaziodin-Kan. Mirs-Mo-

gol , su hijo tercero , Gran-Visir del Im-

perio, no tenia pretensión alguna á la 

soberanía de Dekan. Su quarto hijo, Sa-

labet-Zind , fué Suba de Dekan en lo 

sucesivo. El quinto vivia retirado; y, 

en fin , el sexto, llamado Nazer-Zind, 

acostumbrado á la guerra desde sus años 

primeros , se preparaba á disputar á su 

sobrino la sucesión de Nizan-el-Moluk. 

El primero de estos Príncipes estableció 

su corte en G o l c o n d a , donde murió Ni-

zan; y el segundo se hizo proclamar en 

Aurengabad. Su posicion geográfica pa-

rece que determinó el partido que toma-

ron entre Franceses é Ingleses. Nazer-

Z i n d , reconocido Subá en la parte oc-

cidental de Dekan, inmediata á Bombay, 

se inclinó á los Ingleses ; y Muza Fer-

Zind trató con Dupleix , quien le pro-
metió poderosos socorros para mantener-
se en el trono. La guerra, suscitada entre 
tio y sobrino, fué causa de que, en mu-
cho tiempo , no tuviesen los Subas de 
Dekan influencia alguna sobre lo restante 
del Indostan; pero no por eso aquel be-
llo pais , que formaba la quarta parte 
del Imperio, dexaba de ser un verdade-
ro desmembramiento. T o d o el tributo 
que el Emperador sacaba de él era un 
homenage inútil. El Gran-Visir acababa 
de hacer un tratado de alianza con los 
Máratas, quienes se obligáron á sumi-
nistrar constantemente al Imperio cincuen-
ta mil caballos ; pero con la condicion 
de que se les daría la Subadía de Gu-
zuráte , desde las montañas de Dekan 
hasta las bocas del Indo. Compráron, con 
una pérdida real inmensa, linos socorros 
que podían no llegar á tiempo. 

• 



X V . 

Pero los Pátanos continuaron devas-
tando todas las provincias del norte, y 
se acercaron á Agrá. El miedo de ver 
totalmente subvertido el Imperio, forzó 
á Schas Achmed á reconocer á Mirs-Ab-
dalak por Sultán de los Aghuanos, y 
á entregarle, con la carga de un home-
nage simple, las vastas provincias desde 
el Indo al Ganges , y desde las fronteras 
de la Tartaria hasta las ruinas de Delhy. 
E l Imperio del M o g o l , que se extendía 
antes desde el C a b o Comorin hasta las 
montañas de T h i b e t , en el espacio de 
seiscientas y cincuenta leguas, sobre cerca 
de seiscientas desde las fronteras de Can-
dahar hasta las bocas orientales del Gan-
ges , se hallaba entonces reducido á me-
nos del tercio de su antiguo territorio. 
Sus principales provincias consistían en 
las Subadías de O r i x a , de Bengala, de 
Patna, y de Benarés; y en los países sitúa-

I 

dos en las inmediaciones de Agrá. Aquel 
Reyno , tan recortado, podía aun flore-
cer baxo Príncipes inteligentes y acti-
vos. Schas-Achmed , Príncipe valeroso, 
pero débil, voluptuoso , inconstante é in-
deciso, estaba como destinado á ser in-
feliz. 

V o l v i ó Hussein á ser interrumpido en 
aquel punto de la narración; pero no tar-
dó en juntarse con Heyder-Aly , y conti-
nuó en estos términos. 

X V I . 

Las turbulencias de Dekan determina-
ron á Azeyma i dexar , juntamente con 
su madre, la ciudad de Golconda, para 
fixar su residencia en Agrá junto á su her-
mano Mirs-Mogol. El amor fué la causa 
oculta de aquel viage , á que se prestó 
una madre idólatra de su hija. Ocho años 
habia que la tierna Azeyma carecía de no-
ticias de su amante ; y la ausencia, lejos 
de amortiguar su pasión, la habia infla-



mado mas. Así que llegó á la ciudad im-

perial, supo que habíais muerto. Entróla 

desesperación en su alma, y se determi-

nó á juntarse con vos en el sepulcro. 

X V I I . 

Y o me hallaba en palacio con el Em-
perador, y juntamente Nadim-Zaéb. Es-
taba el Divañ entendiendo en un nego-
cio importante , quando los uxieres avi-
saron , que una joven pedia audiencia. Es-
ta fué Azeyma. Subió de punto mi ad-
miración , quando la v i llegar al pie dd 
trono, vestida de riguroso luto, y acom-
pañada de muchas jóvenes en el mismo 
trage. 

Nunca estuvo mas hermosa vuestra 
amada. El caimiento y melancolía de su 
rostro daba mas gana de quererla. Todos 
fixáron la vista en su persona. Era la vez 
primera que la veia el Emperador Schas-
Achmed; y sus gracias se grabaron pro-
fundamente en el corazon de aquel Prin-

cipe, criado entre el tumulto de las ar-
mas. Desde aquel instante ya no v i ó , ni 
oyó otra cosa que á ella. 

Azeyma subió algunas gradas del tro-
no, y dixo al Emperador , en v o z fir-
me, que nos arrancó lágrimas: A vues-
tros pies teneis, Señor, á una amante in-
feliz , que, no esperando ya mas felicida-
des en la v ida, os pide permiso para mo-
rir. _ Y hablando luego con Nadim-Zaéb, 
continuó así Testigo fuisteis , en tiem-
pos mas dichosos, de la íntima amistad 
que me unia a vuestro hijo. ; A y de mi ! 
Alguna vez os dignasteis de alentar la es-
peranza que yo tenia de ser feliz, con 
vuestra sonrisa y paternales ojeadas. Pero 
ignoráis que y o le di mi fe , y él me dio 
la suya. Mis juramentos y los suyos están 
depositados hoy en el secreto de mi co-
razon. Mientras él v iv ió , 110 tuve mas 
objeto que el de su felicidad. Pensando 
yo así , y no ignorando qué le destina-
bais otra e s p o s a d e v o r é mi dolor , sin 
prevalerme de sus promesas. Nadie me 
envidiará el triste uso que quiero hacer de 
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mi cariño. Murió mi esposo, y yo tam-
bién quiero morir. M i suerte puede exci-
tar alguna compasion ; pero tengo, á lo 
menos, el alivio de confesar, en público, 
que estuve unida á un Príncipe en extre-
mo amable y virtuoso. N o me lastimo de 
su pérdida: vos sí que sois digno de lásti-
ma ; pues la muerte que os quita el hijo, 
me vuelve á mi esposo. Nos vamos á 
reunir en el seno de Brama; y si él hu-
biera vivido , se hubieran opuesto mil 
obstáculos á nuestra felicidad sobre la 
tierra. 

C o n un discurso tan extraordinario 
quedó el Consejo en un silencio tétrico, 
y todos nos vimos embarazadísimos así 
que Azeyma salió con su comitiva. Con-
movido Nadim-Zaéb de aquel sacrificio 
sin exemplo , se reprehendió á sí mismo 
los rodeos de su política; de manera, que 
si, en aquel mismo instante, os hubierais 
presentado en palacio, hubiera coronado, 
con sus manos, un amor tan puro. Nos 
consultó el Emperador sobre el partido 
que deberia tomarse. E s á saber, que, no 

pudiendo los Mogoles desarraigar la cos-
tumbre que tenían algunas viudas india-
nas , de la primera nobleza , de quemarse, 
despues de muertos sus maridos, hacían 
menos comunes estos sacrificios con los. 
impedimentos que podian acumular; pe-
ro las circunstancias eran espinosas. Cir-
cundado el Emperador de enemigos, va-
cilaba en su trono. L a fuerza principal 
de su exército consistia en los Máratas, 
que profesaban la religión de los Bramas, 
y que podian quedar malcontentos, si 
se desechaba públicamente la petición de 
Azeyma, hecha delante de una numerosa 
corte. Amargamente deploraban el desti-
no de vuestra desventurada amante; pero 
en un caso en que la menor queja , de par-
te del pueblo , podía ocasionar una re-
volución , opinó el mayor número , que 
se permitiese el sacrificio de Azeyma. El 
mismo Schas-Achmed, partido entre su 
amor naciente y su Ínteres, guardó obs-
tinadamente silencio. L o vago de sus mi-
radas descubria los esfuerzos con que pro-
curaba acallar los sentimientos de su al-
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explicar el motivo que la llevaba á pa-
lacio , no pudo proferir su lengua mas 
que sonidos vagos é inarticulados : en 
fin, habló solo con lágrimas; y así que, 
despues de un largo silencio, se le habi-
litó la lengua, dixo:—Príncipe grande, 
mirad con lástima á una madre tan des-
dichada. M i hija os ha pedido licencia 
para sacrificarse sobre la hoguera de Hy-
der-Aly. Y o moriré despues que ella. C o n 
todo , respeto sobradamente las costum-
bres de mi raza, para oponer mi auto-
ridad materna á su bárbara resolución. 
Permito un sacrificio horroroso , que mis 
ojos no verán; pero es muy muchacha 
mi hija. Concededme , señor , que y o 
pruebe su constancia con las dilaciones 
que la misma religión autoriza. Las leyes 
hanscrefas del Vedarn, aunque permiten á 
las viudas el quemarse en las exequias de 
sus maridos, no autorizan el sacrificio 
hasta que han cumplido los veinte y cin-
co años. Azeyma tiene solo veinte. M i ó 
es el derecho de conservarla á mi lado 
hasta el tiempo indicado por la ley. En-

M E M O R I AS 

ma. Iba á pronunciarse una sentencia, y 
era una sentencia de muerte, á tiempo 
que entró en la sala del Consejo la ma-
dre de Azeyma. 

Quando esta Señora vió entrar á su 
hija , de vuelta de palacio, vestida tan 
de luto, conoció la desgracia que la ame-
nazaba. Y como sabia quanta era la fir-
meza de A z e y m a , penetró al instante, que 
el sosiego que fingía era efecto fatal de 
algún proyecto lastimoso , de que seria 
dificilísimo desviarla. Quedábala un solo 
medio para retardar su execucion, y lo 
puso por obra. 

X V I I I . 

Así que la madre de Azeyma entró 
en la sala del Consejo, me sobrecogio un 
temblor universal, que pareció haberse 
comunicado á todos los presentes. ¡Ah, 
madre desgraciada! ¡Con-quanta sinceri-
dad participábamos de tu pena! Arrojó-
se á los pies del Emperador, y , al querer 
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tonces ya no la contendré mas, si mi ve-

jez y mis lágrimas no la han apegado á 

la vida. 
N o buscaba el Emperador mas que 

un pretexto plausible para eludir la de-
manda de Azeyma, sin que murmurara el 
pueblo. Celebró , pues, el que se le pre-
sentaba ; y , por mera política, fuéron con-
sultados algunos de los Bramas principa-
les ; y Schas-Achmed , tomado su dicta-
men , dió una declaración real, por h 
qual permitió á Azeyma seguir los impul-
sos de su corazon animoso, para acom-
pañar á Heyder A l y , su esposo, en el se-
pulcro; mas que, en atención á la juven-
tud de A z e y m a , y también á que no ha-
bía certidumbre total de la muerte del 
Príncipe, demoraba las exequias solemnes 
hasta pasados cinco años. 

T o d o el mundo reconoció la justicia 

de aquella declaración, la qual se publicó 

en Agrá. Solo Azeyma la graduó de rigo-

rosa. Se tuvo por desterrada en el mun-

do en aquellos cinco años, precedentes á 

su sacrificio; pero se sometio al mandato; 

y lo que resolvió fué vivir enteramente 
retirada del trato, á exemplo de su ma-
dre, y á imitación de las viudas, á quie-
nes algunas consideraciones particulares 
impedían el abrasarse en la misma hoguer 
ra de sus maridos difuntos. 

. ; . . XIX. . , 

Este suceso r e n o v ó e n el alma de Na-
dím-Zaéb, el dolor que sentía de vues-
tra pérdida, y le hizo insoportable la re-
sidencia de Agrá. D e t e r m i n ó p u e s , pasar 
á Pondichery á verse con Dupleix, para 
acordar con él los medios de sacar algunas 
ventajas: de las turbulencias de Dekan. 
Antes de marchar, visitó á Azeyma, y 
la dió palabra de honor de que, si la 
fortuna os volvía á sus paternales brazos, 
consentía, de antemano, en vuestro casa-
miento con ella. 

En circunstancias tales, conseguí el per-
miso para volver al valle de Dinam. N o 
sin grave dificultad di con el riachuelo.., i 

TOMO I . Q. 



cuyas orillas nos desnudaron nuestros es-

clavos; y él me guió hádala caverna, que 

atravesé con el auxilio de algunas luces; 

y me metí en el valle, cuyos caminos exac-

tamente conocia. 

XX. 

A qual mas gozosos me recibiéron los 
habitadores de aquella soledad. Noticiá-
ronme ai instante, que habíais estado allí 
con Ferisha , y que os habíais desapare-
cido , sin saberse nada de vosotros. Mas 
sabia y o entonces que los habitantes de 
la colonia, pues no dudaba de que hu-
bieseis tomado el camino del subterráneo, 
para ir á Diu. Comuniqué mis conjetu-
ras con Luzein y su esposa. Aquellas 
buenas gentes se asustaron , porque no 
creían que las oscuras sendas del tal la-
berinto fuesen conocidas de otros hom-
bres que de los ladrones Arabes. Yo los 
llené de admiración díciéndoles , que ha-
bia atravesado dos veces aquel subterrá-

r I 

neo , y que, acaso, seria la única salida 
que su retiro tuviese sin pasar el mar. 

N o mas que un mes me detuviéron 
en la colonia las lágrimas de Zulmira, y 
de su hija amable. Quería y o ciegamen-
te á Zulia, y me aseguraban de su corres-
pondencia mil cosas, que no se ocultan i 
los ojos linces de un amante. Las obliga-
ciones de la amistad me arrancáron de 
entre las dulces esperanzas del amor. Der-
ramé lágrimas al salir de aquella mansión 
del sosiego, donde me dexaba la mitad 
de mi ser, y prometí volver á elía in-
mediatamente que pudiese. 

Me informé en Diu de si habia dado 
á la vela algún navio en el tiempo en 
que yo juzgaba que podíais haber estado 
en aquella ciudad. Dixéronme, que un 
navio Ingles habia salido para Madrás. 
Aquella vislumbre de esperanza bastó pa-
ra que me embarcára sobre un buque In-
gles, que venia de Ormuz, y habia de 
visitar, de vuelta á la China, algunos es-
tablecimientos Européos sobre la costa de 
Malabar. 

Q.2 



XXI. 

Desembarqué en Suráte, desde donde 

fui, por tierra, á Amadabad. Aquel país, 

tan fértil en otro tiempo, se resentia do-

lorosamente de la plaga terrible de la 

guerra. Quando v i aquellas provincias, 

tan ricas y pobladas, vueltas en una sole-

dad vasta, no pude menos de deplorar 

la ceguedad de los hombres, quienes, te-

niendo tan pocos dias que vivir sobre 

la tierra, abrevian ellos mismos este tér-

mino corto con sus disensiones., matán-

dose frecuentemente por intereses, que no 

son los suyos. 

XXII. 

Llegué á D e l h y , adonde aun no ha-
bía vuelto Nadim-Zaéb. Pasé á Pondi-
chery á buscarlo. El fuego de la guerra, 
que creia yo extinguido, consumía, de 
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nuevo, aquel desgraciado país. Varios 
acaecimientos habían llevado á Madras 
y á Pondichery un número de tropas eu-
ropéas mucho mayor que el que jamas ha-
bían tenido en la India los Franceses y 
los Ingleses. Aquellos soldados, en v e z 
de ir á disfrutar á su patria de las dul-
zuras de la paz, se quedaron en la costa 
de Coromandél; y como si hubiera sido 
imposible, que unas fuerzas militares, ca-
paces de meditar empresas, pudiesen per-
manecer en la inacción, determinaron am-
bos establecimientos (no estando ya au-
torizados para pelear uno contra otro) 
emplear sus armas en las desavenencias 
que nacían entre los Príncipes Indios. 

Desde la invasión de Nadir-Schas no 
formaba ya un cuerpo regular el Imperio 
Indostano. Todas las Subadias eran ya 
hereditarias; y las no independientes se 
contentaban con enviar un ligero tribu-
to al tesoro del Imperio. A exemplo de 
los Subas, sacudiéron también el yugo 
de la obediencia los Nababes que depen-
dían de ellos. Guerreábase continuamente 



entre el Emperador y los Subás, y entre 
los Subás y los Nababes, sin dársele á 
esta inquietud nombre de rebelión. El 
que podia pagar un cuerpo de tropas, 
aspiraba á una soberanía. L a única forma-
lidad que observaban los usurpadores, era 
contrahacer el sello del Emperador en 
un firmán ó despacho de investidura. 
Mandábalo traer el usurpador, y lo reci-
bía de rodillas. Esta pantomima imponía 
veneración al pueblo, porque respetaba 
tanto la familia de Tamerlan, que exigía, 
á lo ménos, que la autoridad pareciese 
emanada de aquella familia. Las tropas 
extrangeras , llamadas por los diferenres 
partidos, colmáron los males, públicos, 
porque se llevaban todo el numerario, ó 
forzaban á los pueblos á ocultarlo; de 
manera, que se fuéron desapareciendo, po-
co á p o c o , los tesoros acumalados en el 
Indostan por espacio de tantos siglos. 
Hízose universal el desaliento. Quedóse 
la tierra sin cultivo. Decayéron las ma-
nufacturas ; y los Indios no quisiéron tra-
bajar ya mas para extrangeros devasta-

dores, 6 para opresores domésticos. Lle-
góse, en fin, á conocer la miseria y la 
hambre en el pueblo de ménos necesida-
des, y de mas medios de satisfacerlas, en-
tre todos los pueblos del mundo ; y los 
comerciantes Européos temiéron, que su 
comercio quedára totalmente arrumado 
en la India, por falta de alimentos. 

XXIII . 

Los Ingleses, por medio de un mane-
jo constante y seguido, se proporcionáron 
la propiedad de un territorio suficiente-
mente vasto para contener un número de 
obreros capaz de suministrar alguna par-
te de sus cargamentos; y Dupleix se li-
sonjeó de que conseguida, por medio de 
conquistas rápidas, ventajas harto mas 
importantes. Mucho tiempo habia que 
estudiaba el genio de los Mogoles, sus 
manejos ocultos, y el texido de sus inte-
reses. Sobre estos objetos habia adquirido 
luces, que no siempre adquirian los esta-



distas educados en la Corte de Delhy. Es-, 
tos conocimientos, profundamente com-
binados, le convenciéron de que podia 
lograr un influxo principal en los nego-
cios del Indostan, y aun, acaso, llegar i 
ser arbitro de ellos. El temple de su al-
ma, que le impulsaba á querer mas de 
lo que debia, daba mayor fuerza á estas 
reflexiones. N a d a le arredraba, en el pa-
pel que se disponia á representar, á seis 
mil leguas de su patria. N o pensaba en 
mas que en las gloriosas ideas de asegurar 
á la Francia una nueva dominación en 
medio del A s i a , de ponerla en estado, 
con los caudales que de ella sacase, de 
cubrir los gastos del comercio, y los de 
la soberanía, y aun de libertarla del tri-
buto que el luxó Francés pagaba á la 
industria Indiana, proporcionando á la 
Francia muchos y ricos carguíos, que no 
se comprasen con exportación alguna de 
dinero, y cuyos fondos se hiciesen con 
el excedente de las rentas territoriales. 
Deseoso Dupleix de realizar este gran 
proyecto, se aprovechó, con ansia, de la 

primera ocasion que se le presentó para 
ello: no tardó en disponer de la Subadía 
de Dekan y de la Nababía de Carnáte, 
en favor de dos hombres dispuestos á 
hacerle quantos sacrificios exigiese , de 
manera, que , á no haber sido por la 
suma negligencia y por la funesta versati-
lidad de la corte de Luis X V , hubiera él 
erigido en la India, á beneficio de los 
Franceses, aquel coloso de poder, de que 
los Ingleses, mas diestros, se apoderaron 
en lo succesivo. 

X X I V . 

Muza-Fer-Zind y Nazer-Zind se dis-
putaron el trono de Dekan, de que de-
pendía la Nababía de Carnáte. Chanda-
Zaéb, amigo de los Franceses, conquistó, 
algunos años antes, una parte de aquella 
Nababía. Y a se ha visto como fué hecho 
prisionero por los Máratas; y que , de 
este suceso desgraciado, le dimanó la pér-
dida de una parte de sus posesiones. Ocho 



años había que estaba preso. Su muger ¿ 
hijos, refugiados en Pondichery con sus 
tesoros, rogaron á Dupleix, que le diese 
libertad , y apoyaron sus negociaciones 
con consideraciones políticas muy pode-
rosas. En varias acciones de guerra, y en 
muchas vicisitudes , habia mostrado, no 
solo distinguidos talentos militares, sino 
también una magnanimidad , que le ad-
quirió el respeto de sus mismos contra-
rios , y el concepto de ser el único hom-
bre capaz de disputar el Carnáte al Na-
bab Anaverdi-Kan, protegido por los In-
gleses. 

Encargó Dupleix á Nadim-Zaeb, que 
tratase con los Máratas de la libertad de 
aquel Príncipe; y no podia darle comi-
sión que mas grata le fuese. La muerte 
de Nizan-el-Moluk hizo la negociación 
mas fácil. N o solamente consintiéron los 
Máratas en poner en libertad á Chanda-
Zaeb , sino también en suministrarle tres 
mil caballos, mediante setecientas mil ru-
pias , á cuyo pago salió Dupleix. Viósc 
libre el prisionero á principios del año 

de 174c), y , desde entonces , dió sus dis-
posiciones para la conquista de Carnáte. 
Su exército estaba reforzado con un ba-
tallón Francés, mandado por el Coronel 
d'Auteuil. N o temió ponerse al frente de 
Anaverdi-Kan, cuyas fuerzas eran quatro 
veces mayores que las suyas. Anaverdi-
Kan fué derrotado y muerto en la bata-
lla de Amiboor. 

X X V . 

Marchó el vencedor á Golconda á jor-
nadas tiradas, ofreció el socorro de su 
espada á Muza-Fer-Zind, lo reconoció 
por Subá legítimo de Dekan, y recibió 
de él el título de Nabab de Carnáte. Na-
dim-Zaeb, que lo acompañó en su mar-
cha triunfal, v i ó , finalmente, que la for-
tuna le abria el camino para subir al tro-
no de sus padres. El Rajah, que Nizan-
el-Moluk estableció en Bednora, murió, 
no dexando mas que un hijo de tierna 
edad, á quien fué cedida la corona, ba-

/ 



xo la regencia de un tio materno, llamado 
Nand-Rajah. Nadim-Zaéb entró en el Ma-
sur, acompañado del batallón Francés, y 
de nna parte del exército de Muza Fer-
Zind. Todas las plazas se le sometiéron, 
y la importante fortaleza de Banguelor le 
abrió sus puertas. Iba huyendo el Regen-
te de Masur con su pupilo, quando una 
nueva revolución , que se preparaba so-
bre la costa de Coromandél, precisó i 
Muza-Fer-Zind á reunir su exército. Re-
ducido Nadim-Zaéb i pocos defensores, 
se v ió obligado á encerrarse en la ciuda-
dela de Banguelor. Los pesares le causa-
ron una enfermedad mortal; de manera, 
que , á despecho del arte médico, lo vi 
morir en mis brazos. Proveí lo mejor que 
pude á la seguridad de Banguelor; y , des-
pues de haberlo noticiado á Dupleix y á 
Chanda-Zaéb, me embarqué en un navio, 
que dió á la vela para Ormuz. Era el ca-
mino mas corto para llegar á Hispahan, 
donde, por últ imo, esperaba yo saber de 
vos. Pero el navio me pareció tan lasti-
mado, que temí no pudiese aguantar las 

-fatigas del viage. C o n t o d o , como y o 
no era marino, y como notaba la alegría 
con que los marineros se embarcaban, me 
persuadí á que la embarcación no estaba 
tan arruinada como parecía. 

Apenas nos vimos en alta mar, quan-
do nos convencimos de que el buque 110 
acabaría el viage; y hubo precision de 
refugiarse hacia la embocadura del Indo. 
Anclamos en la mala rada de Pacha, en 
la provincia de Soret, en Persia. Sospe-
ché que nuestro navio no estaria en mu-
cho tiempo capaz de sufrir la mar; y el 
tedio me sugirió el partido , á que debo 
la felicidad de volveros á ver. Pasé al va-
lle de Dinam, de donde no' me hallaba 
distante. Zulmira y Zulia no esperaban 
verme tan pronto. Celébrame fiestas so-
lemnes algunos dias despues de la del ple-
nilunio. Ofrecí mi mano á Zulia para que 
me acompañara al sacrificio ; pero no qui-
so aceptarla. ¡Qué no hice para apresurar 
el momento dichoso, que habia de unir-
nos ! Los usos de aquel valle hechicero 110 
admiten dispensas. Aguardé el dia de mis 



dichas; el qual v i n o , y me v i el esposo 
mas feliz del mundo. Solo perturbaba mi 
paz la incertidumbre en que yo estaba 
sobre vuestra suerte; ó , mas bien diré, 
que no tuve instante alguno de comple-
to sosiego. Zulia era la confidenta de los 
secretos de mi corazon. Quando hablába-
mos de vos mezclábamos nuestras lágri-
mas , y vos erais cada dia el asunto de 
nuestras conversaciones. En fin, no obs-
tante las obligaciones que acababa yo da 
contraer en la colonia, determiné pasar 
á Hispahan , adonde Zulia quiso acom-
pañarme. Despedímonos, pues, tiernamen-
te de Luzein y de Zulmira, asegurándo-
les , que volveriamos pronto al valle, pa-
ra nunca mas separarnos. 

X X V I . 

D o s meses habia que estaba yo en Din* 
sin haber hallado ocasion de embarcarme 
para Ormuz, quando ancló en el puerto 
el navio en que estamos: supe que iba a 

la India: aquel destino no favorecía mi 
proyecto de pasar á la corte de Persia; 
pero la residencia en Diu desagradaba tan-
to á mi esposa, que resolvimos embarcar-
nos en este navio, donde ciertamente no 
esperaba yo encontraros. 

L o que Hussein acababa de contar á 
Heyder-Aly-Kan induxo á este á suplicar 
al Capitan, que entrase en el puerto de 
Banguelor; y el Capitan convino en ello. 
Aquel fuerte estaba en buen estado de 
defensa; pero las circunstancias de la Pe-
nínsula no permitiérón á Heyder intentar 
nuevas conquistas; y , por lo mismo, cre-
yó oportuno pasarse al exérciío de Mu-
za-Fer-Zind , que marchaba hacia la costa 
de Coromandél. 

. X X V I I . 

Ya gozaba Dupleix los frutos de su 
política industriosa. Chanda-Zaéb , due-
ño , en Arcáte, de todos los tesoros de su 
predecesor AnaVerdi-Kan , distribuyó una 
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parte á las tropas Francesas, que tuvieron 
parte-en la expedición; y acababa de ha-
cer una donacion, á la Compañía France-
sa de la India, de ochenta lugares situa-
dos en las cercanías de Pondichery. 

A l frente de estas adquisiciones de Du-
pleix estaba la célebre isla de Scheringhan, 
formada por dos ramales del Caveri, Es-
ta isla, vasta y fértil, debe su nombre á 
una págode, fortificada, como lo están, 
en el Indostan, casi todos los edificios des-
tinados al culto público. El templo esta-
ba circundado de siete cercas quadradas, 
distantes unas de otras como unos tres-
cientos y cincuenta pies, y sus tapias de 
bastante elevación, y de proporcionada 
altura. 

El altar está en el centro. Los Bramas 
observan la política de no dexar entrar 
en sus templos á ningún extrangero. Un 
sabio, que lograse la entrada, hallaría, aca-
so , en los emblemas; en la forma y cons-
trucción del edificio; y en las prácticas y 
tradiciones, -particulares á aquellos sagra-
dos recintos, manantiales de instruccioo 

y de luces sobre la historia de los siglos 
mas remotos. Los peregrinos del Indostan 
van allí á buscar la absolución de sus pe-
cados , y nunca se presentan sin una ofren-
da proporcionada á sus bienes. Eran to-
davía de tanta consideración estos dones, 
á mediados de este siglo, que bastaban pa-
ra la subsistencia, y vida cómoda y ocio-
sa, de quarenta mil Bramas. Estos Sacer-
dotes, no obstante el freno de una grande 
subordinación, vivían de tal manera con-
tentos con su estado, que dexaban rara vez 
su retiro para entrar en los manejos ocul-
tos de la política. 

Ademas de otras ventajas, que propor-
cionaba á los Franceses la págode de Sche-
ringhan, tenian en ella una posicion , que 
debia producirles una gran influencia en 
los países inmediatos, y un imperio abso-
luto sobre la' provincia de Tanjaur, por-
que podían interceptar las aguas necesarias 
para la cultura del arroz, que era la pro-
ducción principal del país. 
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X X V I I I . 

Muza-Fer-Zind pasó á Pondichery, 
con un corto exército , y supo que su 
competidor , á quien juzgaba ocupado 
contra los Máratas en las inmediaciones de 
Amadabad, le seguia con un exército de 
doscientos mil hombres. Chanda-Zaed es-
taba , á la sazón, ocupado en sacar subsi-
dios en el Tanjaur. Unos correos, envia-
dos por Dupleix , le precisáron á volver 
á toda prisa. Muza-Fer-Zind se mostró 
mortificado de aquel contratiempo. De 
nada sirvió que Dupleix le hubiese.envia-
do un cuerpo de dos mil Franceses, ase-
gurándole de que aquel destacamento so-
lo era capaz de afrentar y de vencer las 
fuerzas de su tio. Perdió toda esperanza, 
quando advirtió en el exército de Nazer-
Zind otro cuerpo Ingles igual al de los 
Franceses; y , en vez de tentar el medio de 
las armas , recurrió á las negociaciones. 
Ofreció reconocer á su tio en calidad de 

Suba de Dekan, á condicion de que la 
Nababía de Carnáte quedaría para Chanda-
Zaéb, y de que él mismo poseería, con el 
título de Nababía, la provincia de Gol-
conda. 

XXIX. 

A l instante fuéron aceptadas estas con-
diciones por un hombre, que se juzgaba 
con derecho de romperlas, luego que pu-
diese. Muza-Fer-Zind, muy confiado, pa-
só al campo de su tio á tributarle sus res-
petos; pero lo cargáron de cadenas al lle-
gar al quartel general. Así que su exército 
lo supo, se disipó. 

tM 

XXX. 

Heyder-Aly-Kan, que previo la catás-
trofe, se negó á acompañar á Muza-Fer-
Zind al campo de su competidor. Se re-
unió á los Franceses para entrar en Pondi-
chery; y entonces fué, quando, habiendo 
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obtenido de Dupleix el permiso para alis-

tar algunos Européos , se sirvió de ellos, á 

efecto de enseñar la táctica al cuerpo de 

tropas, á quienes debió , en lo sucesivo, 

sus mejores sucesos. 

X X X I . 

El exército de Nazer-Zind, fortificado 
con las reliquias del de su sobrino, y con 
los socorros, q u e , de todas partes, le en-
viaban , desde que no necesitaba de ellos, 
marchaba sobre Pondichery , con cerca 
de trescientos mil hombres. Introdúcese la 
consternación en la plaza. Dupleix mani-
festó entonces mucha grandeza de ánimo. 
Las tropas que mandaba eran pocas; pero 
su valor y buena disciplina eran superiores 
á todo elogio; y los Indostanes, por mas 
que fuesen , no podían resistir al rápido 
fuego de su artillería. Atacó Dupleix los 
puestos avanzados de los Indostanes, y los 
arrolló unos despues de otros. Nazer-
Z i n d , que nunca había experimentado el 

valor Européo, vió deshacerse su exército 
delante de una plaza, á la que no se atre-
vía á acercar hasta tiro de cañón. Envió 
dos diputados á Pondichery para tratar 
de composicion. Dupleix pidió, que Mu-
za-Fer-Zind fuese puesto inmediatamen-
te en libertad, y en posesion de la Naba-
bía de Golconda; que Chanda-Zaéb fue-
se nombrado Nabab de Carnáte; y que 
no solamente fuesen confirmadas las con-
cesiones hechas por Muza-Fer-Zind á la 
Compañía Francesa-de la India, sino que 
también se añadiese la ciudad y territo-
rio de Mazulipatnam, en la embocadura 
del Crisna. Durísimas debiéron parecer 
estas proposiciones á un Príncipe, que se 
creia victorioso; pero se hallaba embara-
zadísimo. Muchos Nababes, que tomaron 
las armas en su favor , lo hiciéron con la 
esperanza de lograr el perdón de los tri-
butos que debian al tesoro Imperial, y al-
gunas excepciones en favor de sus respec-
tivos gobiernos. Pero el nuevo Subá, 
(teniendo la prisión de su sobrino por 
suficiente garantía contra las turbulencias 
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futuras, y necesitando, ademas, de gran-
des sumas para cumplir con sus empeños), 
los trataba como á feudatarios, que no 
habían hecho mas que cumplir con sus 
obligaciones en alistarse baxo el estandar-
te Imperial del gran Mogol. Túvose, pues, 
por dispensado de concederles recompen-
sa alguna; y estos Nababes, engañados en 
su esperanza , amenazaron abiertamente 
con una sublevación. Noticioso Dupleix 
de la disposición de sus ánimos , mandó 
atacar la vanguardia Mogola, compuesta 
de ochenta mil hombres, por la Touche, 
que no llevaba á sus órdenes mas que tres-
cientos Franceses. C o n todo eso, pene-
tráron, de noche, en el campo enemigo, 
matáron mil y doscientos hombres, sin 
perder mas que dos soldados, introduxé-
ron el espanto en aquel grande exército, 
y lo dispersáron totalmente. Jamas cele-
bró la historia una jornada parecida á es-
ta. Lleváron los fugitivos la confusion 
hasta el campo de Nazer-Zind. Los Na-
babes malcontentos se aprovecháron de 
ella, y asesináron á este Suba en medio 

de sus guardias. El exército Francés, man-
dado por Bussi-d'AuteVil y por Lass, se 
movió al apuntar el dia, pero ya no encon-
tró enemigos que vencer. Muza-Fer-Zind 
acababa de ser reconocido generalmente 
por Subá; y como quedó dueño de los 
tesoros, que su tio habia juntado para pa-
gar el exército, los repartió entre sus tro-
pas , y marchó á Pondichery para mostrar 
á Dupleix los efectos de su gratitud. 

\ 

XXXII . 

Recibió Dupleix á Muza-Fer-Zind en 
Pondichery, el 15 de Diciembre, en los 
mismos términos que lo executa un gran 
Príncipe , quando honra en su corte á 
otro Monarca. Fué declarado Nabab y 
Gobernador, por el Emperador Mogol, 
de todo el pais al Sud del rio Crisna, en-
tre las montañas de los Gates y la mar, 
en una extensión igual á la mitad de la 
Francia. Mandóse, que no tuviera curso 
otra moneda en el Camáte, que la que se 



X X X I I I . 

La Compañía Francesa de la India llegó 
entonces al colmo de la prosperidad. Po-
seía, no solamente la isla de Scheringhan, 
y ochenta lugares en el territorio de Pon-
dichery y de Karical; sino que también 
abrazaban sus establecimientos el Conda-
v i r , Mazulipatnam, la isla de Divy, y 
las quatro provincias de Chicacol, Ragi-
mandri, Mutafanagar y Elur. Unas con-
cesiones de esta importancia producían 
anualmente veinte millones, hacían á los 
Franceses dueños de la costa de Coro-
mandél, en una extensión de seiscientas 
millas, y podían darles las mejores telas 
del Indostan. Verdad es que la Compa-

M E M O R I A S 

acuñase en Pondíchery; y que todas las 
rentas imperiales de la Nababía pasasen i 
manos de Dupleix , quien solo daría cuen-
ta de ellas al Suba de Dekan. Y Chanda-
Zaéb fué reconocido por Nabab de Ar-
cate , baxo las órdenes de Dupleix. 

nía no habia de gozar de las quatro pro-
vincias , sino en quanto mantuviese, al 
servicio del Suba de Dekan , un cierto 
número de tropas en que se habia con-
venido ; pero aquellas tropas mismas, dan-
do á los de su nación mucha preponde-
rancia en la corte de Golconda , asegura-
ban las ventajas de los Franceses en Pon-
díchery. 

X X X I V . 

Muza-Fer-Zind salió de esta plaza, dia 
4 de Enero, acompañado de dos mil hom-
bres, entre Franceses y Cipayas , mandados 
por Bussi, célebre ya por lo bien que habia 
defendido, algunos años antes, á Pondí-
chery. Aquel pequeño exército llevaba 
consigo diez piezas de campaña. Heyder-
Aly-Kan habia de acompañarlo con su ba-
tallón, exercitado en la táctica européa. 
Muza-Fer-Zind le ofreció fuerzas sufi-
cientes para entrar en sus Estados de Ma-
sur; pero unas noticias, que recibió de 
Agrá, lo determinar on á marchar en dili-
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gencia á aquella capital; y dexó el mando 

de su batallón á su hermano Ismael-Zaeb. 

X X X V . 

Muza- Fer-Zind , tan desgraciado co-
m o su t io , estaba destinado á no volver á 
su capital. Fué asesinado en el camino de 
G o l c o n d a , en un motin fomentado por 
los mismos Nababes, que asesinaron á Na-
zer-Zind. Bussi, Comandante de los Fran-
ceses , era tenido en el campo en mucha 
estima. Previendo las conseqüencias funes* 
tas que podría producir aquel asesinato, 
juntó á los Generales y Ministros del Su-
ba difunto, y les propuso tomar las medi-
das convenientes para reparar la pérdida 
de su Soberano. 

Habia en el campo un hijo de Muza-
Fer-Zind, todavía niño, y dos hermanos 
de Nazer-Zind , estrechamente custodia-
dos para que no se sublevaran. Propuso, 
pues, que la dignidad de Suba se confi-
riese á Salabet-Zind, que era el mayor de 

los dos hermanos. Los Generales , para 
obviar las turbulencias á que expondría al 
pais la menor edad del hijo de Muza-
Fer-Zind, aprobaron unánimes el parecer 
de Bussi. Salabet-Zind fué proclamado in-
mediatamente Subá de Dekan. 
. Bussi conduxo á Salabet-Zind á Golcon-

da , y despues á Aurengabad, que se mi-
raba como la capital de Dekan. L a imbe-
cilidad de este Príncipe , las conspiracio-
nes de que fué causa, los jirmanes conce-
didos á sus competidores, y otros impedi-
mentos , combatiéron las miras del Gene-
mi Francés, pero no las mudáron, porque 
el protegido de Dupleix reynó mas pacífi-
camente de lo que debia esperarse de las 
circunstancias, y lo mantuvo en indepen-
dencia absoluta de la corte de Agrá. 

X X X V I . 

N o era tan feliz la situación de Chan-

da-Zaéb , nombrado , por los Franceses, 

para la Nababía de Carnáte. Mohammet-



Aly-Kan, hijo de Anaverdi-Kan, muerto 
en la batalla de Amboor , ofrecio á Du-
pleix, despues de la derrota y asesinato da 
Nazei -Zind, ceder á Chanda-Zaeb sus de-
rechos sobre la Nababía de Carnáte, si le 
ponían en posesion de un corto gobierno 
en las cercanías de Golconda. El mal esta-
do de los negocios de este Príncipe moti-
v ó el desprecio de sus ofertas. Los Ingle-
ses le diéron asilo en su territorio, é hi-
ciéron valer sus pretensiones. El nombre 
de los dos Príncipes Mogoles sirvió ds 
pretexto á las dos Compañías Europeas 
para guerrearse en plena paz. Pelearon por 
la gloria, por las riquezas, y por satisfa-
cer las pasiones de sus xefes Dupleix y 
Saunders. 

Mohammet-Aly-Kan conservó á Tri-
chenapali, plaza importante por su situa-
ción sobre el Caveri , mas arriba de las po-
sesiones Francesas, en la isla de Scherin-
ghan. Dupleix determinó echarlo de ella. 
Y por mas que los Oficiales Generales le 
representaron, que los Ingleses no desa-
fian de defender aquella plaza, y que era 

probable que la empresa no tuviese buen 
éxito , Dupleix.se obstinó; y dadas las ór-
denes , mas como R e y , que quiere ser obe-
decido , que como hombre encargado de . 
los intereses de una gran Compañía de co-
mercio , sucedió que los sitiadores fuéron 
vencidos por los sitiados. El Lord Clive 
empezó entonces su gloriosa carrera , la 
qual, en lo sucesivo, le valió a l a Com-
pañía Inglesa todo el Bengala. Adquirió y 
conservó la grandeza y las riquezas, que 
Dupleix habia sospechado ; y desde en-
tonces empezó la decadencia triste de la 
Compañía Francesa. 

X X X V I I . 

Mas arriba v i m o s , que Heyder-Aly-
Kan se separó de los Franceses para irse á 
la capital del Indostan. Este viage preci-
pitado fué conseqüencia de la noticia que 
acababa de recibir de que la madre de 
Azeyma estaba expirando. Llegó Heyder 
á punto de recibir sus últimos suspiros. Se-



ñalóse la ceremonia de su matrimonio con 
Azeyma, para seis meses despues del gran 
luto. 

Ambos amantes disfrutaron, en aquel 
intervalo, de la complacencia de verse sin 
obstáculos. Quiso Azeyma saber hasta las 
circunstancias menores de las singulares 
aventuras de Heyder, que no guardaba se-
creto con ella Contóla, pues, la felici-
dad que t u v o , en su esclavitud de Basora, 
de caer en manos de la generosa Zama. 
Pintó los infinitos beneficios que debió á 
aquella señora, siendo guia del pincel la 
gratitud. Confesó , con franqueza , Hey-
der , que Zama lo habia amado ciegamen-
te , y que, á haber él tenido libre su cora-
zon , hubiera correspondido con iguales 
sentimientos, que estaban fundados sobre 
la estimación , y autorizados por un agra-
decimiento sin límites. 

Quiso Azeyma conocer mas particular-
mente la dama, á quien su amante debió 
tan esenciales finezas: informóse de su cla-
se, y del tiempo que Heyder habia pasado 
en su casa; y él la satisfizo diciéndola, que 

habia tenido de Zama pruebas nada equí-
vocas de su amor, y que, como conocía 
su sensibilidad extrema , no dudaba que 
su ausencia la hubiese vivamente atormen-
tado. 

X X X V I I I . 

Pocos dias despues llegó á Agrá un 
Persa joven, llamado Mirsa-Mula. Muchos 
años habia que viajaba por Europa y 
por Asia. Pensó residir algún tiempo en 
la corte Imperial de la India, y quiso 
que lo presentára al Emperador Schas-
Achmed, el Embaxador de Persia, quien 
despues lo introduxo en las casas princi-
pales de la ciudad. 

N o era numerosa la comitiva de este 
extrangero, pero, con todo, lo suficien-
te para juzgar que era de nacimiento dis-
tinguido; fuera de que sus finos moda-
les deponían muy á favor suyo. Visitó 
á Mirs-Mogol. A z e y m a , que se hallaba 
en la habitación de su hermana, no la 
pesó de poder juzgar por sí misma, si 
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merecía , ó no , lo bien que se hablaba 
de él desde su llegada. Sorprehendidísima 
quedó al notar, que el extrangero cambió 
de color muchas veces mirándola. Que-
dó muy satisfecha de su conversación; y 
como no supo á que atribuir la conmo-
cion que mostró el joven, creyó que la 
habría motivado su hermosura. 

Heyder entró en el quarto de Azey-
ma , una hora despues de haber salido Mir-
sa-Mula. Ella le notició la visita que aca-
baba de recibir su hermano, 7 le dixo, que 
el extrangero la parecia de un trato afable. 

El dia antes lo habian presentado á 
He7der-Al7-Kan, quien, á su vista, sin-
tió un oculto movimiento, cuya causa 
no penetró. Habló de ello á Azeyma, 
la qual se le mostró admirada de que no 
lo hubiese visto en Basora, quando Mirsa 
acababa de decirla, que se hallaba en 
aquella ciudad, en tiempo que Heyder 
estaba en casa de Z a m a — N o he teni-
do , contestó Heyder , trato particular 
con Mirsa-Mula; pero no me es desco-
nocida su cara: en alguna parte lo he 
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v i s t o — L l e g á r o n algunas gentes, 7 mu-
dó la conversación de objeto. Algunos 
dias despues, entráron recado de visita del 
Persa, miéntras Heyder-Aly estaba en el 
quarto de su esposa. Mirs-Mogol estaba 
en una pieza contigua.— Señora, la dixo, 
saludándola con mucha gracia, Heyder-
Aly-Kan, 7 Mirs-Mogol me han favo-
recido, recibiéndome en el número de 
sus servidores: el testimonio mas lisonje-
ro, que podrán darme de su atención, se-
rá permitirme que os ofrezca mis respe-
tos , mientras permaneciere en esta ciudad. 
Heyder correspondió á este cumplimien-
to con una especie de chiste harto co-
mún : le d ixo , que, por mas peligroso 
que fuese tener juntó á su esposa un 
hombre tan amable como él, pasaba por 
alto estas consideraciones, contando so-
bre las leyes de la amistad. 

La última expresión, replicó el extran-
gero, no seria un escudo á toda prueba. 
Esta señora posee atractivos, sobre los 
que la razón .podrá tener poco imperio; 
mas jay! continuó suspirando: ¡no S07 

TOMO r. s 



señor de mi corazon propio! i Una fatal 

inclinación lo arrastra hacia un objeto, 

que me consituye un hombre infelicísimo! 

Mirsa no pudo menos de llorar hablan-

do así. Iba á continuar , quando fué in-

terrumpido por varias personas. 

Así que Heyder-Aly-Kan quedó solo 

con Azeyma , determináron , de común 

acuerdo, reducir á Mirsa-Mula á que les 

contase los sucesos de su vida. No tardó 

en presentarse la ocasion, y contentó su 

curiosidad. 

X X X I X . 

„ N o parece verisímil, dixo Mirsa, que, 
„ siendo tan joven como soy, haya expe-
„rimentado ya los mas grandes rigores del 
„amor. Pero, con todo eso , él me hahe-
„ cho una triste víctima suya. Volviendo 
„ de Constantinopla, donde estuve algunos 
„ meses al principio de mis viages, deter-
ja miné visitar el templo de la Meca, y 
„ embarcarme despues para Ormuz, y para 
„ la India. A mi llegada á la Meca, sup 

„ que muchos peregrinos iban á partir in-
„ mediatamente para Basora. Júnteme con 
„la caravana á efecto de ir, ya á Hispa-
„han por el camino de Bagdad, ya a l l n -
„dostan por el golfo Pérsico. 

„ D o s años ha que llegué á Basora. 
„Disfrutaba y o entonces de un sosiego 
„de ánimo, al que presto sucedió una 
„borrasca deshecha. Mis bienes me pro-
„porcionáron medios para adquirir facil-
„ mente conocimientos. Admitiéronme en 
„las mejores sociedades. Propúsome uno 
„ llevarme á una casa , cuya ama pasaba 
„por muger de amables prendas. La vi, 
„ y me pareció superior á las alabanzas 
„que la daban generalmente. Habia po-
,,co que era viuda, y disfrutaba de cre-
c i d o s bienes. Heyder-Aly-Kan la habrá 

„conocido; Zama se llamaba A l oir 
„este nombre, se le encendió el color á 
„Heyder. El extrangero se hizo el desen-* 
„tendido, y continuó así. 

„Fuéme imposible ver muchas veces 
„ á la hermosa Zama sin quererla. Conse-
„guí, para obsequiarla, el permiso que so-

sa 
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„licité: solo mis ojos tuviéron á su car-
„ g o , algún t iempo, explicarla mi pasión; 
•„ pronto conocí que no les entendían su 
„ idioma, ó que no querían entendérselo. 
„Ensolví hablar mas claramente. Saqué 
„ d e mi corazon los términos mas tiernos 
.„y expresivos para pintar los afectos de 
„ m i alma. Zama se mantuvo insensible. 

Conozco vuestras buenas qualidades, 

„ Mirsa, me dixo un d ia , y aprecio vues-
„ t r o mérito; pero no puedo concederos 
„ mas que la estimación que todo el mun-
„ d o os concede. Curaos, pues, de una 
„pasión de que nunca participaré.-No 
„ m e desanimó este exordio, porque yo 
„ m e jactaba de triunfar de la insensible 
„ Z a m a con mi perseverancia. En vano 
„ m e alimentaba y o de una esperanza qui-
m é r i c a . Un dia , q u e , solo y á su lado, 
„ l a hablaba y o de m i amor, con la efi-
„ cacia que inspira la presencia de un ob-
j e t o a m a d o : — Mirsa-Mula , me dixo la 
"bella señora, pues que mi indiferencia 
"t no basta para atajar vuestra pasión, ne-
c e s i t o emplear el último remedio qtf 

„ m e queda para curaros. Sabed, pues, 
„que teneis un competidor, á quien amo: 
„que no tiene el mundo cosa que pue-
,,da arrancarlo de mi corazon, y que, lé-

, »jos de agradarme con vuestra asidua 
„asistencia, os aborreceré si no lamino-
„rais — ¡Zama cruel! exclamé al oírla: ¡ no 
„bastaba decirme que no puedo agrada-
d o s , sin añadirme, que un competidor 
„dichoso triunfa de un corazon, que pre-
fer ir ía y o al trono de todo el univer-
s o ! Pero, señora, no contribuiré á ha-
„ceros infeliz: para siempre me destierro 
„ de vuestra presencia , amable Zama: 
„ me privaré del placer de veros, sin re-
n u n c i a r , por eso, mi amor: contadme 
„por algo el sacrificio que os hago, y 
„conoced, á lo menos, por mi sumisión 
„ á vuestras órdenes , lo que era capaz 
„de producir la violencia de mi pasión. 

„ E l esfuerzo que entonces hice me 
„ costó tanto, que caí peligrosamente en-
f e r m o . Se me abriéron las puertas de 
„ la eternidad; pero la juventud, y el ri-
,,gor de mi destino, me desviaron del 



M E M O R I A S 

„ puerto, que la tierra me ofrecia en sus 
„ entrañas. Conocí que mi pasión renacia 
„ c o n mis fuerzas, y llegó á tiranizarme 
„ tanto, que resolví presentarme por úl-
t i m a vez á mi ingrato objeto. ¡O Dios! 
„ la hallé en un estado tal, que hoy mis-
, ,mo destroza mi corazon su recuerdo. 
„Estaba dominada de un violentísimo 
„despecho. Así que me v i ó , se aumen-
t a r o n sus l l o r o s — V e n i d , Mirsa, me 
„ d i x o , venid á ser testigo de los horro-
r e s que me circundan. El ingrato, que 
„posee mi corazon, el ingrato, que in-
justamente os he preferido, me aban-
d o n a : v a huyendo el infiel; y , á pesar 
„ d e la promesa que me ha hecho de 
„ v o l v e r á mi lado, sé que es perjuro. 

„Bella Z a m a , la dixe con quanta ex-
p r e s i ó n p u d e , olvidad para siempre í 
„ u n monstruo de perfidia, indigno de las 
„lágrimas que por él verteis. — Pero ¿lo 
„puedo hacer, Mirsa-Mula? me replicó: 
„ sé todo quanto la razón debe inspirar en 
„ circunstancias como las mías; y aun tara-
„bien lo que un justo despecho puede su-
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„gérir para vengarse de un pérfido; pero 
„ mi amor, á pesar mió , vence á la deses-
p e r a c i ó n , que deberia infundirme la con-
d u c t a de mi mudable amante. N o , no, 
„110 quiero para mis males otro alivio que 
„el de la muerte, que deseo. ¡Cruel ! 
„ continuó diciendo entre sollozos: ¡ N o 
„olvidaré tu pérdida hasta que mi último 
„suspiro haya acreditado mi constante 
„amor! — Zama pronunció estas palabras 
„con tanto acaloramiento, que, temiendo 
„ y o no perdiese la v ida , llaméá sus cria-
„ das para que la socorrieran, y me retiré 
„ acongojadísimo. 

„ C o m o testigo de lo que Zama amaba 
„ á mi competidor feliz, conocí bien que 
„ nunca llegaria el caso de que mudase de 
„modo de sentir. C o n t o d o , v o l v í , al 
„siguiente dia, á visitar á la poseedora de 
„ m i corazon. N o me quedó que hacer 
,,para introducir la tranquilidad en su al-
„ma. Me fui sirviendo sucesivamente de 
„quantas armas puede suministrar el ra-
„ciocinio, pero sin fruto Os compa-
d e z c o , Mirsa, me dixo aquella desven-
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„ turada muger: nacisteis para ser dicño-
, ,so; y con mucho dolor contribuyo í 
„ vuestra desgracia ; pero no está en mi 
„ mano pensar en otra cosa que en mi in-
f o r t u n i o propio. Dexad un proyecto, 
„que el mundo entero no conseguirá veri-
„ ficar en mí. Mi corazon no está ya á dis-
p o s i c i ó n mia, porque mi pérfido aman-
„ te se ha señoreado de él: se ha llevado 
„consigo la mitad de mi alma: lo amaré 
„ hasta la huesa. 

„ N o sé como sobreviví á este desen-
g a ñ o ; ' y así, viéndome precisado á re-
n u n c i a r á la única esperanza de felicidad 
„ q u e me quedaba, me resolví á ausentar-
„riie de Basora. F u i á despedirme deZa-
„ ma. ¡ Que no pudiera y o repetiros ahora 
„ t o d o lo que, en aquel momento triste, 
,"me sugirió el amor y el despecho ! No 
„ d u d o de que os lastimaríais del estado 
„ en que me v i ; pero la" cruel Zama ni 
"aun lo echó de ver .—Part id. , Mirsa-
„ M u í a , me d i x o , partid: no está en mi 
„ mas que compadeceros, estimaros, y mo-
„ rir. — Estas fueron las únicas palabras 

„obligatorias que merecí á aquella her-
„mosa desesperada. Salí de Basora tan fue-
„ ra de mí, que llegué á esta capital, casi 
„ sin reparar en el camino que habia trai-
,,do. Creí haber hallado en ella objetos 
„capaces de divertir mis pesares, y no me 
„ engañé, pues os habéis dignado de admi-
t i r m e á vuestro trato." 

Heyder-Aly-Kan se interesó de veras 
en la suerte de aquel joven. — Os compa-
dezco , Mirsa-Mula, le d ixo , así que hubo 
acabado su narración, y tanto mas, quan-
to yo soy la causa de vuestros males. 
Viendo estáis ai competidor que no co-
nocíais. Y o soy quien, sin saberlo, os ha 
disputado el corazon de Zama. Verdad 
es que 110 participo de su pasión; pero me 
ha colmado de beneficios, y la debo un 
agradecimiento eterno. 

¡ Bárbaro Heyder! dixo exclamando el 
extrangero , y limpiándose algunas lágri-
mas, que se le desprendiéron: ¿teneis el 
corazon tan duro, que no os mueve el 
estado á que habéis reducido á la infelicí-
sima Zama? ¿Sabéis que está ya para ce-



der al peso de su desesperación Os pi-

do mil perdones, señora, continuó Mir-

sa interrumpiéndose: no he sido dueño 

de los primeros sentimientos de mi alma: 

vuestras gracias disculpan el procedimien-

to de Heyder; pero no puedo menos de 

quejarme de un competidor, que no so-

lo me ha quitado el corazon de mi ama-

da , sino que también está dispuesto á qui-

tarla la vida. 

N o condeno vuestros sentimientos, le 

dixo entonces Heyder-Aly; pero yo ¿ qué 

puedo hacer para la felicidad vuestra? Si 

mi corazon se rindiese á la constancia de 

Zama, ¿ seriáis por eso mas dichoso ? En-

tonces os desterraría para siempre de su 

presencia, y padeceríais el dolor de saber 

que estaba en los brazos de un competi-

d o r — ¡Pluguiera al cielo, dixo el joven, 

que me viese reducido á esa alternativa! 

A m o á Zama por ella sola, y moriría con-

tentísimo , sabiendo que quedaba su felici-

dad asegurada. 

Recibió Heyder-Aly-Kan, pocos dias 

despues de esta conversación, un pliego 

de Basora, que le entregáron en el quarto 
de su esposa. L o abrió en su presencia, y 
leyó la carta siguiente: 

,,<Es cierto, Heyder, que me has de-
„xado para siempre?.... Otra posee el co-
„ razón que me pertenece por tantos tí-
tulos.. . . ¡Pérfido! N o creas gozar impu-
nemente del fruto de tu vil traición. T e -
„ me los furores de una muger ultrajada, 
,,y estremécete de los excesos que un des-
„ esperado amor puede inspirar á Zama." 

La lectura de esta carta asustó á A z e y -
ma ¡ Quántas desgracias nos esperan! ex-
c l a m ó — Calmad vuestros temores , re-
puso Heyder: no me intimidan las inefi-
caces amenazas de Zama. Dexemos que 
su dolor se exhale en vanas quejas, y pen-
semos en adelantar el instante de nuestra 
u n i ó n — A v i s á r o n entonces de que esta-
ba allí el joven P e r s a — M u y oportuna-
mente llegáis, le dixo Heyder: acaban de 
entregarme una carta de Zama: vedla ahí: 
leedla. Leyóla Mirsa-Mula, y quedó ad-
mirado de su estilo N o la hubiera creí-
do, dixo, capaz de tal arrebatamiento; 



pero ese es el carácter de un fogoso amor. 
N o es cosa rara verlo trocado en furores. 
El desprecio y la inconstancia son delitos, 
que difícilmente perdonan los amantes. 

Convengo en ello, replicó Heyder;pe-
ro ¿ qué puede contra mí el enojo de Za-
ma ? Voime á unir con el blanco de mis 
deseos. ¿Qué temor ha de causarme una 
muger, de quien estoy separado por un 
espacio de mas de mil leguas?—No os 
engañeis, repuso el extrangero: mirad que 
la venganza es dulce quando viene del 
amor; y pues esa muger no ha dexado de 
amaros, es capaz de executar las cosas mas 
extraordinarias. 

¡Temblar me hacéis, Mirsa-Mula! in-
terrumpió Azeyma. ¿Seria dable que esa 
muger llegase al extremo de... Ello es posi-
ble, señora: inferidlo de vos misma: ¿qué 
hariais, si una competidora os quitase pa-
ra siempre el objeto de vuestros cariños?... 
C o n o z c o el corazon de Zama: sé, por 
lina funesta experiencia, quan fuerte es el 
apasionado amor que tiene á Heyder-A!v-
Kan.... Sí: ambos obrareis con prudencia 

en precaveros contra los efectos de su 

furor. 

Dentro de seis dias habia de celebrarse 
el casamiento de Heyder y de Azeyma. La 
víspera de él recibió Azeyma este billete 
anónimo: „ Azeyma , tú vas á ser causa 
„ d e mi desesperación : témelo todo de 
„ mis despechos, quando te entregues á la 
„ ternura." 

Pasmóse Azeyma, porque no dudó que 
el papel fuese de la dama de Basora. Aca-
so aquella muger podia estar oculta en 
Agrá. Y Mirsa-Mula ¿no podia ser un 
emisario enviado de parte suya? C o n es-
tas ideas se aumentaban sus recelos. En-
tró Heyder V e d , mi querido Heyder, 
dixo, lo que tenemos que temer de una 
muger despreciada: no lo dudemos: mi 
competidora está en la ciudad, y pronta 
á vengarse. ¡ A y , Dios'. ¡Preservad á mi 
amante de los males que le amenazan! 

N o son fundados vuestros miedos, se-
ñora : conozco muy bien la letra de Za-
ma ; pero de esto no debe concluirse que 
se halle en Agrá. La carta no tiene fecha: 



puede estar escrita mucho tiempo ha, y 
habérseos entregado mas tarde de lo que 
Zama hubiera querido. Fuera de que, ¿qué 
teneis que temer de sus celos? Por mí, 
v o y siempre acompañado de criados y de 
amigos, y , por tanto , al abrigo de un 
asesinato, dado caso que y o pudiera sos-
pechar de Zaina una acción tan vil: so-
segaos, p u e s , bella Azeyma—Mirsa-Mu-
Ia filé á pasar la tarde en casa de Mirs-Mo-
gol. A su pesar se le traslucía en los ojos 
lo conturbado que se hallaba. Heyder-
A l y , por mas que lo procuró, no pudo 
persuadirle á que su matrimonio, acaso, 
redundaría en utilidad suya: aquellos razo-
namientos no disminuyéron el negro hu-
mor que l o devoraba. 

L l e g ó , p o r fin, el día del matrimonio. 
Vistiéndose estaba Heyder-Aly-Kan, quan-
do le avisaron que entraba Mirsa-Mula— 
Amigo m i ó , dixo este , ved aquí unas 
cartas de Basora, que tengo que leeros al 
instante. M i padre le suplicó que entrara 

en su gabinete Y a sabéis, continuó Mir-

sa, lo que amo á la infeliz Zama: sabéis 

que he sacrificado por ella mi descanso y 
mis placeres: no tengo ya que sacrificarla 
mas que la vida: tomad y leed. Leyó Hey-
der la carta siguiente: „ S é , Mirsa-Mula, 
„ que estáis en A g r á , y que tratais con 
„Heyder-Aly-Kan. Acaso os habrá con-
t a d o su vi l procedimiento conmigo. Se 
„ha de casar muy presto con una mu-
„ger , que me prefiere. Os mando, pues, 
„que me vengueis de ese pérfido. ¡Desgra-
c i a d a de mí! Y o le saqué del medio de 
„la miseria, y le llené de bienes. Hasta su 
„ misma existencia es un beneficio mió. Es 
„una sierpe, que ha cobrado la vida en 
„mis brazos. Pasad el corazon á ese mons-
t r u o , y conseguiréis el mió á tal precio: 
„ su cabeza os pido para prueba de si amais 
„ á la desdichada Zama." 

X L . 

Bien conocéis que no puedo vacilar. O 
habéis de quitarme la vida , ó perder á mis 
manos la v u e s t r a — A z e y m a y la honra 



me son igualmente apreciables , replicó 
Heyder ; pero .hoy es el dia en que he de 
poseer al objeto de mi amor: permitid 
que dexemos nuestra contienda para ma* 

ñaña Eso es ser mucho mas enamorado 

que valiente, repuso Mirsa; y estoy por 
creer que no amais tanto la honra como 
decis Eso es ya demasiado, añadió Hey-
der : presto vereis que no se me insulta 
con impunidad. 

Uno de los esclavos de Heyder-Aly no-
tó en los ojos de Mirsa-Mula , mientras 
hablaba, extraordinaria agitación: prestan-
do el o ido , alcanzó á saber lo que habla-
ban. Este mismo hombre los fué siguien-
do hasta las puertas de Agrá., y así que 
v i ó que Heyder y Muía tomaban el cami-
no del rio, corrió á buscar.á Azeyma, que 
estaba en su tocador. Luego que oyó al es-
clavo , lo abandonó todo-, se metió en un 
carruage, y , acompañada de dos mugeres, 
v o l ó al parage del desafío. Divisó á los 
contendientes en lo hondo de un valleci-
11o. Baxar y correr hácia ellos fué cosa de 
un segundo. Su intención fué desarmarlos 

metiéndose entre los dos. La vista de su 
amada perturbó á Heyder. Mirsa se echó 
sobre él con tanta rabia, que le metió la 
espada en el cuerpo hasta la guarnición. 

Cayó Heyder á los pies de Azeyma, 
bañado en su sangre. El despecho pudo 
mas, en aquel instante, que su debilidad. 
Tomó Azeyma la espada sangrienta, y , 
encarándose con Mirsa-Mula, le dixo: 
¡Bárbaro, todavía te falra otra víctima! 
j Aquí la tienes! ¡Junta, con mi muerte, í 
dos amantes que has separado! Retroce-
dió Mirsa algunos pasos, diciendo: Verdad 
es, señora; aun falta otra ; mas será pa-
ra apaciguar los manes de Heyder : yo soy 
esa víctima: á mí, á la infelicísima Zama 
toca castigarse de haberse sobradamente 
vengado : conoced á esa muger triste por 
los fatales efectos de su amor; Zama soy: 
acabo de quitar la vida á mi amado, por 
un bárbaro enagenamiento de mi furor. 
¡ A y , Heyder, en extremo querido, y 
dignísimo de serlo! ¡ Y o misma te he ase-
sinado! ¡ V e ahí, amado m i ó , la prueba 
que te he dado del amor eterno que ts 
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juré! Pero <me atrevo todavía á nom-
brar al amor ? En fin , no viviré mas 

que tú: yo misma te vengaré; y si cau-
sare estremecimiento la narración de mi 
delito, también se mezclarán algunos sen-
timientos de lástima á los del odio: abo-
minarán de mí, pero se compadecerán de 
mi mala suerte. Diciendo así, se atrave-
só con su misma espada, y fué á caer 
junto á Heyder. También Azeyma iba á 
matarse, si sus criadas no la hubieran ar-
rancado la espada, que ya volvía con-
tra su pecho. Sacáronla de aquel sitio, y 
lleváronla á su casa. 

Recobró Heyder sus sentidos en una 
casa que no conocía. Preguntó por Azey-
ma , mas nadie le satisfizo. Informóse de 
donde estaba, pero nadie le contestó. Hi-
ciéron la operacion de curarle su herida. 
Pasó la noche casi sin conocimiento; y 
las únicas palabras que oyó pronunciar, 
al día siguiente, fuéron la seguridad dada 
por el Cirujano de que no era mortal su 
herida. Aquel día no v ió á ninguno de 
sus amigos; p e r o , al o t r o , fué Hussein 

á verlo. L o halló mejorado, y le contó 
las particularidades de la riña que igno-
raba. Mirsa-Mula, herido de muerte, fué 
llevado á casa del Embaxador de Persia, 
y no daba esperanzas de curación. Quan-
do le registraron su herida, reconociéron 
su sexo. Los. rumores, que corrían por 
A g r a , de que Heyder-Aly-Kan había te-
nido desafio con una muger, no le ha-
cían mucho favor. Publicóse que A z e y -
ma era la causa del duelo, y el Empe-
rador lo creyó de manera, que prohibió 
á dicha señora salir de su casa hasta nue-
v a orden. • -

X L I . 

Guardóse tan puntualmente el secreto 
de la convalecencia de Heyder, que no 
se transpiró por afuera la menor cosa re-
lativa á él. N i en la corte, ni en la ciu-
d a d , dudaban de su muerte. El Empera-
dor (enamorado de Azeyma desde el día 
que se le presentó , para que la autoriza-
ra á hacer á su esposo , que juzgaba muer-

7 2 



to, el sacrificio de su v ida) se lisonjea-
ba de trasladarla á su harem. Azeyroa, 
advertida por Hussein, se preparaba ocul-
tamente para seguir á su esposo, luego 
que pudiese montar á caballo. Llegó el 
instante; se celebró el casamiento sin ce-
remonia ; y , mientras se anunciaban las 
solemnes exequias de Heyder, ambos es-
posos caminaban hacia el Dekan. Llega-
ron á Aurengabad á primeros de Noviem-
bre. 

XLII . 

Bussi, Comandante de los Franceses en 
aquella ciudad, acababa de saber, que el 
sitio de Trichenapali estaba empezado por 
Dupleix; é inclinó á Heyder-Aly-Kan a 
que pasase allá con su batallón. El sitio 
no fué feliz. Los Máratas, acostumbra-
dos á mudar de partido , según sus inte-
reses , abrazáron el de Mohammet-Aly* 
K a n ; y los Ingleses, celosos de las gran-

.des ventajas que Dupleix habia propor-
cionado á la Compañía Francesa de la 

India, aprovecháron la ocasion de qui-
társelas. 

XLIII . 

Los Ingleses, mandados por el Mayor 
Laurencio, atacáron, el 28 de Abri l de 

á los Franceses, mandados por 
D'Auteuil. Era la vez primera, desde la 
paz de Aix-la-Chapelle, que ambas na-
ciones peleáron una contra otra en batalla 
ordenada. La acción estuvo indecisa, y 
aun poco sangrienta ; pero alimentó la an-
tipatía nacional en aquellos paises lejanos, 
y filé preludio de hostilidades mas serias. 
Atribuyéronse los malos éxitos, que tu-
vieron las empresas de Dupleix en el Car-
nate, al triunvirato Ingles de Laurencio, 
Clive y Saunders, que entonces estaban 
al frente de los negocios de aquella na-
ción. Pero fuéron resultado del egoísmo 
de los Ministros que dirigian la corte de 
Versalles, los quales no enviaron ni los 
refuerzos, ni los auxilios, que las circuns-
tancias exigían. Y , particularmente, fué-



ron efecto de las disposiciones políticas 
de un monton de aventureros, que atra-
vesaron los mares para hacer su negocio, 
siéndoles del todo indiferente la prosperi-
dad pública. Las empresas felices de Dn-
pleix habían proporcionado grandes ri-
quezas á algunos particulares. Los regalos, 
que Salabet-Zind prodigó á los cw le 
afirmaron en su trono , las multipliSron 
y aumentáron. Los Oficiales, que no tu-
viéron parte en el peligro, en la gloria y 
en las buenas resultas de aquellas lucidas 
expediciones, procuraron consolarse de su 
desgracia, reduciendo á la mitad el núme-
ro de los Cypayas , que mandaban, y apro-
vechándose de aquel sueldo, con la faci-
lidad que les daba el ser depositarios del 
caudal preciso para su manutención. Des-
de entonces quedáron incompletos los 
exércitos, y defectuosas las combinacio-
nes de los xefes. Los comisionados, que 
no podian hacer estas picardías, hacían 
otras, pues, de la venta de los géneros 
enviados, solo entregaban á la Compañía 

la menor parte del beneficio que hubieran 

debido producir, y les revendían carísi-
mos los de la India, que hubieran debido 
recibir de primera mano. Los administra-
dores de alguna posesion, la arrendaban 
por sí mismos, baxo nombres Indios, ó la 
daban á vi l precio , porque habían recibi-
do, de antemano, alguna gratificación con-
siderable. Muchas veces se quedaban con 
todas las rentas de las posesiones, supo-
niendo violencias ó trastornos, que ha-
bían imposibilitado su cobro. Todos los 
emprendedores se avenían admirablemen-
te para ocultar las depredaciones, de mo-
do que las empresas eran para provecho 
total de los enredadores. El abuso de ha-
cer, ó de recibir, regalos á cada tratado, 
tenido por legal en el Indostan, multipli-
có, sin necesidad, los contratos. Los na-
vegantes , que abordaban en aquellos cli-
mas , deslumhrados por los bienes, que 
veian quad.ru plicados de un viage á otro, 
no quisieron ya mirar los buques , cuyo 
mando se les había confiado, sino como 
un camino de tráficos y de riquezas, que 
Yeian abierto. Llegó la corrupción á su 
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colmo con los nobles envilecidos y arrui-
nados , que, por lo que veían y oían de-
cir, quisiéron pasar al Asia, esperanzados 
en restablecer allí sus negocios, ó en con-
tinuar impunemente sus desarreglos. La 
conducta personal de los directores les 
precisaba á cerrar los ojos á aquellos des-
órdenes. Se les reprochaba, que no veian 
en sus empleos mas que el crédito, el po-
der y el dinero que les daban. Se les repro-
chaba, que conferian los mas importantes 
puestos á parientes de malas costumbres, 
sin aplicación ni cap-acidad. Se les repro-
chaba, que multiplicaban, sin cesar y-sin 
medida, el número de los interesados en 
las rentas, para tener protectores en la 
corte de Versalles. Y se les reprochaba, 
finalmente , que suministraban ellos mis-
mos , á caro precio, lo que se hubiera 
podido tener , por otra v ia , á precio mo-
derado , y de mejor calidad Un direc-
tor preguntó á Dupleix ¿ Cómo habia he-
cho tan bien su negocio, y tan mal el de 
la Compañía ? —Porque en la dirección de 
los negocios generales, le respondió, he 

seguido vuestras instrucciones, y en mis 
particulares.negocios, las mias. 

XLIV.. 

Una gran parte de las tropas de Chan-
da-Zaéb abandonó las banderas de este 
Príncipe, en el mes de Noviembre de 17 5 2, 
á causa de una de aquellas revoluciones 
tan comunes en la India. L a Compañía 
Francesa creyó que era obligación y hon-
ra suya proteger al Nabab abandonado de 
la fortuna. Hizo los esfuerzos mas vigoro-
sos ; pero no fuéron sostenidos por aquel 
en cuyo favor se guerreaba. Chanda-Zaeb, 
vendido por los suyos, se vió compelido 
á ponerse entre las manos de Mohammet-
Aly-Kan, su competidor, quien mandó 
cortarle la cabeza. Dupleix acusó de aque-
lla barbaridad al Mayor Laurencio, quien 
se defendió como dándose por calumnia-
do. Fué inútil que los Franceses procla-
máran, en Pondichery, Nabab de Carná-
te, á Raza-Zgéb , hijo de Chauda-Zaéb; 



porque los Máratas, que constituían la 

mayor fuerza de su exército, lo habían 

abandonado, juntamente con la fortuna. 

X L V . 

Heyder-Aly-Kan estaba entonces al fren-

te de quince mil hombres, entre los qua-

les contaba tres mil caballos excelentes, 

y doscientos soldados Européos. Tuvo 

que ausentarse del exército para ir á de-

fender su pais de Manguelor, amenazado 

por un armamento, que se hacia en la ra-

da de B o m b a y , el qual se supo despues 

que tenia otro destino. El Nabab, pro-

tegido por los Ingleses, dominaba sobre 

la costa. C l i v e , dueño de Arcate , capital 

de Carnáte, estaba en el mismo campo de 

batalla, donde trescientos Francesesven-

ciéron á ochenta mil Indios , y donde 

Nazer-Zind fué asesinado por sus guar-

dias. Para perpetuar la memoria de aquel 

memorable suceso, se edificó en aquel pa-

rage un pequeño pueblo, que debia lia-

marse Dupleix-Fate abad, lugar de la vic-

toria de Dupleix. Erigióse una soberbia 

columna, con inscripciones en las lenguas 

Francesa , Persa y Malabara. Acuñáronse 

medallas con representaciones simbólicas 

de aquella acción. Pero C l i v e destruyó, 

de alto á b a x o , todos los mencionados 

trofeos. Las tropas, á quienes Dupleix en-

cargó que se opusieran á aquella demoli-

ción, no quisiéron pelear, ya fuese por-

que su última derrota, despues de otras 

desgracias, los hubiese desanimado, ó por-

que , rezelosos de su corto número, deses-

peráron del buen éxito. Fuéron llamados 

á Pondichery los Européos y los Cipayas; 

y Dupleix , irritado contra Rajah-Zaéb, á 

quien habia confiado el mando del exér-

cito , no quiso, en mucho t iempo, permi-

tirle que se le pusiera delante. 

L a muerte de Chanda-Zaéb, la toma de 

la isla de Scheringhan, donde fuéron he-

chos prisioneros de guerra cerca de qua-

trocientos Franceses , y la derrota de los 

Máratas, abatiéron é intimidáron á los ha-

bitadores de Pondichery. L o s que juzgan 



de todo pot el éxito, desaprobáron alta, 
mente las miras ambiciosas de Dupleix, y 
acaso viéron, con maligno gozo, la ani' 
quilacion de algunos de sus vastos pro-
yectos , esperanzados en que aquellas ex-
periencias le arredrarían de formar empre-
sas nuevas. Aquello no era conocer su ca-
rácter. Las dificultades y los impedimen-
tos , lejos de desanimarlo, le hadan sentir 
la necesidad de obrar con mas vigor. Eí 
plan que formó para asegurarse de inmen-
sas posesiones en la península, fué segui-
do con tanta sagacidad por Bussi, que los 
buenos sucesos de sus armas en aquella 
parte, balanceaba ya el contratiempo ex-
perimentado en Scheringhan. 

XLVL 

Despues de haber tomado posesion Sa-
labet-Zind de la capital de su Subadía, 
quiso vengar la muerte de su predecesor 
Muza-Fer-Zind. Marchó á Canul, ca-
pital de la Nababía de los Pátanos, cuyo 

xefe asesinó á aquel Príncipe. Tomóse por 
asalto la ciudad, y se pasó á cuchillo la 
guarnición. Hiciéron prisioneros á la mu-
ger y á los dos hijos del Nabab, que ha-
bían huido. 

El Suba se hizo reconocer seguidamen-
te en toda su vasta dominación. Y ha-
biendo sabido que un Nabab pretendía 
haber recibido de la corte Imperial de 
Agrá una patente de Subá de D e k a n , le 
salió al encuentro, y lo derrotó enteramen-
te. Aquellos sucesos se debian á un puña-
do de Européos, que eran objetos de ad-
miración para los naturales del pais, capa-
ces de hacer algunas observaciones. La de-
cisión de las batallas dependía únicamen-
te de los Franceses y de los Ingleses.' Nin-
gún espectáculo podia ser de mayor im-
portancia á los ojos de un filósofo, colo-
cado sobre las torres de la pagode de Tri-
chenapaly , que una de aquellas batallas 
que se daban á la vista. Las dichas tropas 
competidoras, que, rara v e z , ascendían á 
mas de mil hombres, reñían encarnizadas, 
mientras sus aliados respectivos, con pro-



xLvm. 
Súpose, á la sazón, en Anrengabad, 

el desastre de Chanda-Zaéb. Inmediata-
mente filé conferida á Dupleix la comi-
sión de Nabab de Carnáte, cuyas paten-
tes mandó publicar en Pondichery, con 
el mayor aparato. Unos buques, acaba-
dos de llegar de Francia, traxéron refuer-
zos con que se pudo continuar la cam-
paña. L a casualidad puso en manos de 
Dupleix un batallón entero de Suizos, 
que iba de Europa á socorrer á los In-
gleses. L o embarcáron sobre unas barcas 
ligeras del pais, llamadas masaolas, con 
orden de dirigirse al fuerte San David. 

Pensáron en Madras que los Franceses 
respetarían el pabellón ingles; pero, lue-
go que las barcas estuviéron á la vista 
de Pondichery, llevó á los Suizos á es-
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digiosos exércitos , se mantenían á cierta 

distancia , siendo meros espectadores de 

la batalla, cuyo resultado aguardaban an-

siosos. 
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danté de los Franceses, dos millones; y 
los oficiales y soldados recibieron pro-
porcionadas gratificaciones. 

X L V I I . 

Asegurado ya en el trono Salabet-Zind, 
hizo la ceremonia de recibir, de un Em-
baxador del Emperador M o g o l , cartas-
patentes que le nombraban Suba de De-
kan, y el Serpau, ó Chupa, con la es-
pada y demás atributos de soberanía, que 
el Gran-Mogol envia á sus Vice-Reyes. 
Dicho Embaxador , acaso supuesto, co-
mo asimismo los escritos que llevaba, filé 
recibido con tanto respeto, como si hu-
biera sido el Emperador mismo. El Su-
ba, acompañado de la tropa Francesa, sa-
lió de Aurengabad para cumplimentarlo. 
L a entrega de las cartas imperiales fué 
anunciada con cañonazos. Entonces el Su-
ba se sentó en su trono para recibir el 
homenage de sus primeros oficiales. Con 
aquel m o t i v o , regaló á Bussi, Coman-



ta plaza un navio que se encontraba en 
la rada. Dupleix los retuvo prisioneros, 
y sustuvo, que aquella captura era tan k 

legítima, c o m o la que los ingleses hicié- I 
ron en Scheringhan de los quatrocientos 
Franceses. 

Eran casi iguales los succesos entre 
Dupleix y Saunders. T o d o concurria pa-
ra dudar qual de estos dos hombres (do-
tados igualmente por la naturaleza de 
carácter inflexible) daria la ley; pero ha-
bía seguridad de que ninguno de los dos 
la recibiría, miéntras les quedase un sol-
dado, 6 una rupia para sostenerse. Mas 
este apuro, no obstante sus excesivos es-

• ftierzos , se presentaba distante, porque 
ámbos hallaban en su ingenio recursos, que 
ni aun los mas hábiles sospechaban. 

En el año de 1753 recobro la Com-
pañía Francesa la Isla de Scheringhan: > 
poseia esta las provincias de Mutafana-
gar, de Elur , de Ragimandri, de Chi-
cacola, de Masulipatnam y de Condavin 
y con esto era señora de la costa maríti-
ma de Coromandél y de Orixa, en un 

espacio de seiscientas millas, desde Cari-
kal hasta la págode de Jagernat. Estos 
países confinan, por el N o r t e , con las 
montañas de los Gates, cuyas altas cade-
nas siguen casi la misma dirección que la 
costa del mar. En algunos parages distan 
noventa millas , y en otros unas treinta. 

Estas montañas tienen bosques impe-
netrables, cubiertos de una especie de ár-
boles, que, por muchos motivos, valen 
tanto como las encinas, y se nombran 
bambous y teak.es: no pueden ser penetra-
dos estos bosques, sino por raros parages, 
los quales, según refiere Bussi, podian de-
fenderse, solo con algunos piquetes, con-
tra exércitos enteros. Este territorio con-
tenia las manufacturas de las telas mas 
bellas y baratas. Los Franceses hubieran 
conservado estas ventajas, si los hombres 
que componian el Consejo de Versalles 
hubieran tenido aquel espíritu de patrio-
tismo , que distínguia entonces á los Mi-
nistros Británicos. 

Empezaba el Consejo de Madrás á can-
sarse de una guerra, en la qual Saunders 
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y Clive se mostraban entendidísimos;'pero 

por la qual corrian rios de sangre, sin ven-

tajas conocidas. Varios fuertecillos, que 

habia en los distritos inmediatos, muda-

ban continuamente de dueño , por un 

efecto de la perfidia de los Indios, que 

se juzgaban con derecho de engañar á los 

Européos quantas veces podian hacerlo 

sin peligro. Franceses é Ingleses se admi-

raban de los fraudes atroces, que se suce-

dian en los campos mogoles, y del con-

sumado artificio con que los Xefes se es-

forzaban, de continuo, á engañarsemútua-

mente. 

A su falta de exactitud y de firmeza en 

la elección de los agentes, y en las re-

glas de conduta que les prescribían, se 

agregaba la falta grandísima de resolución 

y de previsión. Sus guerras se hacían sin sis-

tema, y eran tan bárbaras como viles. Su 

política degeneraba en manejos ocultos, 

parecidos á las baxas maniobras de los 

fulleros, que no tienen mas objeto que 

el del hurto. Sus alianzas se fundaban in-

variablemente sobre la avaricia ó sobre» 

venganza. Sus confederaciones ni tenían 
unanimidad ni vida ; y sus enlaces so-
ciales carecían de amistad y de buenos 
principios. 

X L I X . 

Una guerra tan devastadora inclinó i 
los Directorios de ambas Compañías á ter-
minar sus desavenencias con negociacio-
nes. Abriéronse las conferencias, á princi-
pios del año de 1754, en la ciudad de Sa-
drás , perteneciente á los Holandeses , y 
situada entre Madrás y Pondichery. Los 
Diputados Ingleses fuéron Palk y Vausi-
tart; y los Franceses el Padre Lavaur, Su-
perior de los Jesuítas de Pondichery, Ker-
gean, sobrino de Dupleix, y Bausset, Con-
sejero en el Consejo de Pondichery. Los 
dos Gobernadores dirigian á los Plenipo-
tenciarios con sus cartas, que no tardaban 
en llegar arriba de doce horas desde Pon-
dichery, y seis desde Madrás. Los Dipu-
tados Ingleses propusiéron, por basa de 
la negociación, que Dupleix renunciase á 
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las dignidades que tenia de los Príncipes 

Mogoles, y reconociese á Mohammet-Aly-

Kan, vencedor de Chanda-Zaéb, por Na-

bab de Carnáte. Los Franceses propusié-

ron, por preliminares de paz, que Salabet-* 

Z ind fuese reconocido, por los Goberna-

dores de Madras y de Bombay, único Su-

ba de Dekan; y que Dupleix y su prote-

gido Rajah-Zaéb conservasen la dignidad 

de Nabab; y ofreciéron á los Ingleses un 

territorio considerable en las cercanías de 

Madras, y establecer razonablemente á Mo-

hammet-Aly- Kan. Eran muy opuestas las 

dichas proposiciones para admitir conci-

liación. 

L . 

Quedaban los Franceses árbitros de la 
suerte de los Ingleses, si sus proposiciones 
se admitian; y los Ingleses dominadores de 
la costa, si prevalecian las suyas. De ma-
nera, que cada parte pedia, que la nación 
competidora renunciase á t o d o , antes de 
empezar á tratar. L o s Franceses se auton-

zaban con las patentes que Dupleix habia 
recibido de los Príncipes Mogoles. Los In-
gleses pretendían que eran supuestas; y con 
estas inútiles disputas, los ánimos se en-
crespaban en vez de conciliarse. En fin, 
propusieron los Ingleses, que ambas Com-
pañías fuesen puestas en posesion de terre-
nos de igual valor, y que los prisioneros 
quedasen en libertad por ámbas partes; y 
ofreciéron reconocer á Salabet-Zind por 
Subá de Dekan, á condicion que nombra-
ría á Mohammet-Aly-Kan Nabab de Car-
náte, y que los Franceses concurrirían, con 
los Ingleses, á mantener á este Príncipe en 
el gobierno. Parecia que este acomoda-
miento precavía todas las futuras disputas, 
y que afirmaba el comercio de las dos 
Compañías sobre cimientos iguales; pero 
quitaba á Dupleix su brillante superiori-
d a d — Rompiéronse las'conferencias vein-
te días despues de su abertura, y recomen-
zó la guerra. Pero los Ingleses consiguie-
ron , con sordos manejos , asegurarse el 
buen éxito, haciendo que la corte de Fran-
cia llamase á Dupleix, cuya presencia, en 



la India, hubiera sido siempre un obstácu-

lo invencible para la verificación de sus 

ambiciosos proyectos. 

L I . 

Mientras que una fortuna contraria des-

truía los monumentos de grandeza, erigi-

dos por los Franceses en el mediodía del 

Indostan; estaba el norte del Imperio agi-

tado con nuevas borrascas. El Emperador 

Schas-Achmed, que dio á ver alguna apa-

riencia de vigor quando subió al trono, 

cayó presto en la misma indolencia que 

caracterizaba á todos los sucesores de Au-

reng-Zeb. Para evitar que Mirs-Abdalak 

y los Pátanos invadiesen sus estados, se 

puso entre las manos de los Máratas; pero 

aquello no era mas que mudar de opreso-

res. Los Subás de Benarés y de Bengala 

Suraja-Doulah y Suja-Ul-Doulan, le ofre-

ciéron fuerzas para recobrar su autoridad 

usurpada. El desventurado Monarca, sin 

calcular quan precarios hacian aquellos SO-

corros las distancias, creyó que podia pe-
dir á los Máratas un tributo por la Silba-
dla de Guzuráte , que les había cedido al-
gunos años antes. Así que supiéron aque-
lla novedad los Máratas, que componían 
la guardia del Emperador, fuéron tumul-
tuados á palacio. Gasi, su xefe, se aseguró 
de la persona del Emperador Schas-Ach-
med, y le reventó los ojos. Murió este Prín-
cipe de las conseqüencias de su suplicio. 
La religiosa adhesión de los Mogoles á la 
casa de Tamerlan, no permitió al Márata 
Gasi ocupar el trono de Agrá , y colocó en 
élá un pariente de Schas-Achmed, llamado 
Allum-Gir, ó Alem-Guir-Sani, y se apo-
deró de todo el poder público , baxo títu-
lo de Gran Visir. 

LII . 

Los Directores de la Compañía Inglesa 
hiciéron, en el año anterior, vivísimas re-
presentaciones á la corte de París, con mo-
tivo de las hostilidades que se cometían 



sobre la costa de Coromandél, no obstan-
te la paz que subsistía entre Francia é In-
glaterra. Amenazaron con enviar á la In-
dia fuerzas temibles de mar y tierra. Esto 
fué objeto de una negociación. Duvelaer, 
y su hermano el Conde de Lude, ambos 
enemigos de D u p l e i x , se trasladaron á Lon-
dres para tratar ele aquel negocio. 

Era fácil intimidar al débil Luis XV. 
Las guineas Inglesas, derramadas á manos 
llenas, apagáron totalmente el amor de sus 
Ministros, y de sus cortesanos, á la pros-
peridad pública. Conviniéronse en que las 
disputas de ambas Compañías se arregla-
sen en la India sobre un pie de igualdad, 
sin consideración á las ventajas que la una 
ó la otra pudiese tener en el tiempo en 
que se concluyese el tratado. Quedaban 
que nombrar los Comisarios, que habian 
de encargarse de executar aquel plan de 
conciliación. E l Ministerio de Francia dio 
las pruebas menos equívocas de traición, 
llamando á la corte á Dupleix, en un tiem-
po en que no podia dudarse de que los 
Ingleses se disponían á renovar la guerra. 

Godeheu , uno de los Directores de la 
Compañía Francesa de la India, fué nom-
brado para negociar la paz con Saunders 
y con el Consejo de Madrás. Dupleix no 
supo aquella mudanza hasta la llegada de 
su sucesor, que hizo su entrada en Pon-
dichery el dia i ? de Agosto de 1754, y 
tomó inmediatamente las riendas de la ad-
ministración. Dupleix se las entregó con 
aquella firmeza que le había puesto supe-
rior á las contradicciones freqüentemente 
experimentadas. Permaneció algún tiempo 
mas en Pondichery, y se embarcó despues 
para la Francia, adonde llegó el 8 de Junio 
de 1755. 

L U I . 

El tratado publicado por Godeheu y 
Saunders, dia 11 de Enero de 55, estable-
ció una igualdad de territorio, de fuerza 
y de comercio, entre las dos naciones, so-
bre la costa de Coromandél; pero los Fran-
ceses conserváron los establecimientos, que 
el Subá Salabet-Zind les había cedido so-



bre la costa d e Orixa 7 de Bengala. No 
tardaron en ser un motivo de discordia. 
L a tregua establecida nunca se observó 
puntualmente , y aun no habia recibido la 
sanción de las cortes de Londres y de Pa-
rís , quando mayores intereses encendiéron 
de nuevo la l lama de la guerra entre es-
tas dos naciones. 

Tenian entonces los Ingleses dos fuertes 
esquadras en los mares de la India; launa, 
baxo las órdenes de Warson , y la otra, 
mandada por P o c o k . Los Franceses no les 
opusiéron ningunas fuerzas navales. 

Los Ingleses acababan de recibir un re-
fuerzo , compuesto del Regimiento qua-
renta y nueve , mandado por el Coronel 
Adlercron, d e u n destacamento de artille-
ría , y de doscientos hombres de tropas de 
la Compañía. C o n fuerzas tan considera-
bles, no hubiera dexado la Presidencia de 
Madras gozar pacíficamente á los France-
ses de las rentas d e ninguno de los territo-
rios adquiridos baxo el gobierno de Du-
pleix , á no h a b e r sido porque dos guer-
ras, á que los Ingleses se vieron arrastra-

dos en conseqüencia de sus miras ambi-

ciosas , no los hubieran precisado (por no 

aumentar el número de sus enemigos) á 

ocultar , baxo el exterior de una modera-

ción fingida, los celos que les causaban las 

reliquias de la prosperidad Francesa. 

Pero emplearon los ocultos resortes de la 

mas insidiosa política, para sembrar des-

avenencias entre el Suba de Dekan y los 

Franceses, á quienes este Príncipe debia su 

corona. 

L I V . -

Bussi, á la cabeza de un batallón Fran-
cés, estaba particularmente adicto á Sala-
bet-Zind. Este Oficial gozaba de gran com 
sideración en Aurengabad; y á su hábil 
conducta debió, en mucha parte, la C o m -
pañía Francesa las quatro provincias de 
Elur, de Mutafanagar, de Ragimandri y 
de Chicacola, que conservó por el trata-
do de 1755 , porque estaban situadas á la 
otra parte del rio Crisena, fuera de C o -
romandél. Las rentas de estas provincias, 
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unidas á otros establecimientos , que ios 
Franceses conservaban en los territorios de 
Pondichery, de Masulipatnam, y de las is-
las de Scheringhan y de D i v y , se evalua-
ron á seis millones novecientas quarenta y 
quatro rupias de renta, 6 bien sesenta y 
quatro millones mil y ochocientos reales 
de vellón. 

N o ignoraban los Ingleses que la Com-
pañía Francesa, con tan considerables en-
tradas, se hallaba en estado de renovar la 
guerra con mucha ventaja; pero estaban 
persuadidos á que la ausencia de Dupleix, 
cuyo talento aprisionaba la actividad Bri-
tánica , produciría mas bienes á la Ingla-
terra, que los que podrían sacar los Fran-
ceses de sus ricas posesiones. 

/ 

L V . 

Dupleix partió de Pondichery para la 
Europa el 14 de Octubre de 1754, des" 
pues de haber entregado á su sucesor el es-
tado de sus cuentas con la Compañía de 

la India, por el qual constaba, que había 
dado á la administración , durante su go-
bierno , veinte y ocho millones y ocho-
cientos mil reales vellón sobre lo recibido. 
Se proporcionó una parte de esta suma con 
sus ahorros; y lo restante lo tomó presta-
do de comerciantes Franceses é Indios. 
Godeheu encargó la discusión de aquellas 
cuentas á los Directores de la Compañía 
Francesa, quienes opináron, que Dupleix 
habia hecho los gastos sin estar suficien-
temente autorizado, y , de consiguiente, 
rehusáron pagarlas : este procedimiento , 
con un hombre como Dupleix, fué injus-
tísimo , pues él ilustró el nombre Francés 
en la India, y , con energía industriosa, 
dió á la Compañía tesoros inmensos, y la 
propiedad de un territorio, que alimenta-
ba las bastantes manufacturas para los car-
guíos de sus buques. N o hubo hombre 
mas capaz que Dupleix de extender la re-
putación de las armas Francesas en el In-
dostan. El traxo los negocios basta el pun-
to de que le ofrecieran el gobierno perpe-
tuo de Carnáte, que era la provincia mas 
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floreciente del Imperio Mogol. Ciertas cir-
cunstancias, singularmente felices, le dié-
ron , de seguida, tres Nababes, cuyo vigi-
lante cuidado se fixó sobre la cultura y la 
industria. L a felicidad general fué el fruto 
de una conducta tan generosa. 

Las rentas públicas de aquella nación 
llegaban á quarenta y ocho millones de 
reales. Estaba arreglado que Dupleix entre-
garía la sexta parte de esta suma al Suba 
de Dekan; y que todo lo demás se diese 
á la Compañía. 

Si el Ministerio de Paris, y la dirección 
de la Compañía Francesa de la India (que, 
alternativamente, querían y no querianser 
una potencia en aquel pais) hubieran sido 
capaces de una determinación invariable 
y firme ; si hubieran tenido menos consi-
deraciones con los Ingleses, que no se las 
pasaban en cuenta; y si hubieran dado á 
Dupleix los necesarios socorros para reali-
zar los vastos proyectos que habia forma-
d o ; hubiera aquel magnífico establecimien-
to tomado la consistencia necesaria para 
haber llegado á ser indestructible. La Fran-

cía, señora, sobre la costa de Coroman-
dél, de un estado reunido y contiguo, se 
hubiera procurado, en el mismo pais, su-
ficientes rentas para la provision de sus 
plazas fuertes, y para la subsistencia de las 
tropas destinadas á guardarlas. N o sola-
mente hubiera podido arrostrar los celos 
de sus vecinos y de sus contrarios , sino 
que también, alargando la mano á Hey-
der-Aly-Kan y á sus aliados, hubiera po-
dido echar á los Ingleses, para siempre, de 
la península. 

Pondichery se hizo el arbitro de los 
establecimientos formados por los Euro-
péos en aquellas vastas comarcas. Quan-
do se reflexiona en que Dupleix formó 
aquel plan de conquista y de dominación 
en un tiempo en que todas las Potencias 
de la Europa tenian ideas exageradas de las 
fuerzas del Imperio Mogol ; y en un tiem-
po en que todas las Compañías de comer-
cio , establecidas sobre las costas, sufrían 
pacientemente la insolencia de los meno-
res Oficiales enviados por la corte Impe-
rial, para no irritar aquel poder que juz-
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gaban capaz de arruinarlos en un momen-
to ; no se puede menos de admirar la osa-
día del despejado entendimiento de Du-
pleix, que fué el primero que descubrió y 
despreció aquellas ilusiones. Pero quando 
se observa que aquel plan de grandeza y 
de dominación ( tratado de quimérico por 
una corte imbécil ó corrompida) se exe-
cutó algunos años despues por los Ingle-
ses sobre las mismas bases, y que fué el ger-
men de la prosperidad Británica; es forzoso 
deplorar la fatalidad que guia los sucesos. 

Aseguran, que no se echaban de ver en 
Dupleix todos aquellos talentos militares, 
que regularmente distinguen á los conquis-
tadores; que, aunque instruido en la teo-
ría de la guerra, no habia recibido de la 
naturaleza aquella frescura, que contempla 
el peligro presente y tumultuoso con la 
tranquilidad necesaria para superarlo ; y 
que , por conseqüencia, no era para man-
dar un exército ; pero que suplía aquella 
falta con el conocimiento profundo de los 
hombres, y con el arte de servirse opor-
tunamente de ellos, que son prendas pro-

pías de los estadistas. De esto último se 
tiene una prueba irrefragable en el manejo 
que observó con Bussi. Aunque este ex-
celente Oficial, en su expedición de De-
kan para favorecer á Muza-Fer-Zind, y 
despues á Salabet-Zind, adquirió mas ri-
quezas y mas reputación militar que tenia 
Dupleix , vió siempre este su fortuna sin 
celos ni envidia, y siguió siempre sus dic-
támenes. Y aun es presumible que Dupleix, 
lejos de perseguir i Bourdonnaie, se hubie-
ra también compuesto con él, si la auto-
ridad del Comandante de las islas de Bor-
bon y de Francia, hubiera estado subordi-
nada á la suya. 

Quedó humillado el orgullo de Dupleix 
viendo que un competidor tomaba medi-
das diferentes de las suyas, en un pais don-
de su poder era igual al de los Soberanos. 
Penetró la envidia en su alma, que no pa-
recía capaz de tan baxa pasión , y persi-
guió á un hombre á quien debió ayudar. 
Esta injusticia fué para su gloria una man-
cha, que apenas laváron sus grandes ac-
ciones; pero su alta capacidad estaba tan 

TOMO I. X 



bien conocida , que amigos y enemigos 
conviniéron unánimemente en que su re-
arada del gobierno de Pondichery era el 
golpe mas temible que podia darse á los 
intereses de la nación Francesa en la India. 

L V I . 

L o s Ingleses, para aprovecharse bien de 

las circunstancias, empleáron sucesivamen-

te las promesas y las amenazas, á efecto de 

inducir á Salabet-Zind á que despidiese las 

tropas Francesas, que tenia á su sueldo, 

c u y o General era Bussi. Como conocían 

tan bien el carácter versátil de los Princi-

pes Indios, no dudaban de que, luego que 

los Franceses no tuviesen ya mas influxo 

en la corte de Aurengabad, se arrepentiría 

el Subá de haber cedido á la Compañía 

Francesa quatro provincias, cuya pérdi-

da disminuía considerablemente sus rentas; 

y tampoco dudaban de que pediría la asis-

tencia Británica para recobrarlas por la vía 

de las armas. 

N o fuéron felices sus primeras insinua-
ciones. Bussi, al frente del batallón Fran-
cés* acababa de hacer recientemente los 
mas señalados servicios á Salabet-Zind, en 
una expedición contra un Nabab Pátano, 
que rehusaba pagar el tributo. N o por es-
to se desanimáron los Ingleses. El Conse-
jo de Mádras tenía , de algún tiempo á 
aquella parte, relaciones estrechas con ios 
Máratas, que vivían freqüentemente des-
avenidos con Salabet-Zind. Determinóse 
socorrerlos la primera vez que marchasen 
contra el Subá de Dekan. Juzgó el Consejo 
de Madrás, que Salabet-Zind se asustarla de 
tal modo de aquel auxilio, que consenti-
ría en despedir á los Franceses , á condi-
ción de que los Ingleses abandonasen las 
banderas Máratas. El Coronel Clive fué 
el encargado de aquella expedición , para 
la qual destinó el Consejo de Madrás tres 
Compañías de infantería, de cien hombres 
cada una, trescientos reclutas , que acaba-
ban de llegar al Indostan, y un tren de ar-
tillería de campaña. 

x 2 
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El Gobernador de Madras, antes de obli-
garse formalmente con los Máratas, quiso 
consultar al Consejo de Bombay , cuyo 
territorio estaba contiguo al de estos pue-
blos. Habían preparado, en Bombay, un 
armamento considerable. Estaba desuñado 
contra otro enemigo, cuyas piraterías in-
comodaban, mucho tiempo habia, al co-
mercio Británico sobre la costa de Mala-
bar. Abandonáron, pues, el proyecto de 
precisar al Subá de Dekan, con las armas, 
á separarse de la alianza de los Franceses: 
y , para obrar despues esta revolución, vol-
viéron al uso de los ocultos manejos, de 
que los Franceses, sin desconfianza, fueron 
víctimas durante el curso del año de 1756. 

Los preparativos de guerra, que hicie-
ron los Ingleses en Bombay, obligaroná 
Heyder Aly-Kan á llevar su exército á Ban-
guelor , temeroso de que los Ingleses no 
quisieran embestir aquella fortaleza, único 

M E M O R I A S 

baluarte de la pequeña soberanía que le 
quedaba en el Masur. Pero quedó en so-
siego quando supo que el enemigo, con-
tra quien el Consejo de Bombay armaba 
entonces, era un célebre pirata, llamado 
Angria, que se habia hecho dueño de un 
corto pais, en las cercanías de Bombay, cu-
ya capital , llamada Geriah, pasaba por 
una plaza fortísima. El padre y abuelo de 
Angria exercitáron el mismo oficio de pi-
ratas con buena fortuna. E n frente de Ge-
riah habia algunas islas, que se fortifica-
ron para asegurar en ellas el botin. Milla-
res de vagamundos Máratas, Indios, Mo-
goles, Christianos y Negros, aumentáron 
aquella República de foragidos, muy seme-
jante á la de Argel. 

La costa de Malabar , desde el Cabo Co-
morin hasta Surate, está cortada por mu-
chos rios, que entran luego en el mar. Pa-
rece que , desde la antigüedad mas remota, 
fuéron inclinadísimos á la piratería los ha-
bitadores de aquella playa. La afición al sa-
queo pasó á su posteridad ; y casi todos 
los Soberanos de aquel pais tienen navios 



que navegan en corso contra los de otras 
naciones. 

Quando los Mogoles extendiéron su 
dominación sobre la península de la India, 
mantuvo el gobierno , en aquellos mares, 
un Almirante con una flota, para proteger 
el comercio que hacían los Mogoles Mu-
sulmanes, en los golfos Arábico y Pérsico, 
contra los piratas Portugueses y Malabares. 

Entre estos últimos, descolló Conagi-
Angria sobre sus iguales, por su talento 
guerrero. El fundó aquella República mar-
cial , cuya autoridad principal transmitió 
á su hi jo y á su nieto, que se apellidaron 
Angria. Los Emperadores Mogoles no pu-
dieron someter aquellos piratas, y , por 
tanto , concedieron á su xefe el título de 
Almirante del Imperio. A la sombra de 
esta dignidad, acometían á los baxeles de 
todas las naciones, que no les compraban 
sus pasaportes. 

Los Angrias fortificáron las emboca-
duras d e todos los ríos sobre la costa de 
sus estados. Aquellos puertedlios servian 
de retirada á sus buques, cuya presa era 

tan difícil como el evitar su encuentro. 
Componíase su flota de grabs y de ga-
llibats, que son unas embarcaciones pro-
pias de la costa de Malabar. Los grabs 
necesitan de poca agua, y son del porte 
de ciento y cincuenta hasta trescientas 
toneladas. Llevan regularmente dos mas-
tiles. Su forma es prolongada, y van es-
trechándose desde el centro hasta el ex-
tremo , que se termina en una proa bas-
tante parecida á la de las galeras. C o m o 
esta construcción sujeta á los grabs á mo-
vimientos fuertes , quando la mar está 
ondulosa, se queda desocupado y liso 
el puente de la proa, para que la ola 
que pase por encima resbale sin estorbo. 
Sobre el puente principal, encima del cas-
tillo de popa , están colocados cañones 
de nueve ó de doce. 

Los gallibats son unas barcas grandes 
con remos, construidas como los grabs, 
pero con menores dimensiones. Las ma-
yores son de setenta toneladas. Solo tie-
nen una pequeña mesana , y un mástil 
grande, que lleva una vela triangular, c u 



ya punta hizada levanta mas que el mas-
til. Los gallibats no tienen regularmente 
mas cubierta que un puente, hecho de 
bambous hendidos, para que sean mas 
ligeros. N o llevan mas que pedreros, ase-
gurados con argollas á los maderos dd 
buque. Llevan quarenta ó cincuenta re-
mos , con los que pueden navegar qua-
tro millas por hora. Ocho ó diez grabs, 
y quarenta 6 cincuenta gallibats, carga-
dos de soldados , componían el arma-
mento ordinario con que Angria embes-
tía á los navios de mayor fuerza. 

Inmediatamente que algún navio se pre-
sentaba á la vista de una bahia, donde 
estacionaba la flota de dichas corsarios, 
picaban sus cables, y se echaban á la 
mar. Si el tiempo era favorable, su cons-
trucción les permitía bogar con veloci-
dad extraordinaria; y si el tiempo era cal-
moso , los gallibats remolcaban á los grabs. 
Ojiando ya estaban al alcance del canon 
de caza, se reunían, por lo regular, í la 
retaguardia del navio que querian acome-
ter. Los grabs no hacían fuego hasta que 

tenían á la vista los tres mástiles del na-
v i o , de manera que pudiesen, probable-
mente , pegar en uno de los tres. Así que 
el navio estaba desarbolado , lo batían 
por todas partes hasta dexarlo fuera de 
combate; pero si era obstinada la defen-
sa , enviaban unos quantos gallibats, con 
doscientos hombres en cada uno, y lle-
gaban al abordage espada en mano. 

Medio siglo había que aquel estado de 
piratas era temible á los navegantes. Cos-
taba á los Ingleses ciento cincuenta mil 
guineas cada año la protección de sus 
embarcaciones comerciantes; y Angria se 
apoderaba regularmente de los que nave-
gaban sin escolta; y aun cogia algunas 
veces navios de guerra. A c o m e t i ó , en el 
mes de Febrero de 1 7 5 4 , á tres baxeles 
Holandeses de cincuenta, treinta y seis, y 
diez y ocho cañones, que navegaban de 
conserva. Los de mayor buque se que-
maron ; y el tercero cayó en manos de 
los piratas. 

La esquadra Inglesa, á las órdenes del 

Almirante W a l s o n , estuvo pronta en 
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Bombay en el mes de Diciembre. Los 

Máratas, cuyo comercio incomodaba An-

gria , ofreciéron á los Ingleses atacar ai 

pirata juntamente con ellos. Decidióse el 

sitio de Geriah. Ningún Ingles de la es-

quadra de Walson había visto aquella 

plaza, y , por relación de los naturales 

del pais, la suponían tan fuerte como 

Gibraltar. E l Xefe de esquadra James tu-

v o la comision de reconocerla con tres 

navios de línea. Este Oficial encontró la 

flota de los piratas anclada en el puerto. 

C o n todo eso, se acercó á la plaza has-

ta tiro de canon; y aseguró, á su vuelta, 

que no era tan inaccesible é intomable 

como se decia. 

La esquadra Inglesa, compuesta de qua-

tro navios de línea, de uno de quarentay 

quatro, de tres de veinte, de un grabs de 

doce, y de cinco galeotas de bombas, se 

presentó delante de Geriah el 11 de Febre-

ro de 1756. El exército de tierra consta-

ba de ochocientos Ingleses y mil Cipayas, 

mandados por C l i v e , y de treinta mil Má-

ratas. 

L V I I I . 

Geriah está situada sobre un promon-
torio , á la entrada de un hermoso puer-
t o , formado por la embocadura de un 
r i o , que baxa de las montañas de Bala-
gat. La roca , embatida por todos lados 
de las olas del mar, se levanta como unos 
cincuenta pies. Las fortificaciones que la 
coronan consisten en una muralla doble, 
flanqueada de torres redondas. El muro 
interior es muchos pies mas alto que el 
exterior. L a lengua de tierra, que une el 
promontorio al continente, es estrechísi-
ma ; y , quando empieza á ensancharse , se 
encuentra una ciudad grande indefensa, 
habitada por los que no son necesarios 
para la guardia del fuerte. 

Espantóse Angria á la vista de la flo-
ta Inglesa, dexó á su hermano el cuida-
do de defender la plaza, y él se pasó se-
cretamente al campo de los Máratas para 
ti-atar con ellos. Esta maniobra , que des-



cubrieron al Comandante de la esquadra, 
apresuró el momento del ataque. Intimó-
se luego luego á los piratas, que se rin-
dieran ; y , como no lo hiciesen, se ade-
lantaron los navios Ingleses, sobre dos 
divisiones paralelas, la mas extendida de 
las quales cubría á las galeotas de bom-
bas contra el fuego de la fortaleza. An-
claron hacia la parte septentrional de las 
fortificaciones, y empezaron á cañonear-
las , á la distancia de veinte y cinco toe-
sas, con ciento y cincuenta cañones. Las 
cinco galeotas de bombas hacían, al tiem-
po mismo , jugar sus morteros. 

Cayó una bomba sobre uno de los grabs 
de Angria, y lo incendió. Todos estaban 
unidos. Aquella flota, que, medio siglo 
habia, era el terror de la costa de Ma-
labar , quedó totalmente destruida en me-
nos de una hora. Supiéron los Ingleses, 
por la tarde, que la plaza habia de en-
tregarse á los Máratas al siguiente dia. Pe-
ro C l i v e , para estorbar la execucion de 
este proyecto, tomó puesto entre los Má-
ratas y el fuerte, que se rindió dos dias 

despues. Clive , que tomó posesion de 
ella, v ió que la artillería habia arruinado 
las fortificaciones artificiales, pero que la 
peña formaba un baluarte respetable; de 
suerte, que, si los piratas hubieran tenido 
bastante valor é inteligencia, no hubiera 
podido tomarse la plaza sino con apro-
ches regulares por la parte de tierra. 

Halláronse en la plaza doscientos ca-
ñones , gran cantidad de municiones, y 
otros efectos, en valor de cerca de do-
ce millones de reales. Este botín fué pre-
sa del soldado vencedor. Tomada la ca-
pital , se rindiéron , casi sin resistencia, 
quantos fuertes tenían los piratas sobre la 
costa. En dos meses se terminó la guerra. 

Resentíase ya Pondichery de los funes-
tos efectos de la retirada de Dupleix. G o -
dehéu y Saunders partíéron para Europa, 
despues de haber firmado el tratado pro-
visorio de paz entre las dos Compañías. 
Confiáron el gobierno de Pondichery á 
Duval-Leyrit, hombre de talento tan li-
mitado , quanto era profundo y enérgico 
el de Dupleix. En vez de continuar su-
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ministrando algunos socorros á Heyder-
A l y - K a n , (cuya actividad y valor no 
pedia mas que un poco de apoyo para 
verificar, en la costa de Malabar, una re-
volución favorable á la grandeza de la 
Francia, y acaso para apoderarse de Bom-
bay) le privó de esta gloria por una par-
simonia muy mal entendida. Heyder-Aly-
K a n , adicto siempre á los Franceses, lle-
gó á serles inútil; y ¿1 mismo, limitado 
á sus propios recursos, se vió reduddo, 
por muchos años, á defender, con tra-
bajo , sus posesiones. L a falta de política 
de Duval-Leyrit se echaba de ver tam-
bién en la corte de Salabet-Zind. 

L I X . 

Los Ingleses consiguieron, quando su 

expedición contra Angria, precisar al Su-

ba de Dekan á que despidiese las tropas 

Francesas , que le dieron la corona y 1¿ 

vida. T o d o s los grandes del estado, com-

prados con el oro de los Ingleses, y ce-
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losos del crédito que tenia Bussi en la 
corte de Aurengabad, amenazaron al Su-
ba de una rebelión general, si no despedia 
á los Franceses. Salabet-Zind, hombre sin 
dictamen ni voluntad propia, y tirano tan-
to mas déspota, quanto mas esclavo de los 
que temia, no tuvo que oponer á tan po-
derosa confederación. 

L X . 

Recibió Bussi la piden de separarse del 
campo del Suba, con la indignación que 
causa en un corazon noble, y en un vale-
roso soldado, el ver pagados sus servicios 
con una negra ingratitud; pero como no 
pudo resistir á la conspiración formada 
contra él, se despidió del Suba', sin mani-
festar descontento , y se retiró con las tro-
pas que mandaba, compuestas de seiscien-
tos Européos, de cinco mil Cipayas, y de 
un bello tren de artillería. Los Franceses 
se propusiéron retirarse á las quatro pro-
vincias, que les fuéron cedidas, entre el rio 



Crisena 7 el Ganges. Apenas llevaban al-
gunos dias de camino, quando se viéron 
provocados, en su marcha, por muchos 
cuerpos de caballería Márata, que se iban 
reforzando de dia en día. 

Bussi se apoderó, el 14 de Junio de 1756, 
de la ciudad de Hydrabad. Se fortificó en 
un jardin, que habia pertenecido á los Re-
yes de Golconda. Determinó conservar 
aquel puesto hasta la llegada de los socor-
ros, que aguardaba de Pondichery, y de 
Masulipatnam; y supo, en aquel parage, 
que Salabet-Zind, dirigido totalmente ya 
por los Ingleses, y olvidado de lo que debia 
á la nación Francesa, no solo se ponia en 
marcha para acometer á Hydrabad, sino 
que también solicitaba de la presidencia 
de Madras, que le diese un cuerpo de tro-
pas que concurriese, con él , á echar á los 
Franceses de las quatro provincias, que él 
les babia cedido sobre la costa de Orixa. 

Subsistía entonces, en su total, la tregua 
entre ambas naciones. Nada se sabia en la 
India de las contestaciones que habia en-
tre Francia é Inglaterra sobre los hielos del 

Canadá. En vano fué que Duval-Leyrit 
escribiese al Consejo de Madrás, que los 
movimientos de los Ingleses, en favor de 
Salabet-Zind, eran una infracción de la tre-
gua : sus tropas se reunieron á las del Su-
ba de Dekan. Es probable que, en los años 
de 17567 1757 , hubiesen perdido los Fran-
ceses todos sus establecimientos sobre la 
costa de Coromandél, si las novedades que 
entonces habia en Bengala, y que amena-
zaban la próxima caida de las posesiones 
Británicas sobre las orillas del Ganges, no 
hubiesen precisado al Consejo de Madrás 
á destinar sus expediciones contra MaSuli-
patnam y Pondichery, para volar al socor-
ro de Calcuta por mar y tierra. 

LXI . 

Esta diversión, capaz de restablecer lo« 
negocios de los Franceses baxo la adminis-
tración de un Dupleix, era obra de Bus-
si, único hombre capaz de reemplazarlo 
en la India. Este General estaba al frente 
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de un cuerpo de cerca de seis mil hombres. 

E n vísperas de verse aniquilado por todas 

las fuerzas del Dekan , sostenidas por la 

artillería Inglesa, y convencido , al mismo 

t iempo, de que , ti los Ingleses se vieran 

obligados á dexar el exército Mogol, el 

Subá no querria, ni se atrevería, á atacar-

lo , formó, y executó, el osado proyecto 

de forzarlos á una retirada. E l Consejo de 

Madrás había hecho cara al Subá de Ben-

gala , Suraja-Dulah. Bussi le prometió un 

socorro de hombres y de artillería, si que-

ría atacar i Calcuta , que no estaba prepa-

rada á la defensa. Aceptó el Subá sus ofer-

tas , y marchó sobre la capital de los es-

tablecimientos Ingleses sobre el Ganges, 

con un exército de sesenta mil hombres ,á 

los que se juntáron doscientos Franceses y 

seiscientos C y p a y a s , mandados por Lass, 

y ademas un tren de artillería. El fuerte 

Guil le lmo, atacado en el mes de Junio de 

1 7 5 6 , se rindió, despues de una resistencia 

vigorosa. L a ciudad se dio á saqueo, y se 

reduxo á cenizas. Se lleváron el tesoro de 

la Compañía j y destruyéron, hasta los ci-

mientos, todas las fortificaciones. Ciento 

y cincuenta Ingleses, que sobreviviéron i 
la toma de la plaza, fuéron metidos en 

un calabozo, que llamaban el Agujero ne-
gro. ^ 

Hiciéron funestísima experiencia de los 

efectos del ayre encerrado, y recalentado 

por el hálito de los hombres. Murieron 

ciento veinte y tres de ellos en doce horas. 

Los que quedáron ofreciéron grandes su-

mas á la guardia de su prisión, porque ad-

virtieran al Príncipe de su padecer. Sus 

gritos y gemidos conmovían al pueblo que 

los escuchaba; pero ninguno quiso encar-

garse de hablar de ello al Subá. 

Duerme, decían á los Ingleses moribun-

dos. N o había un solo Indio en Bengala, 

que pensase, que, para salvar la v ida i 
ciento y cincuenta desgraciados, fuese per-

mitido privar de un instante de sosiego al 

Soberano. H o l w e l , Gobernador en segun-

do de Calcuta, fué uno de los que se es-

capáron de aquel contagio súbito. A él y 

á sus compañeros los lleváron á Maxáda-

bad, capital de la Subadía de Bengala. Su-



raja-Dulah tuvo compasion de ellos, y 

les quitó las prisiones. Holwel le ofreció 

un rescate; pero el Príncipe lo rehusó di-

ciéndole, que, sobre haber sufrido tanto, 

no quería que pagase también su libertad. 

Este es aquel mismo H o l w e l , que, habien-

do aprendido la lengua de los Bracmanes 

antiguos, nos dió unas preciosas memo-

rias sobre la India, y una traducción del 

Vedám. 

Supo la toma de Calcuta el Subá de De-
kan , y , acostumbrado , como todos los 
Príncipes Mogoles, á variar de aliados, se-
gún las circunstancias, se reconcilió, por 
lo menos en apariencia, con los Franceses. 
Bussi, que conoció la necesidad de forti-
ficarse en las quatro provincias cedidas á 
la Compañía, no quiso acompañar al Prín-
cipe á Aurengabad; pero, no pudiendo 
evitar el suministrarle las tropas que debia, 
según los tratados, llamó al Mayor Lass, 
i quien no creia ya mas necesario en Ben-
gala. La fortuna presentó á los Franceses 
una ocasion preciosa de recobrar, en el In-
dostan, la superioridad sobre los Ingleses. 

La hubieran aprovechado, si Bussi hubie-
ra estado revestido de suficiente poder pa-
ra dirigir hacia un fin general las fuerzas y 
medios de la Compañía; pero sus miras 
activas estaban perpetuamente contrares-
tadas con la pusilanimidad del Goberna-
dor de Pondichery Duval-Leyrit. Este hom-
bre , habituado á los cálculos del comer-
cio , pero incapaz de abarcar las combina-
ciones inmensas de una administración po-
lítica, extensa y complicada, se lisonjeaba, 
en vano, de conservar las posesiones Fran-
cesas con transacciones clandestinas , y de 
allegar riquezas á la sombra del pacífico 
olivo. Los Ingleses, que reunían sus fuer-
zas dispersas, abusáron de su sencillez, es-
peranzándole en las dulzuras de una neu-
tralidad, que no tenían gana de guardar. 
Duval-Leyrit, engañado con sus insidio-
sas promesas, contuvo al ardor Francés 
en las llanuras de Dekan, de Orixa y de 
Bengala; y su conducta tímida é incierta 
(debilitando en la imaginación de los Prín-
cipes Indios las ideas de la grandeza de la 
Francia, que Dupleix habia inculcado en 



sus ánimos) fué disponiendo, por grados, 
su total ruina. 

El Almirante W a l s o n , y el Coronel 
C l i v e , vencedores de Angria sobre la cos-
ta de Malabar, iban navegando á Bengala. 
Acababan de recibir, por la via de Suez, 
la noticia de haberse empezado las hosti-
lidades entre Francia é Inglaterra. Pronto 
se publicó, no obstante el cuidado que pu-
siéron en ocultarla. Los Franceses podían 
entonces libremente reunirse á las tropas 
de Suraja-Dulah. Opúsose también Du-
val-Leyrit á este golpe político; lisonjeán-
dose de conseguir una neutralidad entre 
las dos Compañías, como la que se veri-
ficó sobre las orillas del Ganges, mientras 
la guerra de 1744. Los Ingleses le diéron 
esperanzas de aquel acomodamiento, mien-
tras necesitáron de la inacción Francesa; y 
de ello resultó, que el Consejo de Pondi-
chery dexó á Masulipatnam y á Chander-
nagor sin defensa. ¡ Primera y fatal causa 
de quantas desdichas cargáron despues so-
bre la Compañía Francesa de la India! 

Los Ingleses, señores del mar, se pre-

sentáron en la rada de Calcuta; y allí en-

contráron á muchos compatriotas suyos, 

que se salváron, en las islas del Ganges, so-

bre unas barcas estropeadas. El Subá de 

Bengala no los persiguió. Este Príncipe te-

nia sesenta mil soldados, y muchos elefan-

tes, pero ni un solo navio. 

LXII . 

Para entrar en Calcuta, era preciso ven-
cer al Subá, que estaba campado junto 
á las ruinas de aquella ciudad. Fué inde-
cisa la batalla entre un exército de sesen-
ta mil Indios, y un cuerpo de novecien-
tos Ingleses y tres mil Cipayas. Entablá-
ronse negociaciones, y se las apostáron 
á qual mas astuto y picaro habia de ser. 
Suraja-Dulah temió ser nuevamente ata-
cado, y rindió Calcuta á los Ingleses, y 
les permitió levantar las fortificaciones 
del fuerte, batir moneda en la ciudad, 
excepción de todo derecho, en el Gan-
ges, á los buques de la Compañía, y ce-



dio, ademas, á los vencedores la propie-
dad de treinta y ocho lngares en las in-
mediaciones de la plaza; pero, al mismo 
tiempo, trató secretamente con Bussi, y 
le entregó sumas quantiosas, para redu-
cirlo á que juntase las tropas Francesas á 
las suyas. El pacífico Duval-Leyrit de-
tuvo aquella reunión con consideracio-
nes , que no tenían mas peso que ser pre-
sentadas por el órgano de aquel á quien 
todos los Franceses, establecidos en la 
India, estaban obligados á obedecer, ba-
xo la mas terrible responsabilidad. 

N o ignoraban los Ingleses que aquel 
estado de mala fe, por una parte, y de 
irresolución, por la otra, no podía durar 
mucho tiempo. Determináron asegurar su 
potencia con una de aquellas perfidias 
atroces, que ni aun el mismo éxito jus-
tificaría, si los hombres, en tratándose de 
política, contasen la justicia por algo. . 

El Gobierno de Madrás nombró, para 
dirigir la guerra de Bengala, una comi-
sión , compuesta de quatro miembros, 
C l i v e , Kilpatrick, W a l s o n y Drake. For-

máron el proyecto de arrojar del trono 
á Suraja-Dulah, y de poner , en lugar 
suyo, á uno de sus Capitanes, llamado. 
Meer-Jaffet. 

LXIII . 

Fué, sin duda, un suceso singular, en 
los anales del mundo, ver á unos agentes 
de una sociedad de comerciantes, á seis 
mil leguas de su patria, meditar el tras-
torno de un vasto Imperio, que los to-
leraba en su seno con indulgencia; pero 
es circunstancia no menos extraordinaria 
la de que una conspiración tan atrevida 
estaba totalmente puesta al cargo del dé-
bil Comandante de algunos batallones, 
de un simple comisionado, y al de tres 
agentes subalternos, cuya fortuna era tan 
desdichada, quanto sospechosos sus prin-
cipios. 

Meer-Jaffet, con quien los Ingleses ne-
gociaban, por medio de algunos Bania-
nos, disfrutaba, con sus riquezas y su 
clase, de una grande influencia en el exer-



cito y en el Consejo del Subá. Deslumhra-
do ya con el brillo de la dignidad sobe-
rana, á que aspiraba, le hiciéron fácil-
mente consentir en quanto le propusiéron. 
Prometió, que, una vez elevado al tro-
no de Bengala, y dueño de los tesoros 
de su predecesor, serian sus amigos y ene-
migos los que lo fueran de los Ingleses; 
y que entregaría á la Compañía veinte y 
nueve millones de pesetas; á los habita-
dores de Calcuta, para indemnizarlos de 
sus pérdidas, catorce millones y quatro-
cientas mil pesetas; y una suma igual á 
las tropas Británicas de mar y tierra. 

Por mas secreto que fué aquel trata-
d o , no lo ignoró del todo el Subá; y 
quiso mandar asesinará Meer-Jaífet; pe-
ro este Príncipe, siempre despierto con 
la desconfianza, estaba precavido contra 
qualquier sorpresa. Ambos competidores, 
que se odiaban mortalmente, se juráron 
inviolable amistad. 

Estaba campado el exército Mogol , el 

26 de Junio de 1 7 5 7 , £ fe entrada de 

un vasto bosque, á algunas leguas al Sud 

de Maxádabad. Engañado el Subá, y que-
riendo engañar, aguardaba el efecto de 
sus negociaciones con los Franceses, quan-
do se vió acometido, el 30 al amane-
cer , por los Ingleses. Meer-Jaffet, que 
mandaba el ala derecha, no peleó. Esta 
es la prudencia de los pérfidos. Si el Su-
bá vencía, se unía á él; si los Ingleses 
triunfaban, marchaba con ellos. Dícese, 
que, en aquella ocasion, algunos cente-
nares de soldados Ingleses adquiriéron 
inmortal honra. Pero ¿qué gloria es pa-
ra hombres valerosos inundar las llanu-
ras de la India de sangre de una multi-
tud sin armas, sin concierto , sin con-
fianza, sin disciplina; y tan incapaces de 
resistencia como de retirada, en la muer-
te ó deserción de sus xefes? 

Dispusiéron los Ingleses de la Subadía 
de Bengala en favor de Meer-Jaffet, quien 
les concedió, en total propiedad, un in-
menso territorio, y quantas excepciones y 
favores podían desear. 

Suraja-Dulah, abandonado de su exér-
cito , huía solo, sin socorros ni esperan-



zas. Mostráronle una gruta, separada del 
camino, donde vivia un Santo Faquir. 
En ella buscó el Príncipe asilo; pero que-
dó pasmado , quando reconoció en el San-
to fingido, á un malvado, á quien habia 
mandado , en otro tiempo . cortar ám-
bas orejas. El Príncipe y el Faquir se re-
conciliáron, mediante algún dinero; pe-
r o , por tener mas, denunció el solitario 
al vencedor el fugitivo. Fué cogido Su-
raja, y condenado á muerte por Jaffet. 

N i le salváron sus ruegos ni sus jura-
mentos. Murió degollado , despues que 
lo bañáron en el Ganges. 

L X I V . 

Entonces dexáron los Ingleses de fin-
gir con los Franceses. Sus afortunadas em-
presas, y nuevos refuerzos, los pusiéron 
en estado de dar la ley. C l i v e , Gober-
nador de Calcuta, atacó á Chandernagor, 
que era el puesto mas importante de los 
Franceses, en la India, despues de Pon-

dichery, y á un almacén inmenso de géne-
ros, que Duval-Leyrit descuidó de pro-
veer de municiones, baxo la fe de una 
negociación insidiosa para la neutralidad 
de Bengala. L a ciudad tuvo que capitu-
lar el 23 de Marzo de 1757. En ella se 
encontraron ciento y sesenta cañones; y 
en los almacenes, de los efectos que se 
vendiéron, doce millones de reales. La 
toma de Chandernagor produxo la de 
todas las escalas Francesas, que le estaban 
subordinadas; y puso á los Ingleses en el 
caso de enviar hombres, dinero, v íve-
res, y navios á la costa de Coromandél. 
L a gloria que en ellos resaltaba , por 
aquella acción lucida , desviaba, para 
mucho tiempo, á los Príncipes Mogoles 
de la alianza de los Franceses; y les ase-
guraba una superioridad territorial, que 
era dificílisimo quitarles. Sobre las orillas 
del Ganges fué donde Cl ive conquistó 
verdaderamente á Coromandél y á Ma-
labar. 

Sucede con los tratados políticos en el 

Indostan, lo mismo que con los de Eu-



ropa, esto es, que ordinariamente no los 
observan los Príncipes, sino en quanto 
no les importa romperlos. Apenas ocu-
pó Meer-JafFet el trono de Maxádabad, 
quando se disgustó de un aliado, cuya 
conducta era tan altiva , quanto exor-
bitante é insaciable su avaricia. N o bas-
taron los tesoros de su predecesor para 
cumplir con los empeños que le forza-
ron á contraer. Enviáronse á Calcuta diez 
y nueve millones y doscientas mil pesetas 
en especie. L a lentitud de los otros pa-
gos , los celos de corte , Ja insolencia de 
los Administradores Ingleses, las sospe-
chas del nuevo Subá , y los manejos ocul-
tos de sus primeros Oficiales, produxéron 
una serie tan complicada de disputas y de 
altercaciones, que , al fin, se termináron 
con un rompimiento ; pero los negocios 
de los Franceses en la India iban tan mal, 
que no se aprovecharon de aquella nueva 
revolución. 

L X V . 

Resolvió la Francia, sobradamente tar-
de, enviar á Pondichery fuerzas de tierra 
y de mar. Fueron mandadas por el Te-
niente General L a l l y , vástago de una de 
aquellas familias, que se transplantáron á 
Francia, siguiendo al desventurado Jay-
me I I , Rey de Inglaterra, á quien hizo 
desgraciadamente célebre su trágico fin. 
El Vice-Almirante Aché mandaba la es-
quadra. 

Se dice que Lal ly era de genio indoma-
ble, y casi siempre contradictorio á las cir-
cunstancias ; que no habia recibido de la 
naturaleza ninguna de aquellas prendas pro-
pias para el mando; que estaba dominado 
por una imaginación tenebrosa, violenta, 
é irregular, que era causa de que sus pro-
yectos y sus discursos, sus pasos y sus 
diligencias, formaran un continuado con-
traste; que, por ser arrebatado, suspicaz, 
celoso y dominante con exceso, infundió 



desconfianza , y desaliento universal; y , 
finalmente, que excitó odios eternos. Dí-
cese también, que sus operaciones milita-
res, su administración civi l , y sus combi-
naciones políticas , participaban del des-
orden de sus ideas; pero no puede negarse 
que se vió obligado á obrar, sobre la cos-
ta , ya sin esquadra, y ya con una esqua-
dra inferior á la de sus enemigos. Quando 
quiso entrar en el pais, sus aliados 110 qui-
siéron ayudarle. Las tropas se le amotiná-
r o n , faltas de paga. Ganó nueve batallas, 
t o m ó diez plazas, y no fué vencido has-
ta que lo atacáron con fuerzas muy supe-
riores. 

L X V I . 

L a Dirección de la Compañía de la In-

dia , en Paris, encargó á La l ly , que procu-

rase investigar los abusos, que absorbían 

todas las rentas de la Compañía , y que 

castigase á los delinqüentes. Los males que 

este General habia de remediar eran la dis-

tracción de los caudales, la desobediencia, 

el fraude, el pillage, la cobardía y Ia rebe-
lión. Abusos tales eran casi irreformables, 
y quando hubieran podido desarraygarse,' 
semejante operacion pedia el sosiego de la 
paz ; porque no era practicable entre el 
tumultuoso ruido de las armas, y .en un 
tiempo en que, para lograr buenos éxitos, 
era necesario manejar los ánimos con fle-
xible astucia. Lal ly , conocido por su va-
lor , y por su aborrecimiento á los Ingle-
ses, no juntaba á sus virtudes guerreras la 
prudencia y moderación necesarias en una 
comision tan espinosa. 

. S e fi§uró que Pondichery estaba pro-
vista de t o d o , que lo auxíliarian com-
pletamente los Oficiales de la Compañía, 
las tropas, y particularmente su regimien-
to Irlandés , que llevaba consigo. Pero 
quedáron frustradas todas sus esperanzas. 
Las caxas no tenían dinero. Las muni-
ciones de toda especie eran poquísimas. 
Los particulares estaban ricos. La colo-
nia pobre; y la subordinación no se co-
nocia. 

Estos objetos fomentaron é irritáron en 
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su alma aquel negro humor , que sienta 

tan mal á un xefe, y que es tan perjudicial 

á los negocios. Si no fué concusionario, 

mostró, á lo ménos, tal envidia de los que 

se habían enriquecido , que se atraxo el 

odio público. 

L a comision de Lally no era popular. 

Tenia á su cargo hacer una pesquisa para 

justificar y castigar las malversaciones. {Có-

mo , pues, podía ser bien acogido de aque-

llos á quienes habia de ser perjudicial la 

investigación? N ó tardó en saber, á su cos-

ta , los peligros que corre el hombre de 

bien J que intenta arrancar á los malvados 

los despojos de su iniquidad. Formáron-

se ligás en todas partes para hacer imposi-

bles^'infructuosas las pesquisas que que-

ría hacer. Los que debían cooperar , con 

él , al bien del servicio, tomaron, de acuer-

do y los medios para que no acertara, por^ 

que veían su ruina infalible, si no precipi-

taban la suya. 

Qualquiera otro General , venido de 

Europa, no hubiera tenido mejor suerte 

que Lal ly , porque hubiera encontrado los 
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mismos vicios interiores con que luchar 
y hubiera carecido de aquellos conocimien-
tos preliminares, sin los quales es imposi-
ble dirigir, con fortuna, ninguna empresa 
guerrera en el Indostan. Solo Bussi, muer-
to Dupíeix, podía encargarse de la guerra 
con alguna apariencia de buen éxito; por-
que conocía á los Príncipes del pais, y los 
recursos que de ellos podían sacarse. Los 
innumerables exércitos de los Mogoles 
eran, á veces, dispersados por algunos po-
cos Europeos; pero los pueblos favore-
cían á los aliados de sus Soberanos, y les 
suministraban gustosamente subsistencias; 
y se hallaban, ademas, en los tesoros de 
los Príncipes Mogoles,, aquellos recursos 
que eran indispensables en un pais en que 
la guerra costaba excesivas sumas. 

Lal ly , que no tenia conocimiento del 
local, pensaba sobradamente mal de los 
Príncipes del pais para sacar partido de su 
asistencia; y hasta descuidó la alianza del 
Suba de Dekan, Salabet-Zind. Bussi era 
el único hombre capaz de conservarla, en 
un momento en que la brillante expedi-
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cion de Bengala inclinaba hacia la Gran 
Bretaña los corazones de todos los Prín-
cipes Indios. Las competencias que se sus-
citaron entre L a l l y , que quería ser obede-
cido , y Bussi, que era solo el que hubiera 
mandado con fruto en aquellas comarcas, 
fuéron'una de las causas de la decadencia 
de los Franceses; pero , reducidos á sus 
únicas fuerzas, les era imposible no ceder 
á los esfuerzos de una nación, que dispo-
nía de los tesoros de Coromandél, de Ma-
labar y de Bengala, 

L a esquadra Francesa, que traia al nue-
v o General, ancló en la rada de Pondi-
chery el 28 de Abri l de 1758. E l navio 
Almirante fué saludado i cañonazos con 
bala. Esta equivocación extraña, ó esta 
maldad de algunos subalternos, fué de ma-
lísimo agüero para los marineros , siempre 
supersticiosos, y aun para Lal ly , que no 
lo era. 

Antes de empezar las hostilidades, po~ 
seia la Compañía, sobre las costas de Ori-
xa y de Coromandél, á Masulipatnam, 
con quatro provincias, entre el Crisena 

y el Ganges, una gran circunferencia al 
rededor de Pondichery, un territorio casi 
igual en Karical, y , en fin, la isla de 
Scheringhan junto á Tanjur. Estas pose-
siones formaban quatro masas. Separadas 
unas de otras, no podían apoyarse mu-
tuamente sino quando se tenia la mar; 
pero como las posesiones de los Ingleses 
estaban igualmente cortadas, no debe con-
tarse esta disposición local en el número 
de las causas, que acarrearon las desgra-
cias de la Compañía Francesa. 

L X V I I . 

Empezaron los Franceses con lucimien-
to. Apénas desembarcó Lally , quando 
mandó i Estaing atacar el fuerte de Gu-
delur, con dos batallones del regimiento 
de Lorena, dos del d e . L a l l y , trescien-
tos hombres de las tropas de la India, y 
dos mil Cipayas; entre tanto que la es-
quadra Francesa bloqueaba la plaza, y 
quemaba, sobre la costa, dos fragatas 



británicas, que no tuvieron tiempo de 
hacerse á la vela. 

Luego que el Almirante Pocok supo 
el sitio de Gudelur, se acercó con su es-
quadra, compuesta de siete navios, dos 
de setenta y quatro , uno de sesenta y 
seis, uno de cincuenta y quatro, uno de 
cincuenta, y dos fragatas. El Almirante 
Francés mandaba doce navios: dos de 
setenta y quatro, uno de cincuenta y ocho, 
uno de cincuenta y quatro; y los otros 
eran navios de la Compañía de á cin-
cuenta. El dia 29 de Abri l de 1758 se 
avistaron ambas esquadras, á eso de las 
dos de la tarde, y se cañoneáron hasta 
la noche con éxito dudoso. Los Ingleses 
se retiráron á la rada de Madrás; y la 
guarnición de Gudelur, que se vió sin 
esperanzas de socorro, se rindió prisio-
nera de guerra. L a ciudad negra fué en-
tregada al saqueo. El botin que hicieron 
los soldados en ella se valuó en quatro-
cientas mil piastras. 

LXVTII . 

El mismo dia de la toma de Gudelur 
mandó el General atacar el fuerte San 
David , considerado como una de las 
mejores plazas de la India, y situado á 
siete leguas de Pondichery. Abrióse la 
trinchera delante de la plaza el 20 de 
Mayo de 1758. C o n esta novedad se pre-
paró la esquadra Inglesa para socorrer la 
plaza sitiada. El Almirante Francés, que 
habia perdido el navio , el Amado, de 
cincuenta y ocho cañones, en el comba-
te de 29 de A b r i l , se abrigó de Pondi-
chery, y rehusó hacerse á la vela, con 
pretextó de imposibilidad. Si hubiera Aché 
verificado su intención, hubiera tenido 
Lally que levantar el sitio de San David. 
Por esto mismo, pasó Lally á Pondiche-
ry , y precisó al Almirante á levar án-
coras, mandando á unos granaderos, que 
le echasen mano, si se resistía á presen-
tarse delante de San David. Puede ser que 



Lally no tuviese derecho para proceder 
tan militarmente; pero ello es cierto, que 
la violencia se hizo con mucha oportu-
nidad; pues apénas la esquadra Francesa 
salió de la rada de Pondichery, quando 
los Ingleses, cuyos navios no estaban, 
sin d u d a , para combatir , tomaron la 
vuelta de Madras. Aché ancló en la ba-
hía del fuerte San David; y la guarnición, 
que temió un asalto, se dió prisionera 
de guerra. 

Se hallaron en el fuerte ciento y ochen-
ta cañones, diez y ocho mil trescientas 
sesenta y siete balas de hierro, mil y 
ochocientas de plomo, trescientas y cin-
cuenta balas enramadas, dos mil garfios 
de hierro, doscientas veinte y seis carca-
sas , setecientos y diez fusiles, dos mil 
setecientas veinte y seis bombas, quatro -
cientos y catorce sables , quatrocientas 
veinte y cinco bayonetas, un barril de 
balas de plomo , doscientos y sesenta 
barriles de cartuchos , ciento veinte y 
dos barriles de pólvora del pais, cin-
cuenta barriles de pólvora de Europa, 

treinta y dos de pólvora de Bombay, 
cincuenta y quatro afustes de campaña, 
quarenta afustes de marina, y quarenta y 
un morteros. 

Todas estas municiones no podían es-
tar solo destinadas á la defensa de aquel 
fuerte. Sin duda meditaban los Ingleses 
alguna expedición importante, quando 
dispusíéron un almacén tan provisto. Ha-
lláronse, ademas, en el fuerte ciento y 
quarenta mil rupias en dinero; y géneros, 
por valor de doscientas y cincuenta mil 
pesetas. Setecientos veinte Ingleses, y mil 
y setecientos Cipayas , fuéron hechos 
prisioneros. Mandó Lally demoler aquel 
fuerte. ¡Derecho triste de la guerra, que 
fué el principio de la destrucción de 
Pondichery! Una conquista fué preludio 
de otra. Viéndose ya el General Francés 
dueño del fuerte San D a v i d , no dió á 
sus tropas mas descanso que el de tres 
días en P o r t o - N o v o , y luego se dirigió 
á Divicoté , plaza importante , situada á 
la embocadura oriental del Caven. Su 
terreno está tan baxo, que no puede abrir-



se la trinchera sin dar con agua á ün 
pie de excavación. Las murallas de Di-
vicoté , son muy buenas, y guarnecidas 
de baluartes á convenientes distancias. Cir-
cúndala un foso, inundado con las aguas 
del rio, y coronan todas sus obras ochen-
ta cañones. 

L a guarnición , verisímilmente sorpre-
hendida de las rápidas conquistas de G u -
delur y San D a v i d , abandonó la plaza, 
y se retiró á Trichenapali, en lo interior 
de Tanjur. C o n tal precipitación hicié-
ron los Ingleses aquella retirada, que ni 
aun enclaváron sus cañones. Halló el exér-
cito Francés en la plaza muchas provi-
siones de guerra y boca. 

L X I X . 

Tomadas estas tres plazas, era necesa-

rio marchar en derechura á Madrás. L o s 

sucesos con que acababan de coronarse 

inspiraban á las tropas aquella confianza, 

que es el preparativo de la victoria. La 

conquista de aquella capital hubiera eclip-
sado , á los ojos de los Príncipes Mogo-
les , quantas habia hecho Clive en Benga-
la. Debia, sobre todo, tener lucidísimas 
conseqüencias. La esquadra de W a l s o n , 
detenida en el Ganges por las operaciones 
empezadas sobre las orillas de este r io, no 
podia reunirse, á tiempo, á la de Pocok, 
y esta última no era temible. Lally quería 
atacar á Madrás. Escribió á Bussi, encar-
gado de la defensa de los establecimientos 
Franceses entre el Crisena y el Ganges: 
„ L u e g o que yo sea dueño de Madrás, v o y 
» al Ganges por mar ó por tierra: mi po-
l í t i c a está cifrada en estas palabras; No 
» haya mas Ingleses sobre las costas de Coro-
» mandély de Bengala." Pero no pudo de-
terminar á la empresa al Almirante Aché, 
sin cuyo concurso era impracticable. 

L X X . 

Este marino, que se acordaba de la vio-

lencia con que le habia amenazado el Ge-



neral, pretextó la necesidad de ir al encuen-
tro de los socorros que aguardaba de la 
isla de Francia, y v o l v i ó la espalda á Ma-
dras y á Pondichery, para establecer su 
crucero sobre la isla de Ceylan. Esta de-
serción introduxo el espanto en Pondiche-
ry , que quedaba expuesto á los insultos de 
la esquadra de Pocok. Despachó el Con-
sejo una embarcación al Almirante, inti-
mándole, que protegiera los establecimien-
tos Franceses de la costa de Coromandél, 
hasta el tiempo en que la mudanza de las 
muzones pusiese aquellos mares insoste-
nibles para él y para los Ingleses. Volv ió 
á Pondichery, propusiéronle nuevamente 
que marchara contra la esquadra Inglesa, 
y se obstinó en mantenerse en la rada, pa-
ra no comprometer, como él decia, el pa-
bellón nacional. Advertidos los Ingleses 
del peligro que corría Madras, y persua-
didos de que el medio de evitarlo era apa-
rentar no temerlo , enviáron su esquadra 
á la embocadura de la rada de Pondiche-
ry. A c h é se vió forzado á combatir el 3 
de Agosto. El fuego y las maniobras de la 

esquadra Francesa iban adquiriendo la ven-
taja, quando los Ingleses, viéndose sobra-
damente estrechados/ arrojáron al navio 
Almirante Francés, y á otro navio de la 
Compañía, tan gran porcion de fuegos ar-
tificiales, que ámbos buques se viéron en 
un instante incendiados, y hubieran v o -
lado, á no haber recibido tan pronto los 
socorros. 

LXXI . 

También fué indeciso aquel combate. 
Los Ingleses se volviéron á Madrás, y los 
Franceses á Pondichery. Aché no se cre-
yó seguro en aquella rada; y baxo pretex-
to de salir al encuentro á tres navios de lí-
nea, que le enviaban de Francia, dexó á 
Pondichery seis semanas antes de la mu-
zon, á pesar de las instancias del General 
y del Consejo. Nada se consiguió con re-
presentarle, que, aun con las miras, bien 
que distantes, de ser útil á la colonia al 
año siguiente, no debia empezar abando-
nándola á unos enemigos infatigables, que 



mantenían la mar muchos años había, í 
pesar de las estaciones y de los vientos. N i 
tampoco se sacó fruto de representarle, 
que dichos enemigos podían, en su ausen-
cia, executar alguna empresa decisiva, que 
hiciese superflua la vuelta de su esquadra 
al año siguiente. Aché se apartó de Pon-
dichery, no obstante las instancias de la 
colonia, para ir á la isla de Francia; y el 
sitio de Madrás quedó, por entonces, im-
posible. 

L X X I I . 

Queriendo L a l l y , de acuerdo con el 
Consejo de Pondichery, aprovecharse has-
ta de los momentos, determinó hacer una 
incursión en la provincia de Tanjur, in-
mediata á los establecimientos Franceses de 
Scheringhan y de Karical. 

Rajah Z a é b , depuesto de la Nababía de 
Carnáte por Mohammet-Aly-Kan, se ha-
llaba entonces refugiado en Pondichery con 
su familia y con las reliquias de su fortu-
na. Lisonjeábanse de que, haciéndose due-

ños de la fuerte plaza de Trichenapaly si-
tuada sobre el C a v e r y , á diez leguas de la 
pagode de Scheringhan, harían íeconocer 
á este hijo de Chanda-Zaéb por Nabab en 
aquellas comarcas, y q u e , de aquella re-
volución, se-sacaría la ventaja de pedir á 
Jos pueblos subsistencias en nombre del 
Príncipe reynante. Lisonjeábanse también 
de apoderarse de un gran tesoro, que Mo-
hammet-Aly-Kan conservaba en aquella 
fortaleza, reputada por inexpugnable en 
el Indostan. 

Para salir bien de aquella importante ex-
pedición, mandó Lally á Büssi, que pasa-
ra á unírsele con una parte de Jas tropas, 
que tenia baxo sus órdenes, sin atender á 
que, con aquella maniobra descubría á Ma-
sulipatnam, y á las quatro provincias Fran-
cesas, entre el Crisena y el Ganges. Los 
principios de la campaña fuéron favora-
bles á los Franceses. Asustado el Nabab, á 
la- aproximación del exército, ofreció su-
ministrar diez y siete millones, v guardar 
una neutralidad exacta entre Franceses é 
Ingleses, si querían no incomodarlo en Ja 



posesión de sus estados. Y a había manda-
do pasar al campo de Lally doce millo-
nes , á cuenta de la suma prometida, quan-
do los Ingleses, temerosos de la ruina de 
aquel Príncipe , le hiciéron promesas tan 
magníficas, que no solamente le determi-
naron á romper el tratado que acababa 
de firmar, sino también á que hiciera pri-
sioneros á dos Oficiales enviados por el 
General Francés, para dar la última mano 
á la negociación. 

Vengóse Lally de aquella infidelidad en 
<bn pequeño pueblo perteneciente á Mo-
hammet-Aly -Kan; pero los Ingleses tuvie-
ron tiempo para meter en Trichenapajy 
las tropas y municiones necesarias á man-
tener un largo sitio, que los Franceses se 
obstinaron imprudentemente en sostener. 
Presto se multiplicaron .los obstáculos. 
Inundó el Cavery las campiñas, hincha-
do con la estación lluviosa. E l exército 
Francés, compuesto de cerca de seis mil 
hombres, se encenagó en unos arrozales 
pantanosos. L a retirada era casi imposible 
en unos campos inundados. Los MáratasJ 

acostumbrados á tomar constantemente el 
partido dominante , se juntáron, en nú-
mero de treinta mil hombres de caballe-
ría, á dos mil Ingleses, y á las tropas de 
Mohammet-Aly-Kan, que ascendían á se-
senta mil hombres. Lally entró en Pondi-
chery á los primeros dias del año 1759. 
pero perdió, en aquella ocasion, la mitad 
de su exército, su artillería, loé efectos del 
campamento, y se vió precisado á abando-
nar á Scheringhan y á Divicoté. Desde 
aquel instante parece que la fortuna .volvió 
la espalda á aquel General. 

LXXIII . 

Aprovechándose Clive de la ausencia 
de Bussi, encargó al Coronel Ford, que 
atacase, los establecimientos Franceses so-
bre la costa de Orixa. Sus acciones fuéron 
tan lucidas como inesperadas, á causa de 
los innumerables obstáculos que tuvo que 
superar. Los Franceses 110 tenían navios 
sobre aquella costa. Presentáronse iijútil-
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3 JO M E M O R I A S 

mente los Holandeses para defenderla: tam-
bién fué inútil que Lally hubiese enviado 
al socorro de Masulipatnam á Moracin, 
Oficial en lo militar y en lo c iv i l , hom-
bre de seso y de resolución, capaz de ar-
rostrar la flota Inglesa, y de burlarla con 
la fuga. Este Oficial, miembro del Conse-
jo de Pondichery, partió con quinientos 
hombres; pero quando llegó á la ciudad 
de Masulipatnam, ya habia esta capitula-
do. En lugar de volverse á Pondichery 
Moracin, se metió por el rio de Hughly, 
sobre un navio que le pertenecía, para guer-
rear con un Príncipe Indio, que debia di-
nero á la Compañía. Perdió sus quinien-
tos hombres y su dinero. Este fué otro 
nuevo golpe irreparable. El Coronel Ford, 
dueño de Masulipatnam y de las provin-
cias de Elur, de Chicacola, de Mutafa-
nagar y de Ragimendri, recibió orden de 
interceptar á los Holandeses en su vuelta 
hácia la escala de Chinsura. Los soldados, 
en número de setecientos, fuéron hechos 
prisioneros; y los navios presa de la esqua-
dra Inglesa. L a fama llevó el nombre de 

Cl ive hasta la corte de Agrá. El Empera-

dor le envió un elefante, cargado de re-

galos magníficos, y una patente de Nabab. 

L X X I V . 

Y a no reynaba Allum-Gir en aquella 
antigua capital. Un destacamento ¿ d e s 
enviado á su socorro por C l ive , internó 
en vano protegerlo contra los Páranos 
Fué vencido en las llanuras de Buxar y 
asesinado en la ermita de un Dervis Mu-
sulmán. Sus criados le induxéron á que 
hiciese aquella peregrinación para apaci-
guar la cólera de Dios, á la qual casi siem-
pre atribuye la debilidad las desgracias cau-
sadas por la maldad y por la inepcia. Fué 
degollado por orden de su Gran-Visir, 
quando se prosternaba á los pies del San-
tón. Este crimen, precedido y seguido de 
otros mil, no contuvo los progresos de 
los Pátanos. Y aunque Mirs-Abdalah fué 
reconocido soberano de un pais extensí-
simo , apenas podia pagar sus tropas, que 
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subsistían casi continuamente de rapiñas. 
Presentóse baxo los muros de Agrá , y 
pidió una contribución, á la qual no pu-
diéron acudir los ciudadanos empobreci-
dos con quince años de rapiñas. La des-
esperación les puso las armas en la mano. 
Abdalah mató y saqueó siete días ente-
ros. Las mas de las casas de Agrá queda-
ron reducidas á cenizas. Esta ciudad, que 
tenia diez y siete leguas de largo , y dos 
millones de habitadores, nadó en sangre; 
pero aun no habia llegado al fin de sus 
desventuras. Acudiéron los Máratas á par-
tir la presa; y acometíéron á Abdalah so-
bre las ruinas de la imperial ciudad. Es-
tos ladrones echaron de allí al otro la-
drón , y trataron á Agrá con una inhu-
manidad casi igual á la suya. 

Entre estas sangrientas convulsiones, se 
reuniéron los Grandes del Estado á los xe-
fes de los Pátanos y de los Máratas para 
elegir un Emperador de la casa Tamerla-
na. Cayó la elección sobre Schas-Gehan-
Furuk-Zir, quien, no teniendo en el Inr 

dostan mas que una autoridad precaria, 

estaba destinado á las mas extrañas aven-
turas. 

L X X V . 

V o l v i ó Aché á parecer sobre la costa 
de Coromandél en la muzon del año 1759. 
Este Almirante no encontró en las islas 
de Francia y de Borbon los víveres y de-
mas municiones necesarias, y lo tomó to-
do de los Holandeses del cabo de Buena-
Esperanza, lo qual retardó su vuelta á la 
India. La esquadra Francesa habia sido re-
forzada con tres navios de línea, y de 
muchos de los de la Compañía, baxo el 
mando del Xefe de Esquadra Aiguille. 

_ c % - ' . fc _ ' 

L X X V I . 

Antes de que la esquadra Francesa pu-
diese anclar en Pondichery, encontró, dia 
10 de Setiembre de 1759, á los navios 
del Almirante P o c o k , en número de nue-
ve. Los Franceses tenian dos navios y 



cien cañones mas. Con t o d o , no rehusó 

P o c o k el combate, que hubiera podido 

serle fatal, si el Almirante Francés hu-

biera sido tan diestro y valeroso como 

él. Aché se retiró en desorden, y ancló 

en Pondichery. Apenas estuvo en la ra-

da, quando se apoderó de él un terror 

pánico; y mandó hacer con tanta preci-

pitación la señal de aparejar, que uno de 

los navios, que tenia la arboladura que-

mada, lo dexó atras, por no haber ha-

bido tiempo para recomponerlo. 

E n los dos combates, dados el año an-

tecedente, publicó A c h é , que los Ingle-

ses vencidos se coronáron de velas, para 

huir con mas velocidad; pero , despues 

de este combate último, confesó á los di-

putados del Consejo de Pondichery, en-

viados á él para reducirlo á que se man-

tuviese en la rada, que su esquadra esta-

ba batida de manera, que no podia sos-

tener la mar. Aseguráronle, que la esqua-

dra Inglesa estaba todavía mas maltrata-

da, y menos en estado de combatir de 

nuevo que la suya; que, ademas, los in-

tereses de la Compañía exigían imperiosa-
mente que mostrase valor para imponer 
respeto á los Indios; y que, para con-
vencerlos de que los Franceses habían sa-
lido victoriosos de la batalla naval, aca-
baban de decretar un regocijo público. 
En efecto , una salva de cien cañonazos 
confirmó aquella noticia; pero el Almi-
rante se mantuvo inflexible. N o hubo me-
dio de que cediera ni aun á las mas fuertes 
representaciones. Rogáronle, que se apro-
vechase del descalabro de la esquadra In-
glesa para acabarla; ó bien que , si no que-
ría aventurarse al riesgo de un segundo 
combate, prolongase, á lo ménos , su es-
tación sobre la costa todo el tiempo que 
se lo permitiese la muzon, y , en fin , que 
no partiese antes que la esquadra Inglesa. 
Añadiéronle, que la fuga de su esquadra, 
único apoyo de los establecimientos Fran-
ceses en la India, seria un terrible golpe 
para la reputación de las armas France-
sas; y que los aliados que le quedasen á 
la Compañía, convencidos, por su pre-
cipitada partida, de que no podia defen-



derlos contra la Inglaterra, romperían sus 
contratos, y se harían al partido de la 
nación que juzgasen victoriosa. 

L X X V I I . 

Mas como todas las sobredichas razo-
nes no hiciesen efecto alguno en el áni-
mo de A c h é , se congregó la colonia, en 
una de las salas del Gobierno, y le man-
do significar, en 17 de Setiembre de 1759, 
Una protestación nacional, en la que, des-
pues de haberle ofrecido un aumento de 
fuerzas, quantos víveres necesitase, y to-
do lo necesario para reparar sus navios, 
le hacían responsable de la pérdida de la 
colonia, si dexaba la costa anres del tiem-
po en que la mudanza de la muzon ar-
rojase de ella á la esquadra Inglesa. 

El Almirante dexó á los comerciantes 
protestar, dice á este propósito un autor 
Francés. Les dió el poco dinero que ha-
bía traído, desembarcó unos ochocientos 
hombres, y filé á repararse á la Isla de 

Francia. Quedó Pondichery sin defensa. 
L a discordia y la consternación tomaron 
posesión de la plaza. Eran igualmente te-
mibles lo pasado , lo presente y lo futu-
ro ; y toda esta perspectiva debió obli-
gar al Almirante á quedarse sobre la cos-
ta , para evitar las desgracias que preveia. 
N o puede decirse que Aché fuese cobar-
de. Tres combates en que su sangre cor-
rió desmentirían á los que de tal lo acu-
sasen. Pero, acaso, ¿ha de ser el valor 
la sola prenda de un General? Temió per-
der su esquadra Pero sus navios ¿no 

fuéron enviados para defender la colonia? 
Y , en el caso de optar, ¿ no era mejor 
sacrificar la esquadra por salvar una be-
lla colonia, que abandonar la colonia por 
salvar algunos navios? Es inexplicable la 
conducta que siguió Aché. Se apartó in-
oportunamente de Pondichery , baxo pre-
texto de estar bien informado de que aque-
lla plaza estaba falta de todo lo necesa-
rio para las operaciones de su esquadra, 
cabalmente quando le ofrecieron todo lo 
que podía desear, en la protesta que le 



significaron. Aché quiso justificar, en sus 
memorias, su evasión súbita de Pondi-
chery, hablando de un proyecto que for-
mó sobre Masulipatnam—Luego no es-
taba tan escaso de subsistencias y de mu-
n i c i o n e s — Luego sus navios no estaban 
tan deteriorados, supuesto que podía pro-
longar su campaña , correr los riesgos de 
una expedición que habia de costarle 
tiempo, cercenarle hombres, consumirle 
víveres, y , acaso, exponerle á un nuevo 
combate, que él decia no hallarse en es-
tado de sostener. 

Refugióse Aché á la Isla de Francia. 
N o volvió á la costa de Coromandél en 
la muzon del año 1760, fuese porque cre-
yó su presencia necesaria en aquella isla, 
para defenderla de una invasión de que la 
amenazaban los Ingleses; ó bien fuese por-
que aborrecía á L a l l y , y no quería con-
tribuir á proporcionarle lucimientos. 
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Resulta del prodigioso monton de me-
morias publicadas en pro y en contra de 
aquel desgraciado General, que su mando 
era duro y despótico, y que, por consi-
guiente , era poco á propósito para go-
bernar una colonia distante, cuyos inte-
reses eran complicadísimos, y en la qual 
un Comandante, deseoso de hacer el bien, 
debia emplear aquel talento, que es tan ra-
ro, de gobernar á los hombres, sin chocar 
con sus pasiones; y que no tenia aquel es-
píritu conciliador, firme sin dureza, fle-
xible sin debilidad, y capaz de constituir 
amable el servicio á quantos debían hacer-
lo , y su persona á todo el mundo. Lally 
filé enviado á la India así para defender la 
Compañía contra los enemigos domésti-
cos , como para extender el honor de las 
armas Francesas. Los comisionados de la 
Compañía, enriquecidos con sus despojos, 
y no teniendo ya que esperar en lo veni-



dero, por el mísero estado, á que la ha-
bían reducido sus rapiñas, ¿no podían, 
por ventura, desear interiormente el caer 
en manos de los Ingleses, para cubrir sus 
malversaciones particulares con el desor-
den general que acarrea una conquista? y 
quando esto no hubiesen deseado, ¿era de 
esperar que auxiliasen con entusiasmo á un 
General, que sabían se hallaba con órdenes 
estrechas para averiguar su conducta pre-
sente y pasada? 

Aunque Lally hubiera sido el hombre 
mas conciliador, lo hubieran aborrecido. 
La dureza de su genio provocaba al odio, 
no obstante de que aquella dureza fuese 
efecto del rigor que exige la disciplina mi-
litar. Apenas desembarcó en Pondíchery, 
dió á conocer el horror que le causaba la 
venalidad q u e advertía. C o m o superior á 
los viles artificios empleados astutamente 
para amontonar tesoros , mostró su des-
precio á quantos no tenían otro objeto. 
Y como observador exacto de las leyes mi-
litares , exigía de todos la misma puntuali-
dad. Se enemistó irrevocablemente con el 

xefe de la armada, á causa de las empresas 
militares. Y a diximos, que mandó á unos 
granaderos prender al Almirante, si rehu-
saba presentarse con su esquadra delante 
del fuerte San D a v i d , sitiado por el exér-
cito Francés, que fué un proceder vio-
lento ; aun quando el General hubiera te-
nido derecho para verificarlo. Despues de 
haber agraviado al Almirante, con quien 
debió contemporizar , irritó contra él á 
todos los órdenes de la ciudad, Consejo, 
milicia y vecindario. Continuamente pro-
feria palabras agrias y desabridas, y en sus 
escritos estampaba freqüentemente inju-
rias. Aborrecía las contradicciones, y so-
lia transformarlas en delitos. Quando este 
caso llegaba, olvidaba toda consideración 
y decencia, y degeneraba en feroz, ultra-
jando á un tiempo mismo á la humani-
dad y á la naturaleza; y añadía á todos 
los horrores que le sugería la rabia , una 
ironía amarga, que era mas insultante y 
mas cruel que todo lo demás. 

Pero estos procedimientos, cuya pintu-
ra se repite , en las memorias publicadas 



contra Lal ly , hasta llegar á ser su repeti-
ción empalagosa y repugnante, ¿dispensa-
ban á Aché de volver á Pondichery con 
su esquadra, luego que la muzon siguiente 
le permitiera hacer el viage? Se cansa en 
v a n o , quando, para disculparse, pinta el 
huracan del mes de Enero de 1760, cuya 
violencia reduxo la Isla de Francia á la 
mas triste extremidad. En vano objeta, pa-
ra paliar su inacción, los temores del Mi-
nisterio de Francia en quanto á la Isla de 
Borbon, y los avisos secretos que habia 
recibido de un armamento que hacían los 
Ingleses en Europa, y que amenazaba aque-
lla isla. Fácil era juzgar que sus miedos ca-
recían de verisimilitud; que los primeros 
esfuerzos del enemigo cargarían sobre Pon-
dichery; que aquel baluarte de todas las' 
posesiones Francesas, mas allá del Cabo 
de Buena-Esperanza, exigía urgente pro-
tección; y que siendo iguales los temores 
por ambas partes, era forzoso acudir adon-
de era mas inminente el riesgo. 

Mas lo que, sin duda, debió determinar 
á A c h é á reparar sus averías, con toda la 

prontitud posible, y á seguir á las esqua-
dras Inglesas sobre la coáta de Coroman-
dél, fué la hambre, plaga cruelísima que 
amenazaba á las Islas de Francia y de Bor-
b o n ; y que era un contrario invencible, 
contra quien de nada sirve el valor. Des-
forges Boucher, Gobernador de las Islas de 
Francia y de Borbon, se sirvió-inútilmen-
te de este poderoso mot ivo , para persua-
dir á Aché á que se hiciese á la vela. Este 
Almirante, despues de haber visto en Pon-
dichery á la colonia protestar contra su 
salida, que dexaba la costa de Coroman-
dél á merced de los enemigos del Estado, 
v ió también , con igual indiferencia, al 
Consejo de la Isla de Francia protestar con-
tra él , que, con su prolongada residencia 
en la isla, aumentaba el azote de la ham-
bre. Asimismo v i ó , que sus propios Ofi-
ciales , y , entre otros, Ruis, Capitan del 
Ilustre, uniéron sus reclamaciones á la de 
los habitantes. V i ó también la turbulencia, 
el desorden, la disensión y el espanto que 
causaba á la Isla de Francia. Persistió en 
mantenerse donde deseaban que no estu-



viera, porque, lejos de ser útil, las necesi-
dades de la esquadra aumentaban las des-
gracias públicas; y rehusó de pasar á otro 
pais, donde ansiaban que estuviese, por-
que su esquadra era la seguridad de él. 

El mismo Aché convino en que su es-
quadra era el último recurso sobre que po-
dia fundarse la esperanza de conservar á 
Pondichery, y los otros establecimientos 
Franceses en la península del Indostan; y 
también convino en que la pérdida de 
Pondichery acarrearía á los Franceses la 
de la India. _ A pesar de todo lo dicho, 
fué tomada Pondichery en un momento 
en que aquella esquadra, mas floreciente 
que nunca, estaba en total inacción, á mil 
y quinientas leguas de la costa de Coro-
mandél. Acaso tendría Aché órdenes pre-
cisas para no salir de la Isla de Francia; 
mas la inflexible verdad de la historia obli-
ga á decir, que aquella conducta fué causa 
de la pérdida de Pondichery. 
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A principios del año 1760, se apoderá-

ron los Ingleses de todos los establecimien-
tos Franceses en Bengala, sobre la costa 
deOrixa , desde el Ganges hasta Masulit-
patnam, y hácia las bocas del Caveri, que 
contenían i Karical y á Scheringhan; de 
manera, que no quedaba i la Compañía 
mas que la provincia que circundaba á 
Pondichery. Aquel mismo desamparo pro-
porcionó í la plaza algún aumento de 
fuerzas, porque se refugiaron á su seno 
muchos defensores de los países conquista^ 
dos por los Ingleses—Rodeado Lally de 
enemigos domésticos, abrumado de in^ 
quietudes, y privado de fuerzas marítimas, 
110 había, con todo eso, olvidado el pro-
yecto de sitiar á Madras., y de buscar, en 
la toma de aquella plaza, los socorros que 
le faltaban. El sitio de una.plaza maríti-
ma, no teniendo el dominio del mar , era 
una de aquellas empresas atrevidas, que SO-
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lo puede justificar su buen éxito. Se tenían 
suficientes tropas, pero era menester dine-
ro para pagarlas. Lally suplicó á Bussi, cu-
ycts riquezas eran muchas, que le prestase 
cinco millones. Bussi no era tan patriota, 
que aventurase una suma tan fuerte, para 
cobrarla sobre unas conquistas tan incier-
tas. Hay circunstancias en que, prestando 
dinero, se forma un enemigo oculto; y re-
husándose al préstamo, un enemigo decla-
rado, L o indiscreto de la petición, y lo 
duro de la repulsa, originó entre estos dos 
Oficiales Generales una aversión, que de-
generó en odio irrecpnciliable, y perju-
dicó al restablecimiento de los negocios 
de la colonia. A pesar de todo, se em-
prendió el sido. Algunos miembros del 
Consejo de Pondichery prestáron cerca 
de ochenta mil pesetas; los: arrendadores 
de los lugares, dependientes de Pondiche-
r y , adelantáron dinero; el General puso el 
suyo y el de sus amigos; se hiciéron mar-
chas forzadas; y se llegó al frente de Ma-
dras^ que no esperaba ser acometida. 
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Madrás, capital de los establecimientos 
Ingleses , sobre la costa de Coromandél, 
fué edificada,.en el siglo décimo séptimo, 
por Guillelmo Lang-horne, sobre la orilla 
del mar, á quince leguas de Arcáte, y i 
veinte y cinco de Pondichery. Esta ciu-
dad, como casi todas las que habitan los 
Européos en el Indostan, está dividida en 
ciudad blanca, y ciudad negra. La primera, 
mas conocida baxo el nombre del fuerte 
San Jorge , está solamente habitada de los 
Ingleses. Por mucho tiempo no tuvo mas 
quémalas fortificaciones; pero á la sazón 
estaba defendida con obras de importan-
cia. La ciudad negra-, habitada por mas 
de cién mil hombres, entre Judíos, Ar-
menios, M o r o s , ó Indios, estaba total-
mente abierta; y hasta ehaño de 1767 no 
la circúndáron lós Ingleses con una buena 
muralla, y un ancho foso inundado. 

Fué sorprehendida y saqueada la ciu-
BB 2 



dad negra. Déxanse conocer todos los ex-
cesos y horrores á que se arroja, en tales 
casos, el soldado sin freno , que cree ser 
un derecho incontestable S U 7 0 la mortan-
dad , la violencia , el incendio 7 la rapiña. 
Contuviéron los Oficiales quanto pudié-
ron; pero lo que atajó las depredaciones 
del reducido exército Francés fué , que, 
apenas entró en la plaza, tuvo que aten-
der á su defensa. 

Vueltos los Ingleses de su primera sor-
presa, 7 no viendo llegar la esquadra de 
Francia á su rada, salieron del fuerte S.Jor-
ge, 7 ca7éron.sobre los soldados, que sa-
queaban la ciudad. Estos se reunieron con 
mucha dificultad. En cada calle hubo un 
ataque. Casas, jardines-, templos Christia-
nos, Indios 7 Musulmanes , fuéron. otros 
tantos campos de batalla, en que los asal-
tantes, cargados de botin, peleaban con-
tra los que venían á quitárselo. Estaing 
cargó á una tropa Inglesa, que ocupaba la 
calle mayor. El regimiento de Lorepa, 
que él mandaba, no se había juntado aun. 
Estaing peleaba casi solo, y fué hecho pri-

sionero. Esta desgracia le acarreó otra ma-

y o r , pues habiendo sido hecho prisionero 

por los Ingleses, en otra ocasion, 7 lleva-

do á la Gran Bretaña, lo metiéron en Ports-

mouth, en un calabozo; que fué un trata-

miento indigno de nuestras costumbres, 7 

de la generosidad Inglesa. 
La prisión de Estaing, al principio de 

la acción, pudo haber acarreado la pér-
dida del exército Frances, el qual, despues 
de haber sorprehendido la ciudad negra, 
fué también sorprehendido. Lally resta-
bleció el orden, 110 sin trabajo. Los In-
gleses fuéron rechazados hasta un puente 
levadizo, donde empezaba el fuerte San 
Jorge. Crillon mató cincuenta Ingleses 
juntó á este puente. Hiciéron treinta y 
tres prisioneros, y quedáron dueños de la 
ciudad negra. 

Quedaba que tomar el fuerte San Jor-
ge, como lo tomó Bourdonnaie en la úl-
tima guerra anterior. De cinco a seis mil 
habitadores de Pondichery acudiéron i 
aquella expedición como á una fiesta; pe-
ro rehusáron tomar las armas para apre-



surar el suceso. El exército.asaltante cons-
taba de tres mil Franceses , y de otros tan-
tos Cipayas. Defendíala el.fuerte San Jorge 
mil y seiscientos Ingleses, y dos mil. y 
quinientos Cipayas. T o d a la artillería de 
los sitiadores consistia en veinte cañones 
y en diez morteros. Esperaron, sin fruto, 
la esquadrade A c h é , que había de sumi-
nistrar otro tren de artillería mayor; pe-
ro lo que perjudicó á las operaciones del 
sitio mas singularmente, fué el botin que 
hiciéron los soldados en el saco de la ciu-
dad negra. 

Escribió el General desde su campo, 
delante del fuerte San Jorge, el n de Fe-
brero , lo siguiente: „ Si no salimos bien 
»» de lo de Madrás, como lo creo , la 
»» principal razón á que debe atribuirse, 
» es al saqueo de quince millones, quan-
»»do menos, á lo devastado y robado 
»» por la tropa , y , me avergüenzo de de-
»» cirio, por el oficial, que no ha repa-
cí rado en servirse de mi nombre para 
»»emplear á los Cipayas en transportar á 
»» Pondichery un botin, que hubierais de-

» bido detener, visto su inmenso valor." 
Léese en el diario de Bussi: „ E l grandí-
»»simo saqueo, que las tropas hiciéron en 
»»la ciudad negra, extendió entre ellas la 
»»abundancia; y muchos almacenes de li-
»»cores fuertes fomentaron la embriaguez, 
»»y quantos males de ella se originan. 
»»Era menester haber visto aquel desór-
»»den. La guardia de la trinchera y sus 
>» trabajos estaban al cargo de unos hom-
»»bres borrachos. Solo el regimiento de 
»» Lorena se exceptuó de aquel contagio. 
»»Pero los demás cuerpos, y particular-
»»mente el de L a l l y , se excediéron en 
»»los vicios ; de manera, que se represen-
»táron las mas vergonzosas escenas, des-
»»tructivas de la subordinación y de la 
»»disciplina. Viéronse soldados luchar á 
»»brazo partido con sus oficiales, y otras 
»»mil acciones como esta, cuya narración, 
»»aunque contenida en los límites de una 
»> verdad exactísima, parecería una pon-
»»deracion monstruosa." 

Desesperado Lal ly , escribia: „ E l in-
»> fiemo me ha vomitado en este pais de 



»iniquidad. Aguardo, como otro Jonás, 
» l a ballena que ha de recibirme en su 
»vientre." Quiso sujetar i las tropas á 
la disciplina militar, y se introduxo en 
ellas la deserción. Doscientos desertores, 
que se pasaron en un solo dia á los In-
gleses, se presentaron sobre las murallas, 
con una botella de vino en una mano, 
y una bolsa en la otra, exhortando á sus 
compañeros á que los imitaran. 

En fin, señalaron que se veia una flo-
ta. Lal ly , q u e no dudó fuese A c h é , or-
denó un asalto general. Empezaba á re-
nacer la esperanza, quando entraron en 
la rada seis navios de guerra con pabe-
llón británico. Era una división de la 
flota de B o m b a y , que traía á Madrás re-
fuerzos de hombres y de municiones. 
Viendo aquello el oficial, que mandaba 
la trinchera , la abandonó. Fué preciso 
levantar el sitio á toda prisa, y preparar-
se á defender á Pondichery, que los In-
gleses podían bloquear á cada instante. 
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Dueños los Ingleses, por la suerte de 
las armas, de una parte de Bengala, y 
persuadidos de que el agradecimiento de 
Meer-Jaffet debia someterles lo demás de 
aquella vasta región, pusiéron ya en prác-
tica aquel sistema destructor, aquella po-
lítica maquiavélica, de que abusaron des-
pues para la ruina total de aquel desgra-
ciado pais. Meer-Jaffet hizo ocultos es-
fuerzos para recobrar la independencia, 
que le habia quitado el Consejo de Calcu-
ta. Deslumhrados los Ingleses con su ex-
traordinaria fortuna, y con el torrente de 
riquezas, que corría incesantemente hácia 
ellos, no pusiéron ya mas límites á sus 
especulaciones, y á su insaciable avaricia. 
Perpetuamente se ocupaban en buscar me-
dios de aumentar sus posesiones. Acusá-
ron de ingratitud al Subá de Bengala, por-
que los servidores de la Compañía no eran 
siempre preferidos á sus mismos compa-



triotas para todos los empleos lucrativos. 
— La Junta secreta de Calcuta determi-
nó hacer una nueva revolución. Eligiéron 
á Cossin-Aly-Kan para suceder al Suba. 
Este Príncipe estaba casado con la hija 
de Meer-Jaffet; y fácilmente le hiciéron 
prometer quanto desearon. Meer-Jaffet, 
que vivia confiado , filé preso, en Ma-
xádabad, en su palacio propio. Era tal 
el horror que los Ingleses inspiraban, que, 
aunque no llegaban en la ciudad á mil y 
quinientos, nadie tomó las armas en fa-
v o r del Suba destronado. Coásin-Aly-Kan 
se sentó sobre el trono con tanto sosie-
go , como si lo poseyera por muerte de 
su padre. Publicóse que JafFet no tenia 
ninguna de aquellas prendas propias para 
gobernar un Imperio. Expusiéronse los 
desórdenes de su vida privada. Afearon 
su carácter con libelos infamatorios. Pe-
ro los Ingleses se rehusaron á condenarlo 
á muerte. Tuviéronlo encerrado, para ser-
virse de él en caso necesario; y , una vez 
consolidado ya su poder en Bengala, re-
uniéron sus fuerzas terrestres y marítimas 

á las de Madras , para sitiar á Pondi-
chery. 
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Lally traxo sus tropas desanimadas á 
las cercanías de Pondichery 5 aun mas 
desanimado que ellas. Allí encontró ene-
migos domésticos, que le deseaban tanto 
mal como los Ingleses. Fatigáronlo con 
reproches, con cartas anónimas, y con 
sátiras de toda especie. El violento esta-
do en que se encontró aquel General le 
causó una enfermedad molesta; y , en vez 
de consuelos, le aumentáron los insultos. 
Todos los dias amanecían fixados en la 
puerta de su casa carteles injuriosos á su 
persona. Dichos ultrajes le hacian tanta 
impresión, que, en algunas ocasiones, pa-
reciéron ofendidos los órganos de su ce-
rebro. La cólera y la inquietud le solían 
producir estos tristes efectos. Rajah-Zaéb 
estaba entonces en Pondichery. Este Prín-
cipe , que v ió varias veces al General 
Francés en su cama, enteramente desnu-



do , y cantando la misa y los salmos, 
preguntó ¿si era costumbre en Francia, 
que el Rey eligiese un loco para represen-
tante suyo? 

La murmuración y el descontento pa-
saron luego desde los oficiales civiles á 
las tropas que cubrían á Pondichery. A l 
fin se sublevaron. N o fué esta uña de 
aquellas sediciones que empiezan y aca-
ban sin objeto—Dadnos, decían los sol-
dados, nuestro pan y nuestro sueldo, ó, 
si n o , nos pasamos á los Ingleses. Los 
mismos soldados escribiéron, en cuerpo, 
al General, que aguardarían quatro días, 
y que si, al cabo de este término, veían 
apurados todos sus recursos, se darían á 
Pigot , Gobernador de Madrás. Susurróse 
que aquella rebelión fué fomentada por un 
Jesuíta, llamado San Estéban, celoso de 
su superior el Padre Lavaur, quien, por 
su parte, vendía al General Lal ly , entre 
tanto que San Estéban vendía á los dos. 
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Fué menester buscar dinero. El Direc-
tor de la moneda dió lo poco que le que-
daba de plata y de oro; Lally adelantó 
noventa mil pesetas; Crillon prestó qua-
tro mil rupias; y Gadeville otro tanto. 
Apaciguóse la sublevación; pero el sol-
dado no mostraba buena voluntad. La 
caballería se amotinó también poco des-
pues; y el General .la aquietó sacrifican-
do el poco dinero que le quedaba. 

Por último , fué preciso encerrarse en 
Pondichery , sitiada por un ejército In-
gles. de quince mil hombres, y por las 
flotas reunidas de los Almirantes Pocok 
y W a l s o n , compuestas de diez y seis na-
vios de línea. 

Contenia Pondichery, en la circunfe-
rencia de una legua, setenta mil habitan-
tes. Quatro mil eran Européos, ó mesti-
zos. Contábanse hasta cerca de diez mil 
Mogoles Mahometanos. L o restante eran 



Indios, de quienes quince mil profesaban 
el christianismo, y los demás la religión 
de los Bramas. Tres aldeas 6 lugares, de-
pendientes de la plaza; y edificados den-
tro de los límites, contendrían comò, únas 
diez mil almas.-Las calles de la ciüdadj 
que las mas eran anchísimas y tiradas á 
cordel, tenían por toda su longitud dos 
filas de árboles, cuya sombra causaba 
una frescura preciosísima en un clima tan 
ardiente. Una mosquea, dos págodes ; dos 
iglesiasDChristianas, y el Gobierno,.reñir 
do por el edificio mas magnífico de la 
ciudad , eran unos .monumentos públicos 
dignos'de atención. 

Construyóse, en el año de 1740,-uriá 
reducida ' ciudadela, : que se inutilizó des-
de que permitieron edificar casas al rede-
dor. Y paiva reemplazar este medio dé de-
fensa , se fortificaron tres lados de la pla-
za con--murallas, fosos, baluartes, y-'un 
glasis imperfecto en algunos parages. La 
r a d a q u e - formaba el quarto lado ;' esta-
ba' defendida por unas baterías juiciosa-
mente colocadas. La ciudad, privada de 

puerto, como todas las que los Euro-
péos han edificado sobre la costa de C o -
romandél, tiene, sobre las demás, la ven-
taja de una rada mas cómoda. Los na? 
víos pueden anclar cerca de.la orilla, ba-
xo la protección del cañón de la piaza. 
Esta excelencia le era entonces inútil, por-
que no tenia ningún navio para 'su de-
fensa. . . . . 

El territorio de Pondichery, que tiene 
tres leguas de largo sobre una de ancho, 
no es mas que un arenal estéril á la orilla 
del mar; pero, mas tierra adentro, hay ter-
renos propios para la cultura, del arroz ,.de 
las legumbres, y de una raiz llamada cha-, 

yá-ver, que sirve para los colores. Dos ria-
chuelos, que atraviesan el páis, -inútiles 
para la navegación , suministran excelen-
tes aguas para las tinturas , ' y en • especial 
para la azul. A tres millas de la plaza y se 
levantan, á unas cien toesas sobre la orili^ 
del mar , dos verdes collados, que sirven 
de guia á los navegantes, desde ocho'íe-' 
guas de distancia; cosa',-á la verdad., ven-
tajosísima en una costa generalmente baxa. 



A la extremidad de aquellas alturas, hay 
un estanque de vasta extensión, cavado 
siglos ha, que recoge las aguas corrientes 
en la estación lloviosa, y que, despues de 
haber humedecido y refrescado un gran 
territorio, forma un rio, que riega las cer-
canías de Pondichery. 

E l distrito de la ciudad estaba, en otro 
t iempo, circundado con una fuerte cerca, 
llamada la Cerca de los límites; que era pa-
ra Pondichery una segunda fortificación. 

Podian los muchos habitadores causar 

en la plaza una .hambre mientras el sitio. 
Propuso, pues, el General, á la llegada de 
los Ingleses, que se extraxeran las bocas 
inútiles; pero ¿cómo echar sesenta mil ha-
bitadores? Acaso hubieran incendiado la 
plaza. Por lo tanto , se abandonó el pro-
yecto como impracticable. N o tardó la 
plaza en verse en el aprieto de que la em-
pezasen á faltar los víveres. Determinó La-
lly nó rendirse hasta la extremidad, y pu-
blicó una proclamación que prohibía, ba-
x o pena de la v i d a , hablar de capitula-
c i ó n , y se v i o precisado, por la escasez, 

i sacar de las casas particulares lo poco su-

perfino que en ellas se hallase, para sumi-

nistrar á las tropas la necesaria subsistencia. 
Los encargados de aquella comision eno-

josa no obraron bastante circunspectos con 
los principales habitadores. Quejáronse es-
tos de que se les trataba con inhumanidad 
y tiranía. Los ánimos, ya ulcerados, se 
encrespáron hasta lo sumo. Dubois , In-
tendente del exército, y Presidente de aque-
lla operacion, indispensable entonces, fué 
objeto de la execración pública. 

Quiso Lally persuadir á los enemigos, 
señores de la rada, que la guarnición era 
muy numerosa y alentada; y para ello se 
sirvió de una estratagema, harto común en 
la guerra. Dispuso una revista general ba-
xo las murallas de la plaza, del lado del 
mar, y mandó que todos los empleados 
de la Compañía se presentasen con unifor-
mes. El Consejo de Pondichery declaró al 
General, que no se obedecería su orden, 
p'orque los empleados de la Compañía no 
reconocían mas autoridad que la de Du-
val-Leyrit, Gobernador de Pondichery, 
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establecido por los directores de Francia. 
Pero en aquellas circunstancias, en que- el 
choque de diferentes autoridades podia 
perjudicar al Ínteres general, prohibió La-
lly al Consejo de Pondichery, que se jun-
tara , sin una expresa autorización de par-
te suya. 

Pero la plaza estaba estrechamente blo-
queada nueve meses había. Entre las di-
sensiones civiles se hacia sentir la hambre, 
amenazando transformar á Pondichery en 
un vasto sepulcro. E l soldado estaba re-
ducido á quatro onzas de arroz por día, 
y en vísperas de faltarle del todo el alimen-
to. Congregó el General un Consejo mix-
t o , c ivi l y militar, para discurrir sobre los 
medios de obtener una capitulación tole-
rable para la plaza y para la colonia. El 
Consejo se negó' formalmente á juntarse á 
la v o z de su G e n e r a l — N o s habéis de-
puesto , dixéron los miembros del Tribu-
n a l , ^ nada somos N o os depuse, repli-
có el General, pero os he prohibido con-
gregaros sin mi permiso: hoy os mando, 
en nombre de la saBud pública, que for-

meis un Consejo mixto , para ver el modo 
de suavizar la suerte de la colonia y la 
vuestra. —Respondió el Consejo á Lally 
con la intimación siguiente. _ Os intima-
mos, en el nombre de los habitadores, y 
en el nuestro , que pidáis al instante una 
suspensión de armas á Sir Cootes; y os 
hacemos responsable de quantas desgracias 
pudieren ocasionar las dilaciones inopor-
tunas. 

Juntó el General el Consejo de guerra, 
el qual concluyó á rendirse prisionero de 
guerra, según los acuerdos hechos entre 
ambas naciones. El General Ingles quiso 

tener la plaza á discreción. Sabia que la 
hambre la reduciria á tan horrorosa ley. 
Apenas leyó los artículos que Lally le en-
v ió por una diputación, quando envió los 
suyos en estos términos: 

E l Coronel Cootes quiere que los Fran-
ceses se rindan prisioneros de guerra, para 
ser tratados como convenga á los intere-
ses del Rey su amo : se tendrá con ellos 
quanta indulgencia exigiere la humanidad: 
enviará el Coronel mañana, entre ocho y 
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nueve de ella, á los granaderos de su re-
gimiento para que tomen posesion de la 
puerta de Vi lnur: pasado mañana, á la 
misma hora, tomará posesion de la puerta 
de San Luis. L a madre y hermanas de Ra-
jah-Zaéb, refugiados en Pondichery, serán 
escoltados hasta Madrás: se cuidará de ellos 
quanto se pueda, y no se les entregará á 
sus enemigos. Dado en nuestro quartel ge-
neral, cerca de Pondichery, á 15 de Ene-
ro de 1761. 

Morían de hambre en Pondichery. Fué 
preciso someterse á las órdenes del Coro-
nel Cootes . Quedaba, no obstante, otro 
partido que tomar, y era el de que todos 
los hombres, en estado de llevar las armas, 
hiciesen una salida general, atacasen las lí-
neas Inglesas, y buscasen una muerte hon-
rosa , para forzar á sus enemigos, con aquel 
vigoroso esfuerzo, á que les concediesen 
otra capitulación; pero casi toda la guar-
nición había perecido defendiendo la pla-
za. N o quedaban mas que enfermos y he-
ridos ; y los afeminados vecinos, que se 
habían negado á montar una simple guar-

día de parada para deslumhrar í los sitia-

dores, no quisiéron exponer sus vidas para 

salvar su patria. 

L X X X I V . 

Pigot, Gobernador de Madrás por la 
Compañía Inglesa, dió orden á los habita-
dores de Pondichery para que saliesen de 
la p'aza en tres meses, llevándose todos 
sus efectos. Diéron quejas inútiles sobre 
aquel proceder inhumano. Los Ingleses res-
pondiéron, que harían con Pondichery lo 
que los Mogoles hiciéron con Calcuta, y 
lo que los Franceses verificáron en San Da-
vid , quando lo arrasáron dos años antes. 
En efecto, Pondichery fué entregada alas 
llamas, y trocada en un monton de infeli-
ces ruinas. 

L X X X V . 

Aunque agoviado de pesadumbres y ma-

les , no pudo Lally conseguir que se difi-



riese su transporte á Inglaterra. Fué lleva-
do , por fuerza, á bordo de un navio mer-
cante, cuyo Capitan lo trató duramente en 
el viage. Llegó á Londres, y obtuvo del 
Almirantazgo el permiso de pasar á Fran-
cia. L a mayor parte de sus contrarios con-
siguiéron lo mismo. Fué este General á Pa-
rís , precedido de quejas de toda especie. 
El Consejo de Pondichery, en cuerpo, pre-
sentó demanda al Contralor general con-
tra Lally. Decían en la demanda: „ E l de-
»> seo que nos anima no es el de vengar 

nuestras injurias personales: nos impele 
» l a fuerza de la verdad, el sentimiento pu-
»> ro de nuestras conciencias, y el grito ge-

neral de la colonia." Lally,.que fué tes-
tigo de estos clamores, se ofreció á presen-
tarse en la Bastilla; y dixo al Ministro de 
la guerra Choiseul: „ Allí llevo mi cabeza 
„ y mi inocencia." Expidióse la orden que 
él mismo solicitó; y lo encerraron en el 
mismo quarto que ocupó Bourdonnaie en 
aquella prisión funesta. 

L X X X V I . 

Tratábase de saber, que jueces podrían 
nombrarse á este General. Un Consejo de 
guerra parece que era el tribunal mas con-
veniente; pero los enemigos del acusado 
decían en público, que un tribunal de jus-
ticia semejante, compuesto de los compa-
ñeros de L a l l y , lo disculparían infalible-
mente, aunque fuese culpado ; y que, fue-
ra de esto, se le imputaban malversacio-
nes , concusiones, y crímenes de peculado, 
de que ios militares no son jueces. El pro-
ceso era tan complicado, y era preciso oir 
á tantos testigos, que el preso estuvo en la 
Bastilla quince meses sin ser interrogado, 
y , acaso, sin saber ante que Tribunal ha-
bía de responder. 

Luis X V , por un despacho que expi-
dió, envió á la Cámara, y á la Sala del Cri-
men del Parlamento de Paris, el conocimien-
to de todos los delitos cometidos en la India, 
para que se formase sumaria á los autores 



de dichos crímenes. E l Procurador general 
acusó á Lally de vexaciones, de concusion, 
de traición, y de crimen de lesa Mages-
tad. Asegúrase, que el Jesuíta Lavaur, su-
perior de las Misiones de Pondichery, mu-
rió entonces en Paris, y que se le encon-
traron , en o r o , mil doscientas y cincuen-
ta pesetas, diamantes, letras de cambio, y 
dos Memorias sobre las cosas de la India, 
una en favor de L a l l y , y otra que culpa-
ba á este mismo General de toda suerte 
de delitos. De este cuchillo con doble hoja 
llevaron los enemigos de Lally al Procura-
dor general la que podia herir al acusado. 

Envió el Parlamento la sumaria al Chá-
felet, ó tribunal donde se juzgaba en pri-
mera instancia. C o m o Lally estaba acusa-
do de crimen de lesa Magestad, no le fué 
acordado Consejo, según la extraña juris-
prudencia que entonces se seguía en Fran-
cia. Vióse reducido á defenderse, y algu-
na v e z , quando escribía, la pasión gober-
nó la pluma. Irritáron sus memorias á sus 
contrarios antiguos, y le suscitaron otros 
nuevos. Reprochó á Aché haber sido la 

verdadera causa de la pérdida de la India, 
por dexar á Pondichery antes de la muzon 
del año de 1 7 5 9 — L o cierto es, que si 
aquel Almirante hubiese pasado á la costa 
de Coromandél, en 1760, con su esquadra, 
reforzada con tres navios de línea llegados 
de Europa, no solamente hubiera precavi-
do aquella destrucción, sino que también 
Madrás se hubiera sometido á las armas 
Francesas; y estas hubieran recobrado la 
superioridad que, algunos años antes, te-
nían en la península de la India. 

Zahirió Lally sangrientamente al Maris-
cal de Campo Supire, quien depuso con-
tra él con una moderación tanto mas esti-
mable , quanto era mas rara. Precisó tam-
bién el acusado á Bussi á que le diera, por 
escrito, una respuesta que lo mortificó mu-
cho. Todos los imparciales viéron, con 
dolor, á dos valerosos soldados, como La-
lly y Bussi, ambos de experimentada bi-
zarría , y que habian despreciado mil ve-
ces sus vidas en las batallas, fingir que se 
sospechaban mutuamente de haber sido co-
bardes. 



N o parece que Lally hubiese vendido á 
su patria. Si este General se hubiera en-
tendido con los Ingleses, y vendídoles á 
Pondichery, se hubiera quedado entre ellos, 
y no arrostrado en Francia el furor de sus 
enemigos, que no ignoraba eran podero-
sos , y que estaban encarnizados contra él. 
— De malversaciones no podia culpársele, 
pues nunca estuvo encargado de las ren-
tas públicas; pero sí de asperezas de genio, 
de abusos de poder, y de opresiones par-
ticulares. Mucho de esto viéron los jue-
ces en las deposiciones unánimes de los 
enemigos del acusado. 

. . . r, -

L X X X V I I . 

Fué condenado Lally á ser degollado, 

como debidamente convencido de haber 

hecho traición á los intereses del R e y , á 

los del Estado , y á los de la Compañía 

de la India, y de haber cometido abusos 

de autoridad , vexaciones y exacciones. 

Así que le pronunciáron la sentencia, se 

indignó y se sorprehendió igualmente con 
exceso. Se arrebató contra sus jueces, del 
mismo modo que lo hizo contra sus acu-
sadores; y como tuviese, á la sazón, un 
compás en la mano, de que se servia en 
su prisión para trazar cartas geográficas, 
se hirió hácia el corazon; pero el golpe 
no penetró lo bastante para quitarle la 
vida. Estaba destinado á perderla sobre 
un cadahalso , adonde lo lleváron en una 
carreta, con una mordaza en la boca, que 
desfiguraba su cara, y presentaba un es-
pectáculo horrendo. 

Aquella sentencia fué primeramente re-
cibida con g o z o ; pero despues pareció 
rigorosísima, quando, saciada ya la ven-
ganza de los enemigos, pudo dexarse ver 
la equidad acompañada de la conmisera-
ción. Lastimáronse de la funesta suerte de 
un General, implacable enemigo de los 
Ingleses, á quienes hizo siempre cara, cu-
bierto de heridas recibidas en varios com-
bates contra ellos en Europa, y hombre 
que, en tres años que estuvo en la In-
dia, dio nueve batallas, tomó diez pue-



blos, y , reducido á setecientos hombres 
contra mil y quinientos de tropas de tier-
ra, y diez y seis navios de línea, sin un 
solo barco para la defensa, sostuvo un 
asedio de nueve meses , y no se rindió 
hasta ver á la guarnición sin alimentos, y 
extenuada por las necesidades y fatigas. 

L x x x v n i . 

Llegó la paz á consolidar las ventajas 
que los Ingleses debían á las faltas de sus 
enemigos mas que á su valo^. Volviéron 
á los Franceses, en Bengala , ja ciudad de 
Chandernagor, á condiciori de que no 
se reedificasen las fortificaciones, y de que 
la Compañía Francesa no mantuviese nin-
guna fuerza armada sobre las orillas del 
Ganges. Chandernagor, que contaba an-
tes de la guerra sesenta mil habitadores en 
su recinto, estaba ya totalmente abierta, 
y había perdido , con su importancia, su 
poblacion y sus riquezas. A esta desgra-
cia , que fué resultado de una situación 

precaria , se añadiéron luego vexaciones 
de toda especie. Los Ingleses, dueños del 
pais, cometiéron contra los Franceses es-
candalosos excesos. Insultaron sus alma-
cenes , y les quitaron los obreros que mas 
les convenían. Despedazaron, sobre los 
mismos telares, las telas destinadas á los 
Franceses. Mandaron, que las manufactu-
ras de Bengala no trabajasen sino para la 
Gran Bretaña , en los tres meses mas fa-
vorables del año; y que los carguíos Bri-
tánicos se completasen antes de sacar co-
sa alguna de los talleres, para vender á 
las naciones Europeas establecidas sobre 
la costa. El proyecto , formado por los 
Franceses y los Holandeses reunidos, de 
hacer una lista exacta de los texedores, y 
de contentarse las dos naciones juntas con 
la mitad, dexando á los Ingleses disfru-
tar solos de la otra, fué desechado con 
desprecio por aquel pueblo ambicioso. 
Empujáron sus pretensiones hasta querer 
que sus factores pudiesen comprar en 
Chandernagor; y fué preciso someterse á 
tan dura l e y , para no verse excluidos de 



todos los mercados de Bengala. 

A l g o menos incomodados estaban los 
Franceses sobre la costa de Coromandél. 
Abandonaron á Rajah-Zaéb , y recono-
ciéron por Nabab de Carnáte á Moham-
met-Aly-Kan, protegido por los Ingle-
ses. Salabet-Zind, Suba de Dekan, revo-
có la concesion hecha á la Compañía 
Francesa de las quatro provincias de Elur, 
Mutafanagar, Chicacola y Ragimendri; y 
aquellos establecimientos pasáron á ma-
nos de los Ingleses. A estas condiciones 
volviéron á la Francia á Pondichery, Ca-
rical y Y a n u m , y la diéron una escala 
en Masulipatnam. 

Y a n u m , en la provincia de Ragimen-
dri , no tiene territorio. Esta ciudad es-
tá situada cerca de la embocadura orien-
tal del Godaveri. Estuvo , en otro tiem-
p o , floreciente, porque era copiosa, en 
sus inmediaciones, la fábrica de las be-
llas telas; y algunas experiencias felices 
acreditáron que podría encontrarse en ella 
salida ventajosa para los paños de Euro-
pa. También el comercio hubiera podi-
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do ser lucrativo, si los Ingleses, señores 
del pais, no hubiesen puesto trabas á las 
operaciones de los negociantes extrange-
ros. Esta concurrencia fué mucho mas 
funesta en Masulipatnam. La Francia, re-
ducida en aquella ciudad , conquistada 
por Dupleix , á la escala que en ella te-
nia antes del año de 1749 , 110 pudo ne-
gociar de par con los Ingleses , á quie-
nes era menester pagar derechos de en-
trada y de salida , y quienes, ademas, lo-
graban, en el comercio, todo el favor 
que atrae la soberanía. 

El establecimiento de Karical valia mas. 
E l territorio de esta ciudad , edificada so-
bre uno de los brazos del Caver i , se au-
mentó mucho baxo el gobierno de Du-
pleix. Los Ingleses se apoderaron de ella 
en 1760, y voláronlas fortificaciones. A 
la paz restituyéron la ciudad; pero des-
mantelada toltamente, y reducida á su 
antiguo territorio de quatro leguas y me-
dia de circunferencia, con quince aldeas 
que lo cubren. La única-que merece aten-
ción es Tira-Nul-Ragenpatan , que no 



contiene menos de veinte y cinco mil 
almas. E n ella se fabrican y pintan Per-
sianas de mediano va lor ; pero conve-
nientes á Batavia y á Filipinas. Los Ba-
nianos y los Mogoles tienen en ella bar-
quillos , con que hacen el cabotage y el 
comercio de Ceylan. 

L a ciudad de Pondichery (que fué , 
en tiempos pasados, una de las mas flo-
recientes de la India, cuyas fortificacio-
nes eran admiradas por los Príncipes del 
pais) ya no existía. Los Ingleses solo 
restituyéron el local de ella; pero las mu-
chas ventajas de aquel local determinaron 
al Gobierno de Paris á reedificar la ciu-
dad , para hacerla nuevamente el centro 
de su comercio sobre la costa de C o -
romandél. 

N o estaba la Francia mejor por la par-
te de Malabar. Poseía , sobre aquella cos-
ta, desde el año de 1722,- la ciudad de 
Mahé, á la embocadura del rio del mismo 
nombre. C o n el auxilio de seis mil Indios, 
cultivaban los Franceses, sobre aquellas 
orillas, una cantidad harto grande de ár-

boles de pimienta, quando los Ingleses se 
hiciéron dueños del fuerte en el año de 
1760. E l a f a n d e destruir, que manifestá-
ron en sus anteriores conquistas, los siguió 
también á la costa de Malabar. Su proyec-
to fué destruir todas las casas de Mahé, y 
dispersar á todos sus habitadores. Heyder-
AlyvKan consiguió , aunque con mucha 
dificultad, mudarles la resolución. T o d o 
se salvó, menos las fortificaciones, que 
fueron abaxo. Quando los Franceses en-
traron en su escala, hecha la paz, halla-
ron las cosas casi lo mismo que las habían 
dexado; pero la ciudad, totalmente abier-
ta, estaba expuesta á los insultos. Los mas 
de los Indios abandonáron la colonia pa-
ra retirarse á las inmediaciones, con los 
Ingleses de Talicheri. 

L X X X I X . 

N o solamente la Inglaterra, á la época 

del tratado de Paris, tenia sobre los Fran-

ceses la inestimable ventaja de estar sólida -
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m e n t e e s t a b l e c i d a s o b r e t o d a s las c o s t a s 

d e l I n d o s t a n ( m i e n t r a s las esca las F r a n c e -

sas c e r c e n a d a s , s in f u e r z a s p o r d e n t r o , y 

sin c o n s i s t e n c i a p o r a f u e r a , n o h a c í a n m a s 

n e g o c i o q u e el q u e les d e x a b a n h a c e r l o s 

I n g l e s e s ) ; s i n o q u e t a m b i é n d i c h a p o t e n c i a 

c o n s e r v a b a s o b r e a q u e l l o s m a r e s u n a es-

q u a d r a f o r m i d a b l e , q u e m a n t e n í a á l o s 

p u e b l o s e n la idea d e q u e , e s t a n d o t o t a l -

m e n t e d e s t r u i d a l a m a r i n a F r a n c e s a , la d e 

I n g l a t e r r a era la ú n i c a d e s t i n a d a á d a r le-

y e s al u n i v e r s o . D e a q u í d i m a n á r o n l o s dis-

g u s t o s y las h u m i l l a c i o n e s , q u e s u f r i é r o n 

l o s c o m e r c i a n t e s F r a n c e s e s . D e a q u í la pre-

c i s i ó n d e c o m p r a r las te las d e la s e g u n d a 

m a n o d e l o s I n g l e s e s , q u e se las v e n d i a n 

m a s c a r a s , y d e la p e o r c a l i d a d . Y d e a q u í , 

finalmente, las d e s g r a c i a s , q u e a c a r r e a r o n , 

a l g u n o s a ñ o s d e s p u e s , el a n i q u i l a m i e n t o d e 

la C o m p a ñ í a F r a n c e s a d e la I n d i a . 

L a r u i n a d e las f u e r z a s m i l i t a r e s d e F r a n -

c ia e n e l I n d o s t a n , f o r z ó á m u c h o s O f i c i a -

les y s o l d a d o s á a l istarse b a x o las b a n d e r a s 

d e l o s P r í n c i p e s d e l p a í s . H e y d e r - A l y - K a n 

r e c o g i ó l o s m a s d e a q u e l l o s h o m b r e s , SU-

m á m e n t e p r e c i o s o s e n u n I m p e r i o , d o n d e 

e r a n cas i d e s c o n o c i d o s l o s p r i n c i p i o s d e l a 

t á c t i c a . L o q u e q u e d ó d e la c a b a l l e r í a , y 

l o s o b r e r o s d e l arsenal d e P o n d i c h e r y , p a -

s á r o n á su s e r v i c i o ; y desde, e n t o n c e s se 

v i ó a q u e l P r í n c i p e e n e s t a d o d e representar 

u n l u c i d o p a p e l s o b r e la c o s t a d e M a l a b a r . 

x c . ••[•• 

N i l a d i s t a n c i a , n i l a d i f i c u l t a d 6 e s c a -

b r o s i d a d d e l o s c a m i n o s , q u i t á r o n é H e y -

d e r - A I y - K a n e l e n v i a r s o c o r r o s al G e n e -

r a l L a l í y . H u b i e r a n e s t o s c o n t r i b u i d o á 

q u e se l e v a n t á r a el s i t i o d e P o n d i c h e r y , ¡si 

las flotas F r a n c e s a s se h u b i e r a n p r e s e n t a d o 

al m i s m o t i e m p o s o b r e la c o s t a . . P e r o c o -

m o q u e d á r o n i n ú t i l e s d i c h o s s o c o r r o s . 

M o c t u m - Z a e b , c u ñ a d o d e H e y d e r , y H u s -

s e i n , q u e m a n d a b a n d i c h a s f u e r z a s , se l le -

v á r o n c o n s i g o u n a p a r t e d e la c a b a l l e r í a 

F r a n c e s a , q u e n o h a b i a p o d i d o e n t r a r e n 

la c i u d a d s i t iada. 
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N o se e x t e n d í a n l o s e s t a d o s d e H e y -

d e r - A l y - K a n , e n t o n c e s , m a s q u e d e s d e 

- l a s c e r c a n í a s d e M a b e h a s t a l a e m b o c a -

d u r a en el m a r d e u n r i a c h u e l o , q u e c o r -

r í a á q u a t r o l e g u a s m a s a l lá d e B a n g u e -

l o r : su l o n g i t u d e r a d e u n a s c i n c u e n t a l e -

g u a s s o b r e l a c o s t a ; p e r o las m o n t a ñ a s , 

q u e l o s e s t r e c h a b a n , n o les d e x a b a n m a s 

q u e u n a m e d i a n a l a t i t u d d e q u i n c e l e -

g u a s . Ñ a n d - R a j a h , q u e g o b e r n ó el M a -

s u r m i é n t r a s l a m e n o r e d a d d e su s o b r i -

n o , se d i o a l r e t i r o l u e g o q u e a q u e l P r í n -

c i p e q u i s o g o b e r n a r p o r sí m i s m o , y q u e 

e l i g i ó p a r a s u G r a n - V i s i r á u n B r a m a , 

l l a m a d o C a r n e r u , c u y o m é r i t o p r i n c i -

p a l e r a ser a m b i c i o s í s i m o . C o m o era d u e -

ñ o d e l á n i m o d e l j o v e n R a j a h , le p e r -

s u a d i ó f á c i l m e n t e á q u e n u n c a se c o n -

s o l i d a r í a s u a u t o r i d a d , m i é n t r a s q u e H e y -

d e r - A l y - K a n t u v i e s e g r a n d e s p o s e s i o n e s 

s o b r e las c o s t a s d e su R e y n o . L a separa-

c i o n d e a l g u n a s t r o p a s d e a q u e l P r í n c i p e , 

q u e h a b í a n p a s a d o á C a r n á t e p a r a s o c o r -

rer á P o n d i c h e r y , p r e s e n t a b a u n a o c a s i o n 

f a v o r a b l e d e a p o d e r a r s e d e B a n g u e l o r , d o n -

d e se h a b í a e n c e r r a d o H e y d e r - A l y - K a n 

c o n su f a m i l i a . H í z o s e o c u l t a m e n t e u n 

t r a t a d o c o n l o s M á r a t a s , l o s q u a l e s , m e -

d i a n t e u n a c r e c i d a s u m a , p r o m e t i é r o n 

p r e s e n t a r s e d e l a n t e d e B a n g u e l o r , e n n ú -

m e r o d e t r e i n t a m i l h o m b r e s . A s í q u e 

c o r r i é r o n las v o c e s d e e s t o s p r o y e c t o s 

h o s t i l e s , s a l i ó d e su r e t i r o el a n c i a n o 

N a n d - R a j a h , y p a s ó á l a c o r t e , a u n q u e e n 

v a n o , p a r a a d v e r t i r á su s o b r i n o d e q u e 

a q u e l l a e m p r e s a le seria f u n e s t a . S u s c o n -

s e j o s , d i c t a d o s p o r l a e x p e r i e n c i a , f u é r o n 

d e s p r e c i a d o s p o r u n a p r e s u n t u o s a j u v e n -

t u d ; ó a c a s o s e r i a , q u e a q u e l s e ñ o r , q u e 

p r e s i d e á l o s I m p e r i o s , h a b i a s e ñ a l a d o y a 

e l i n s t a n t e d e u n a r e v o l u c i ó n e n las p r o -

v i n c i a s d e M a s u r y d e C a ñ a r a . 

E l s i t i o d e B a n g u e l o r , e m p r e n d i d o , 

c o n j ú b i l o , e n l o s p r i m e r o s d i a s d e l a ñ o 

d e 1 7 6 1 , h u b o d e i n t e r r u m p i r s e b i e n p r e s -

t o p o r las d i f i c u l t a d e s q u e se p r e s e n t a -



ron. N o era mucha la guarnición; pero se 
contaban en ella excelentes artilleros, que 
causaban grandes estragos á los sitiadores. 
Sobrevino la estación lluviosa, inundó 
las cercanías de la plaza, y la hizo mas 
inexpugnable. Moctum Zaeb v o l v i ó de 
Pondichery con un cuerpo de diez mil 
hombres, y trescientos caballos Franceses, 
que valían todo un exército. Aumentóse 
diariamente aquella tropa con los refu-
giados Franceses , que abandonáron sus 
hogares por haberlos ocupado los In-
gleses. Moctum-Zaéb tenia baxo sus ór-
denes, en el mes de Diciembre de 1763, 
tres mil hombres de infantería Francesa, 
y quinientos caballos. C o n estas fuerzas 
quedaron prontamente disipados los Má-
ratás, fatigados ya de lo largo de la guer-
ra; y Heyder-Aly-Kan, señor del campo, 
descargó sobre sus enemigos los males con 
que quisiéron agoviarlo. 

X C I I . 

Seringapatnam , donde residía el Rey 
de Masur, filé tomada por asalto. Hey-
der-Aly-Kan miraba ya á los habitado-
res de aquella ciudad como vasallos su-
yos. Contuvo el furor de su exército, 
que quería saquearles las casas. Privado 
el Rey de su trono, acabó sus días cau-
tivo. Carneru fué cogido con las armas 
en la mano ; y el vencedor lo mandó 
juzgar por los Bramas. Fué condenado á 
muerte por haber llamado al Reyno á 
los enemigos del estado. Heyder conmu-
tó la pena capital en la de ser metido en 
una jaula de hierro, suspendida en el 
mercado de Banguelor. A u n hoy día se 
la vé con los huesos de aquel infeliz, 
que v i v i ó dos años en ella, expuesto á 
los insultos del pueblo. 

Despues de este suceso, fué rápido el 
curso de las victorias de Heyder. El ter-
ror de sus armas hizo su alianza digna 



de ser buscada por todas las potencias 
del Indostan. Aumentó sus posesiones, 
tanto por sus hazañas militares , quan-
to por la sabiduría de sus tratados; de 
manera que, á fines de 1763 , se exten-
día su Imperio, de Sur á Norte , el es-
pacio de ciento 7 cincuenta leguas, 
desde el cabo de Comorin hasta el rio 
G o a , sobre una latitud de cincuenta le-
guas de Este á Oeste. Los mismos In-
gleses se viéron precisados á reconocerlo 
como Sultán de Masur 7 de Cañara, pa-
ra evitar que atacase su escala de Tali-
cheri, situada sobre las costas de sus es-
tados, 

X C I I I . 

L a Compañía Inglesa dominaba, en-
tonces , sin competencia, sobre los ma-
res de Orixa, de Coromandél 7 de Ma-
labar; pero sobre las orillas del Ganges 
iba tomando su prosperidad una forma 
respetable. Preparabáse un fenómeno his-
tórico muy extraordinario , qual era el 

de una compañía de Comerciantes, que, 
sin abandonar sus especulaciones comer-
ciales , iba á hacerse soberana de un vasto 
Imperio. 

Cossin-Afy-Kan, á quien Cl ive 7 el 
Consejo de Calcuta estableciéron Suba de 
Bengala, en lugar de Meer-Jaffet , sobre-
llevaba impacientemente el 7Ugo que los 
Ingleses le impusiéron. Parecíale humilde 
7 precario un establecimiento fundado ba-
x o su protección. Se juzgaba con dere-
cho , 7 tenia razón, de mandar á unas tro-
pas, que estaba precisado á pagar; pero ca-
da soldado Ingles ostentaba una indepen-
dencia total. Sus Oficiales, lejos de gober-
narlos por las reglas de la disciplina mili-
tar, les daban el exemplo de la insubordi-
nación , rehusando obedecer las órdenes 
que les daban los agentes del Suba, 7 no 
temiendo exponer la debilidad de su go-
bierno á la irrisión de los Mogoles é In-
dios. Desde que ocupó el trono Cossin-
AI7 no pasó dia en que no se aprovecha-
sen de las menores ocasiones de envile-
cer su dignidad, 7 de hacer mas insopor-

* 



table su dependencia de la Compañía. 

Dos autoridades discordantes no pue-
den subsistir mucho tiempo en un mismo 
pais, sin que su freqüente choque no que-
brante una ú otra, ó á veces ambas. C o -
metíanse abusos horribles en las escalas sub-
ordinadas á la de Calcuta. Abrogábanse 
los Ingleses el derecho de decidir de quan-
tos negocios les interesaban, y hacían exe-
cutar sus decisiones militarmente. Vendían 
y compraban al precio que ellos mismos 
ponían á los géneros, contrahacían pasa-
portes , y arrostraban y ridiculizaban la 
justicia y las leyes del pais. Si los Magis-
trados Indios no cerraban los ojos á estas 
exacciones, eran ignominiosamente maltra-
tados. Fueron conseqüencias de esto el' cer-
rarse las tiendas en los pueblos, y el que 
los habitadores de las aldeas dexasen el cul-
t i v o y las manufacturas. Y quando el Su-
bá exponía estas quejas al Consejo de Cal-
cuta , se le daban respuestas, que nada sig-
nificaban ; y si quería remediarlas, le acu-
saban de parcialidad los Ingleses. 

X C I V . 

Circundado Cossin-Aly-Kan de emba-
razos y de acechos, se resolvió á ganar, 
por los medios indirectos de la política, 
lo que desesperaba poder conseguir con sus 
inútiles representaciones. Renunció, pues, 
de un golpe, á la fruición del luxó tan re-
finado en la India, é introduxo en su casa 
una reforma muy rígida. Aumentó su in-
fluencia en el ánimo de los pueblos, dis-
minuyendo los impuestos sobre las tierras; 
disciplinó sus tropas según la táctica Eu-
ropéa ; se entregó al comercio; y halló 
nuevos manantiales de rentas. 

Los Príncipes Mogoles, por una muni-
ficencia mal entendida, exceptuáron á las 
mas de las Compañías Européas de los de-
rechos de entrada y de salida, que paga-
ban sus vasallos Mogoles é Indios. Los 
Ingleses abusáron de este privilegio hasta 
el extremo de enarbolar el pabellón britá-
nico á quantos Capitanes de Navio que-



rían pagarles este derecho. Viendo Cossin-
A l y - K a n , en esta maniobra, la ruina de sus 
rentas y de sus vasallos, tomó la noble re-
solución de hacer libre el comercio en to-
do el Bengala. Clive fué tan imprudente, 
que tuvo por una injusticia aquella sabia 
disposición. El Gobierno de Calcuta dis-
putó abiertamente al Suba el derecho de 
proteger á sus vasallos, aboliendo un im-
puesto que él habia creado. Toda conci-
liación fué desechada por unos hombres 
avaros y crueles, que solo escuchaban el 
ruido de las armas, y que contaban porN 

nada la via de la justicia. El Suba se v ió 
reducido á la alternativa de someterse pa-
cientemente á la voluntad de los Miem-
bros del Consejo de Calcuta, ó de venir á 
un rompimiento. El partido primero era 
contrario á su genio y á su modo de pensar, 
y el segundo lo exponía á sumos riesgos. 
Determinó , pues , contemporizar y em -
prender, con precaución, la penosa tarea 
que las circunstancias le imponían, y aban-
donó la residencia en Maxádabad, á causa 
de su inmediación á Calcuta. Fixó su re-

sidencia en Manghir, cien leguas mas allá, 
'yendo por el Ganges rio arriba, fortificó 
aquella plaza, alistó á los Pátanos, á los 

'Máratas y á'los-Persas, cuyo conocimien-
to en el arte militar podia serle útil, incor-
poró á Sus tropas los Européos vagabun- »• 
dos, los desertores y los Cipayas, á quie-
nes habían licenciado los Ingleses. Se esta-
bleció una inquisición severa contra los 
espías , que podian advertir á los enemigos 
de sus proyectos, ó inutilizarlos originan-
do en su corte disensiones domésticas. 

Empezáron los Ingleses á temer lo empren-
dedor y valeroso de aquel Príncipe, endu-
recido.á las fatigas de los campos, y que, 
ademas de la bizarría de un soldado, y de 
la sagacidad de un estadista, tenia sumo 
conocimiento de los recursos del pais. 

Hastings (que residió algún tiempo á la 
inmediación de este Principe, y que puso 
entonces los fundamentos de aquella cele-
bridad, que le distinguió despues en In-
glaterra y en la India) se persuadió á que 
Cossin-Aly-Kan tomaba las armas á pesar 
suyo, y á que fácilmente se le apaciguaría 



d a n d o fin á u n o s p r o c e d i m i e n t o s i n j u s t o s , 

q u e i b a n á s u m i r d e n u e v o á la C o m p a ñ í a 

e n e l a b i s m o d e u n a g u e r r a s a n g r i e n t a y 

d i s p e n d i o s a . P o r t a n t o , p r o p u s o e l a c o -

m o d a m i e n t o d e las i n f e l i c e s d e s a v e n e n c i a s 

q u e s u b s i s t í a n e n t r e el P r í n c i p e y el C o n -

s e j o d e C a l c u t a . E s t a m i s m a f u é l a o p i -

n i o n d e V a n s i t t a r t , P r e s i d e n t e d e l C o n s e -

j o ; p e r o l a p l u r a l i d a d d e l o s v o t o s f u é p o r 

l a g u e r r a , q u e a r r u i n a l o s e s t a d o s , y e n r i -

q u e c e á u n m o n t o n d e e n r e d a d o r e s , q u e 

se m u l t i p l i c a n en las c a l a m i d a d e s , c o m o 

l o s v i c h o s p o n z o ñ o s o s e n las a g u a s p a n -

t a n o s a s . M i e n t r a s q u e se d e l i b e r a b a , u n tal 

E l l i s , x e f e d e l a esca la d e P a t n a , y h o m -

b r e , c u y a c o n d u c t a d i o m a s m o t i v o d e 

q u e j a s al S u b a d e B e n g a l a , t u v o l a c o m i -

s i ó n s e c r e t a d e i m p o s i b i l i t a r t o d o a c o m o -

d a m i e n t o . T e n i a b a x o sus ó r d e n e s c e r c a d e 

d o s m i l h o m b r e s . S o r p r e h e n d i ó á P a t n a , 

c i u d a d d e g r a n c o m e r c i o , e d i f i c a d a s o b r e 

e l G a n g e s , á c i n c u e n t a l e g u a s s o b r e M a n -

g h i r . L o s asal tantes e s t a b a n t a n a v a r i e n t o s 

d e b o t í n , q u e n o s a c a r o n v e n t a j a a l g u n a 

d e su h a z a ñ a . E n t r e t a n t o q u e se e n t r e g a -

b a n , sin d e s c o n f i a n z a , á l o s e x c e s o s q u e 

s u e l e n a c o m p a ñ a r á la c o n q u i s t a d e u n a 

p l a z a t o m a d a p o r a s a l t o , v o l v i ó d e su a t o -

l o n d r a m i e n t o el G o b e r n a d o r d e P a t n a , y 

e n t r ó e n la p l a z a : q u a n t o s I n g l e s e s h a b í a 

e n el la f u é r o n d e g o l l a d o s ó h e c h o s p r i s i o -

n e r o s . A s í q u e s u p o e s t o el S u b á d e B e n -

g a l a , d i ó o r d e n a l E n v i a d o I n g l e s , q u e r e -

s id ía e n su c o r t e , p a r a q u e saliese a l ins-

t a n t e d e el la. E s t e h o m b r e , l l a m a d o A m -

y a r t , f u é a s e s i n a d o p o r el p u e b l o j u n t o á 

M a x á d a b a d . E n este a s e s i n a t o f u n d ó e l 

C o n s e j o d e C a l c u t a su d e c l a r a c i ó n d e guer-

ra , a u n q u e era v e r d a d e r a m e n t e c o n s e q ü e n -

c i a d e l a s a l t o d e P a t n a , d o n d e m u c h o s m i -

l lares d e h o m b r e s - , i n d u s t r i o s o s é i n o c e n -

tes , f u é r o n v í c t i m a s d e l a f e r o z r a p a c i d a d 

d e las t r o p a s I n g l e s a s . 

D i ó s e o r d e n al M a y o r A d a m s , p a r a q u e 

se pus iese e n c a m p a ñ a al f r e n t e d e l e x é r c i -

t o d e la C o m p a ñ í a , q u e c o n s t a b a d e q u i n -

c e m i l h o m b r e s , I n g l e s e s y C i p a y a s , y 

q u e a t a c a s e la c a p i t a l d e B e n g a l a . F u é t o -

m a d a l a c i u d a d en 2 d e A g o s t o d e 1 7 6 3 , 

n o o b s t a n t e la p o r f i a d a res is tenc ia d e sus 



d e f e n s o r e s . P o r l a p r i m e r a v e z se v i o e n 

e l I n d o s t a n u n e x é r c i r o n o d i s i p a d o d e s -

p u é s d e v e n c i d o . R e t i r á r o n s e l o s I n d i o s , 

e n b u e n o r d e n , h a s t a p o n e r s e d e l a n t e d e 

M a n g h i r ; p e r o , a u n s in e m b a r g o d e la d i s -

c i p l i n a i n t r o d u c i d a e n t r e , e l l o s p o r C o s s i n -

A l y - K a n , n o e s t a b a n c a p a c e s d e a g u a n t a r 

e l c h o q u e d e q u i n c e m i l I n g l e s e s , p r o t e g i -

d o s p o r u n a a r t i l l e r í a d e c a m p a ñ a , d i e s t r a -

m e n t e s e r v i d a , y c o n t i n u a m e n t e a n i m a d o s 

c o n l a p e r s p e c t i v a d e u n b o t i n i n m e n s o e n 

a q u e l l a s c o m a r c a s f é r t i l e s y r i cas . 
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A m b o s e x é r c i t o s se a v i s t á r o n e n las l l a -

n u r a s d e G a r c e a t h . L o s I n d i o s , e n n ú m e -

r o d e v e i n t e m i l h o m b r e s d e i n f a n t e r í a , y 

o c h o m i l c a b a l l o s , e s t a b a n d i v i d i d o s e n 

b r i g a d a s r e g u l a r e s . T r e n d e a r t i l l e r í a , a r -

m a s y u n i f o r m e s , t o d o era i g u a l á l o s I n -

g l e s e s . Q u a t r o h o r a s d u r ó la a c c i ó n ; y a u n 

t u v i é r o n l o s I n d i o s a l g u n a v e n t a j a e n el 

p r i n c i p i o ; p e r o p r e v a l e c i ó , e n fin, la c i e n -

c i á m i l i t a r d e l o s I n g l e s e s . C o s s i n d e x ó t o -

d a su ar t i l ler ía e n el c a m p o d e b a t a l l a . P r e -

s e n t á r o n s e l o s v e n c e d o r e s a l f r e n t e d e M a n -

g h i r . E s t a p l a z a , s i n e m b a r g o d e sus f o r t i -

ficaciones á l a m a n e r a i n d i a , n o r e t a r d ó 

m a s q u e n u e v e d i a s l o s p r o g r e s o s d e l e x é r -

c i t o I n g l e s , e l q u a l s a c ó d e a q u e l l a c o n q u i s -

t a i n c a l c u l a b l e s t e s o r o s . C o s s i n - A l y - K a n , 

d e f e n d i e n d o p a l m o á p a l m o su p a i s , se e n -

c e r r ó e n P a t n a , q u e era su ú l t i m o r e c u r -

s o . A q u e l l a p l a z a t e n i a u n a g u a r n i c i ó n d e 

v e i n t e m i l h o m b r e s ; y u n a c a b a l l e r í a n u -

m e r o s a , e s p a r r a m a d a p o r las c e r c a n í a s , t e -

n i a ó r d e n e s d e i n q u i e t a r á l o s s i t i a d o r e s , , 

h a s t a q u e la e s t a c i ó n l l u v i o s a , q u e p o r ins-

t a n t e s se a g u a r d a b a , l o s p r e c i s a s e á u n a r e -

t i r a d a . L a i m p e t u o s i d a d I n g l e s a t r a s t o r n ó 

a q u e l l a s c o m b i n a c i o n e s . D e s p e c h a d o el S u -

b á d e v e r tales p r o g r e s o s , m a n d ó e x t e r -

m i n a r q u a n t o s I n g l e s e s h u b o á las m a n o s , 

q u e f u é u n a c r u e l d a d t a n a b o m i n a b l e c o -

m o i n ú t i l ; p u e s n o p o r e s o d e x ó la p l a z a 

d e a b r i r sus p u e r t a s , d e s p u e s d e o c h o d i a s 

d e s i t i o ; y el S u b á , y a s i n e s p e r a n z a , y h u -

y e n d o á r i e n d a s u e l t a , a c o m p a ñ a d o s o l a -

TOMO 1. EE 



mente de treinta hombres, se refugió el 6 
de Diciembre de 1 7 6 4 , á los estados de 
Sujá-Ul-Dulah, Suba de Benarés. 

Los Ingleses fuéron entonces señores de 
Bengala por el derecho de la guerra. Pero 
ya fuese temor de verse muy luego inquie-
tados en su conquista por el Subá de Be-
narés; ó ya porque el Consejo de Calcu-
ta no se atreviese aun á tocar, á cara des-
cubierta , en los estilos recibidos en la 
India, no quedó, por entonces, el Bengala 
reducido á Provincia Inglesa. Sacaron los 
vencedores de su prisión al anciano Meer-
Jaffet, y lo saludaron Subá de Bengala. 

Entonces se conoció en la India, por 
una experiencia fatal, quan necesaria -era, 
para la libertad pública, una balanza de 
poder entre Franceses é Ingleses. Mientras 
subsistió aquella saludable balanza, no pu-
diéron las dos Compañías, obligadas á ob-
servarse mùtuamente , reunir en un solo 
punto suficientes fuerzas para oprimir á 
un Soberano del pais ; y si acaso se verifi-
cáron esfuerzos de esta naturaleza, la na • 
cion competidora, avivada por el Ínteres, 

contuvo luego los efectos destructores con 
alguna diversión, si es que sus negocios 
no la permitiéron enviar á la nación ata-
cada socorros capaces de neutralizar los 
proyectos hostiles de los atacantes. 

Ya no existia entonces aquella balanza: 
victoriosos los Ingleses, y dueños de la 
mar, transportaban rápidamenre, de una 
costa á otra, las tropas necesarias para exe-
cutar sucesivamente las mas vastas empre-
sas. Todas las fuerzas Británicas, que eran 
inútiles en Malabar y en Coromandél, 
inundáron el Bengala en 1764. Las man-
daban los Cl ives, los Monrós y los C o o -
tes, insaciablemente sedientos de riquezas. 

X C V I . 

El Emperador Furuk-Zir, echado de 
Agrá por los Páranos y por los Máratas 
reunidos, y forzado á abandonar, para 
siempre, su capital, acababa de refugiarse 
á Benarés con su familia y con sus tesoros. 
Este Príncipe fugitivo, que conservaba en 
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sus d e s g r a c i a s l a m a g e s t a d d e l I m p e r i o , se 

e s t r e m e c í a al c o n t e m p l a r , q u e u n c o r r o n ú -

m e r o d e a v e n t u r e r o s , v e n i d o s d e l O c c i d e n -

t e , h a b í a n a c a b a d o d e a n i q u i l a r u n a v a s t a y 

floreciente m o n a r q u í a , c u y o s f u n d a m e n -

t o s a n t i g u o s h a b í a n l a s t i m a d o l o s Persas , 

l o s M á r a t a s y l o s P á t a n o s . P e r s u a d i ó s e , n o 

o b s t a n t e , á q u e l a f o r t u n a , en a q u e l l a s a p u -

r a d a s c i r c u n s t a n c i a s , le p r e s e n t a b a u n m e -

d i o d e r e s t a b l e c e r a l g u n a p a r t e d e su p a -

s a d a g r a n d e z a : e s t e m e d i o f u é e x p e d i r a l 

S u l t á n A b d a l a k , y á l a R e g e n c i a d e P o o -

n a k , firmanes I m p e r i a l e s , que legit imasen 

las u s u r p a c i o n e s d e l o s M á r a t a s y d e l o s 

P á t a n o s , á c o n d i c i o n d e q u e a q u e l l o s p u e -

b l o s t o m a r í a n , d e a c u e r d o , las a r m a s p a -

ra a r r o j a r á l o s I n g l e s e s d e B e n g a l a . E l S u -

b á d e B e n a r é s , S u j a - U l - D u l a h , f u é n o m -

b r a d o G r a n V i s i r . L o s B r a m a s , c u y a p r i n -

c i p a l a c a d e m i a e x í s t i a , d e s d e t i e m p o i n -

m e m o r i a l , e n a q u e l l a a n t i g u a M e t r ó p o l i d e 

l a r e l i g i ó n i n d i a , p u b l i c á r o n s o l e m n e m e n -

t e , q u e e r a n y a v e n i d o s l o s t i e m p o s d e a r -

r o j a r d e las o r i l l a s d e l G a n g e s á l o s p r o f a -

n o s s a n g u i n a r i o s y a m b i c i o s o s , q u e , des-

d e s i g l o s , m a n c h a b a n la p u r e z a d e las aguas 

d e a q u e l s a g r a d o r i o . E l e c t r i z a d o s l o s p u e -

b l o s c o n el r e l i g i o s o e n t u s i a s m o , se a r m á -

r o n p o r t o d a s partes . C o s s i n A l y - K a n , q u e 

h a b i a r e u n i d o a l g u n a s d e sus t r o p a s , s o s -

t u v o su v a l o r . A l g u n o s s u c e s o s , q u e c o -

r o n á r o n su a c t i v i d a d , les p a r e c i é r o n s u g e -

t o s g a r a n t e s d e u n a p r ó x i m a v i c t o r i a . L o s 

I n g l e s e s , q u e t o d a v í a c a m p a b a n b a x o P a t -

n a , f u é r o n a t a c a d o s p o r l o s I n d i o s , c u y o 

v a l o r v o l v i ó á q u e d a t d e s a y r a d o p o r la 

f o r t u n a . C o s s i n - A l y - K a n h u y ó a c e l e r a d a -

m e n t e , p e r o c o n l a d i c h a , a u n q u e p e r d i a 

sus e s t a d o s , d e s a l v a r las i n m e n s a s r i q u e z a s 

q u e h a b i a a c u m u l a d o . S e r e f u g i ó e n t r e l o s 

S e i k e s , p u e b l o s q u e h a b i t a b a n en las m o n -

t a ñ a s j u n t o al T h i b e t . E n a q u e l as i lo p r o -

c u r ó h a c e r s e a l i a d o s , y s u s c i t a r e n e m i g o s á 

l o s I n g l e s e s . 

X C V I I . 

L a d i s p e r s i ó n d e l e x é r c i t o d e C o s s i n -

A l y - K a n a t e r r ó a l d é b i l F u r u k - Z i r . E s t e 

d e s g r a c i a d o P r í n c i p e sal ió d e B e n a r é s , q u a n -



do se aproximáron los Ingleses victorio-
sos. El Subá Suja-Ul-Dulah (temeroso de 
que aquella ciudad, que era mirada como 
el santuario de la religión de los Bramas, 
fuese tomada á v i v a fuerza por los Ingle-
ses, y profanados los misterios de la reli-
gión de los pueblos) ofreció quantiosas su-
mas para apartar á los enemigos: las que-
rían estos mas exorbitantes; y , al fin, de-
cidió aquella contestación la suerte de una 
batalla. Dos veces arrostraron los débiles 
Indios, en batalla ordenada, la táctica In-
glesa; y dos veces saliéron sus batallones 
de aquella lucha desigual sin haberse des-
ordenado ; pero en el instante en que los 
Ingleses los atacáron, por tercera v e z , con 
un refuerzo considerable, que les llegó de 
Calcuta, tomáron la huida precipitadamen-
te , abandonando su artillería y sus efectos 
de campaña. Desde entonces quedaron los 
negocios del Subá de Benarés de tan mal 
semblante como los del de Bengala. Fué-
ron desalojadas las tropas de Suja-Ul-Du-
lah de todos los puestos que ocupaban, de 
manera, que, en un mes, pasó la Subadía 

de Benarés, toda entera, baxo el yugo de 
la Compañía Inglesa. 

Entre tanto murió Meer-Jaffet, el 14 de 
Enero, en Maxádabad. Este Príncipe , an-
tes de morir, nombró á su hijo Nasin-Du-
la por su sucesor, y los Grandes del estado 
le prestáron juramento de fidelidad en su 
misma presencia. Confirmó la elección el 
Consejo de Calcuta; pero aquel Príncipe 
estaba destinado á 110 tener mas que el 
nombre de Subá de Bengala, pues el po-
der, adicto á aquella dignidad, iba á pa-
sar á otras manos. 

x c v m . 

Suja-Ul-Dulah mantenía la campaña. 
Aunque abandonado del Gran-Mogol, y 
desconfiado de las tropas, que tantas veces 
había visto "huir de las Inglesas, y apura-
do por acciones sangrientas, con todo eso 
halló recursos en su actividad y valor. Los 
exércitos Páranos y Máratas acudiéron á 
su socorro. Temieron- los Ingleses los efec-



tos de su desesperación, y dieron oidos á 

sus proposiciones de paz. Contentáronse 

con ocho millones por los gastos de la 

guerra, y le volviéron su trono, con unas 

condiciones que le imposibilitaban perju-

dicarles, pero que el Subá tuvo á mucha 

dicha aceptar. 

X C I X . 

Esta condescendencia tuvo por causa 
una negociación, empezada en Hallahabad, 
con el Gran-Mogol Schagean-Furuk-Zir. 
Este Príncipe iba vagando de provincia en 
provincia, buscando un asilo en sus pro-
pios estados, y pidiendo inútilmente so-
corros á sus vasallos. Viéndose abandona-
do de estos, vendido por sus aliados, sin 
apoyo, sin exército, y sin dinero, puso 
sus ojos en la potencia Inglesa, é imploró 
su protección. Prometiéronle, en efecto, 
volverlo á A g r á , y restablecerlo en el tro-
no de sus padres; pero, antes de cumplirle 
su promesa, se hiciéron ceder el Bengala 

en propiedad de soberanía. Aquella ce-
sión se verificó el dia 3 de Agosto de 1765 
por un acto auténtico, y acompañado de 
todas las formalidades usadas en el Impe-
rio del Mogol. Viéndose ya guarecidos 
con aquel título, que legitimaba, en algún 
modo, su usurpación á los ojos de los pue-
blos , olvidaron los Ingleses bien pronto 
sus promesas. Diéron á entender al Empe-
rador, que las circunstancias no les per-
mitían abrazar una empresa, que llevaba 
consigo preparativos inmensos. Entre tan-
to , le señaláron la ciudad de Hallahabad 
para su residencia; y para subsistir, las ren-
tas de una pequeña provincia, en las cer-
canías de dicha ciudad, que ascendían á 
tres millones. Esto es todo lo que quedó 
a l a casa Tamerlana de los inmensos teso-
ros que acumuláron los Emperadores de 
aquella dinastía en quatro siglos y medio. 
Furuk-Zir murió en Hallahabad en 1770, 
dexando el vano título de Emperador de 
las Indias á su hijo Schas-Alera, que toda-
vía reynaba quando se anunció la revolu-
ción de Francia. 



J 

c . 

L a autoridad soberana, exercida por 
una compañía de comerciantes sobre un 
pais mas vasto y opulento que la Ingla-
terra, la Escocia y la Irlanda juntas, es una 
singularidad política, de que no presentan 
exemplo alguno los anales del mundo; pe-
ro aun mas extraordinario es el modo con 
que dicha compañía administraba su ter-
ritorio. Era un gobierno degradado é in-
coherente , en el que los agentes de la 
compañía, comerciantes por estado, in-
troduxéron el espíritu del negociar, de 
modo , que no tenían otro objeto que el 
de chupar á los infelices Indios todo su 
dinero, sin dárseles nada de su seguridad 
ni de su bien. En lugar del poder arbi-
trario , que exercian los Príncipes del pais, 
pusieron una tiranía metódica. Las exác-
ciones se hiciéron generales y regulares. Se 
perfeccionó la arte pérfida de los mono-
polios. Todos los manantiales de la feli-

cidad pública se corrompiéron; y se pu-
so en práctica un nuevo género de des^ 
potismo, de que no se encuentra objeto 
alguno de comparación en las institucio-
nes de los tiempos antiguos y modernos, 
ni entre las naciones bárbaras, ó civili-
zadas. 

Los Ingleses , soberanos de Bengala, 
afectaron reconocer la autoridad del Su-
ba, establecido por ellos mismos en aquel 
vasto pais, con su corte en Maxádabad. 
Presentábanse los actos públicos como 
emanados de él , aunque deliberados úni-
camente en el Consejo de Calcuta. Aque-
lla fantasma de soberano , que ellos pa-
gaban y quitaban á su arbitrio , ni po-
día nombrar sus Ministros, ni mandar sus 
exércitos, ni dirigir síis rentas, ni admi-
nistrar la justicia á sus vasallos, ni hacer 
el mas indiferente acto de soberanía. L a 
Compañía Inglesa arreglaba su casa, or-
denaba sus gastos, y lo mantenia cautivo 
en su palacio propio; y llenaba su corte 
de satélites secretos y públicos, y se ase-
guraba de sus domésticos, y transforma-



b a e n esp ías d e su c o n d u c t a p r i v a d a á 

q u a n t o s m a l v a d o s le s e r v í a n . 

N o n e c e s i t a b a la C o m p a ñ í a p r e t e x t a r , 

p a r a a q u e l m a n e j o e x t r a ñ o , el d e s e o d e 

c o n s e r v a r las f o r m u l a s a n t i g u a s en u n p a í s 

e n q u e t a n t o p o d e r t e n í a n , y e n el q u e 

a c a s o era e l ú n i c o p o d e r s e g u r o y d u r a b l e . 

S u o b j e t o e r a e x e r c e r v e x a c i o n e s e n o r m e s , 

s in p a r e c e r i n j u s t a s , y sacar el f r u t o d e 

sus r a p i ñ a s , c a r g a n d o s o b r e o t r o s l o o d i o -

s o d e su m a l o b r a r . 

Q u a n d o l o s H o l a n d é s , l o s F r a n c e s e s , 

ó l o s D a n e s e s , se d i r i g í a n al C o n s e j o d e 

C a l c u t a , p a r a la c o m p e n s a c i ó n d e a l g ú n 

d a ñ o , o f r e c í a este su p r o t e c c i ó n b a x o e l 

n o m b r e d e i n f l u e n c i a ; y h a c í a q u e e l S o -

b e r a n o f a n t á s t i c o n e g a r a las p e t i c i o n e s q u e 

e l l a n o q u e r í a c o n c e d e r , r e h u s a n d o , c o n 

a r t e , c o n f e s a r la a u t o r i d a d d e l a C o m p a -

ñ í a ; p e r o se m o s t r a b a al d e s c u b i e r t o e n 

c a d a a c t o q u e d e el la d i m a n a b a . S i a q u e l 

p o d e r s o b e r a n o , q u e o b r a b a d e u n m o -

d o u n i v e r s a l é i r r e s i s t i b l e , n o p o d i a p a -

l iarse c o n l o s r o d e o s d e l a p o l í t i c a , en-

t o n c e s l o s Ing leses se i b a n c o n la o p i n i ó n 

d e l o s q u e m i r a b a n l a C o m p a ñ í a c o m o 

u n a p o t e n c i a s o b e r a n a , p e r o sin c o n v e -

n i r d i r e c t a m e n t e en e l l o . Q u e r í a n a c r e d i -

tar a q u e l l a p e r s u a s i ó n e n t r e l o s n a t u r a l e s 

d e l p a í s , n o c o n la a f i r m a c i ó n p o s i t i v a 

d e sus d e r e c h o s , s i n o c o n su m a n e j o c o n s -

t a n t e y s o s t e n i d o . 

H a b í a n o i d o h a b l a r l o s I n d i o s d e l o 

e q u i t a t i v o é i m p a r c i a l d e las l e y e s I n g l e -

sas. C o m p a r a b a n las v e n t a j a s q u e g o z a b a 

u n I n g l e s ( e n u n g o b i e r n o , q u e h e r m a n a b a 

las d u l z u r a s d e la l i b e r t a d c o n Ja p o m p a 

d e la m o n a r q u í a ) , á la e s c l a v i t u d p o l í t i c a 

e s t a b l e c i d a en el I n d o s t a n . H a b í a n s a b i d o 

c o n a d m i r a c i ó n , q u e l a c o n s t i t u c i ó n B r i -

t á n i c a p r o t e g í a l o s d e r e c h o s d e c a d a i n -

d i v i d u o ; q u e ni el P r í n c i p e , n i sus n o -

b l e s , n i sus s o l d a d o s , q u a l q u i e r a q u e f u e -

se su d o m i n a c i ó n , p o d í a n d e s p o j a r á n i n -

g ú n p a r t i c u l a r d e n i n g u n a p o r c i o n d e sus 

b i e n e s ; y q u e , en t o d a o c a s i o n , l o s h o m -

b r e s e r a n j u z g a d o s p o r sus i g u a l e s , y q ü e 

l a c lase m a s e l e v a d a d e l c u l p a d o , l e j o s 

d e p r o p o r c i o n a r l e el p e r d ó n - s e r v i a p a -

ra c a s t i g a r l o m a s e x e m p l a r m e n t e . 



E s t a s i m p r e s i o n e s d i s p u s i e r o n á m u c h o s 

I n d i o s á f a v o r e c e r la p o t e n c i a B r i t á n i c a , 

e s p e r a n z a d o s en q u e les seria ú t i l í s i m o m u -

d a r d e d u e ñ o s , y e n q u e e l e s t a b l e c i m i e n -

t o d e l e y e s y d e c o s t u m b r e s , o b s e r v a d a s 

s o b r e e l T á m e s i s , seria u n a c o n s e q ü e n c i a 

d e l a r e v o l u c i ó n . P r o n t o q u e d á r o n c r u e l -

m e n t e d e s e n g a ñ a d o s . 

A p é n a s se v i é r o n l o s I n g l e s e s s e ñ o r e s 

d e B e n g a l a , q u a n d o h u y ó d e e l l o s t o d o 

e s p í r i t u d e m o d e r a c i ó n . D e s a p a r e c i é r o n 

l o s p r i n c i p i o s , las d i s p o s i c i o n e s y las m i -

ras d e l a n t i g u o G o b i e r n o , y n o se r e e m -

p l a z á r o n c o n n i n g u n a i n n o v a c i ó n f a v o r a -

b l e á l o s p u e b l o s . L a s f ó r m u l a s v e n e r a -

b l e s , c o n s a g r a d a s p o r la a n t i g ü e d a d , f u é -

r o n v i o l a d a s b a x o p r e t e x t o d e u n a r e f o r -

m a n e c e s a r i a . F u é r o n t a m b i é n a b o l i d o s 

a l g u n o s e s t a b l e c i m i e n t o s y u s o s , q u e , des-

d e t i e m p o i n m e m o r i a l , a c o s t u m b r a b a n l o s 

I n d i o s m i r a r c o n r e s p e t o . E l d e t e r m i n a -

d o o b j e t o d e l a C o m p a ñ í a I n g l e s a f u é 

s i e m p r e i n v a d i r y e n g a ñ a r . N o r e c o n o c í a 

m a s d e r e c h o q u e e l d e l a e s p a d a . L a c o n -

d u c t a d e l C o n s e j o d e C a l c u t a a c o s t u m -

b r ó á l o s I n d i o s á n o t e n e r p o r i l e g í t i m o 

n i n g ú n m e d i o p a r a c o n s e r v a r las p o s e s i o -

nes a d q u i r i d a s p o r l a v i o l e n c i a . U n p o -

d e r d e esta n a t u r a l e z a , q u e n o e s t a b a c o n -

t e n i d o p o r n i n g ú n p r i n c i p i o d e j u s t i c i a e n 

l o i n t e r i o r , n i p o r n i n g u n a a u t o r i d a d s u -

p e r i o r p o r a f u e r a , p a r e c i ó á l o s P r í n c i p e s 

d e l I n d o s t a n u n a b i s m o , q u e a m e n a z a b a 

t r a g a r s e q u a n t o se a c e r c a r a á é l , y c o n t r a 

e l q u a l n o e x i s t í a m a s p r e s e r v a t i v o q u e l a 

a u s e n c i a y l a f u g a . 

Q u a n d o l o s P r í n c i p e s I n d i o s g o b e r n a -

b a n el B e n g a l a , e r a , p o r l o m e n o s , u n sis-

t e m a e s t a b l e c i d o , i n v a r i a b l e y c o n o c i d o 

d e t o d o s , el d e s p o t i s m o q u e r e y n a b a e n 

t o d o el I m p e r i o . E s t a b a f u n d a d o s o b r e 

m á x i m a s , q u e t r a í a n su o r i g e n d e las c o s -

t u m b r e s d e l p u e b l o , y c o n s a g r a d a s p o r u n a 

r e l i g i ó n a n á l o g a á las m o r a l i d a d e s d e l p a i s , 

y t r a n s m i t i d a s , s in a l t e r a c i ó n , p o r e n t r e 

u n a l a r g a serie d e s i g l o s . E l v a l o r d e las 

i n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s n o p u e d e , a d e m a s 

d e e s o , a p r e c i a r s e s i n o p o r el g r a d o d e 

p r o s p e r i d a d g e n e r a l y d e p a z i n t e r i o r q u e 

p r o d u c e n y a s e g u r a n . E l I n d o s t a n era r i -



c o , p o b l a d í s i m o , p a c í f i c o y f e l i z , b a x o l a 

a d m i n i s t r a c i ó n de l o s P r í n c i p e s I n d i o s . E l 

p e s o d e l d e s p o t i s m o y d e l a O p r e s i ó n c a i a 

s o l o s o b r e a l g u n o s i n d i v i d u o s , c u y a o p u -

l e n c i a t e n t a b a la a v a r i c i a d e l o s P r í n c i p e s 

ó d e sus M i n i s t r o s ; p e r o el a g r i c u l t o r , e l 

o b r e r o , e l a r t í f i c e & c . , n a d a t e n í a n q u e 

t e m e r d e l o s o c u l t o s m a n e j o s d e las c o r t e s , 

y v i v í a n e n p a z e n m e d i o d e las g u e r r a s 

g e n e r a l e s ó p a r t i c u l a r e s — T a l e r a la f u e r -

z a y l a s a n t i d a d d e las i n s t i t u c i o n e s a n t i -

g u a s d e l I n d o s t a n , q u e se v e i a n á l o s l a -

b r a d o r e s a r a n d o s o s e g a d a m e n t e sus c a m -

p o s , m i e n t r a s se d a b a u n a b a t a l l a e n l a l l a -

n u r a v e c i n a . L a s n u m e r o s a s i n n o v a c i o n e s , 

q u e d i s t i n g u í a n el p o d e r d e l a C o m p a ñ í a 

B r i t á n i c a , n o t e n í a n p o r b a s e n i n g u n o d e 

a q u e l l o s o b j e t o s p r i m i t i v o s y e s e n c i a l e s d e 

t o d o b u e n G o b i e r n o . L o s d e s v e n t u r a d o s 

I n d i o s n o e s t a b a n d e f e n d i d o s c o n t r a las 

i n v a s i o n e s y d e p r e d a c i o n e s e x t e r i o r e s , s i -

n o p o r a s e g u r a r á l o s a g e n t e s d e la C o m -

p a ñ í a u n m o n o p o l i o , q u e p r o p o r c i o n ó ri-

q u e z a s s u m a s á los C l i v e s y á l o s H a s t i n g s , 

p e r o q u e t a m b i é n a c a r r e ó la s u b v e r s i ó n 

d e l p a i s , c o m o se v e r á en l o s u c e s i v o . 

B a x o el r e y n a d o d e l o s E m p e r a d o r e s 

M o g o l e s , l o s S u b á s , q u e g o b e r n a b a n las 

g r a n d e s p r o v i n c i a s , b a x o la a u t o r i d a d I m -

p e r i a l , t e n i a n p r e c i s i ó n , p o r l a n a t u r a l e z a 

d e las c o s a s , d e a b a n d o n a r la p e r c e p c i ó n 

d e las r e n t a s p ú b l i c a s á l o s N a b a b e s , q u i e -

n e s , b a x o sus ó r d e n e s , r e g í a n l o s d i f e r e n -

tes pa ises q u e s e ñ a l a b a n c a d a S u b a b í a . L o s 

N a b a b e s e n c a r g a b a n esta c o m i s i o n á l o s 

JP ale agaves y á los Zemingares, Goberna-

d o r e s d e p e q u e ñ o s d i s t r i t o s , q u i e n e s s u b -

a r r e n d a b a n á o t r o s I n d i o s , y e s t o s t o d a -

v í a á o t r o s ; d e s u e r t e , q u e el p r o d u c t o d e 

las t ierras se c o n s u m í a , e n p a r t e , e n t r e u n a 

m u l t i t u d d e m a n o s i n t e r m e d i a r i a s , a n t e s 

d e e n t r a r e n el t e s o r o d e l S u b á , q u i e n 

s o l o e n v i a b a a l E m p e r a d o r u n a c o r t a p o r -

c i o n d e t o d o . 

E n esta d i s p o s i c i ó n d e c o s a s h a b í a , s i n 

d u d a , u n t r o p e l d e i n j u s t i c i a s y d e v e x a -

c i o n e s p a r t i c u l a r e s ; y l o q u e n o d e x a b a 

d e ser f a v o r a b l e á l o s p u e b l o s era el q u e 

n u n c a m u d a b a n l o s a r r e n d a d o r e s d e la ú l -

t i m a c lase. E l p r e c i o d e l o s a r r i e n d o s p a r -
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t i c u l a r e s e r a s i e m p r e el m i s m o , p o r q u e si 

e l m e n o r a u m e n t o h u b i e r a r o t o a l g ú n es-
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u n a r e v o l u c i ó n . C o m o l a p e r c e p c i ó n d e 

l o s c a u d a l e s p ú b l i c o s era s i e m p r e s o b r e u n 

i m p u e s t o fixo, s u b s i s t í a la e m u l a c i ó n . L o s 
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p r o d u c t o d e sus c o s e c h a s , c o n t a l d e p a -

g a r p u n t u a l m e n t e el p r e c i o d e su a r r i e n -

d o , s in a d m i t i r m u d a n z a , a u x i l i a b a n , c o n 

su t r a b a j o , l a f e c u n d i d a d d e l s u e l o . L o s te-

x e d o r e s , d u e ñ o s d e l p r e c i o d e sus o b r a s , 

y l i b r e s en e l e g i r el c o m p r a d o r q u e m a s les 

c o n v e n i a , se a p l i c a b a n á p e r f e c c i o n a r y 

e x t e n d e r e l o b j e t o d e su c o m e r c i o ; y c o -

m o u n o s y o t r o s v i v i a n a s e g u r a d o s d e su 

s u b s i s t e n c i a , se e n t r e g a b a n , c o n a l e g r í a , á 

l o s m a s d u l c e s m o v i m i e n t o s d e la naturale-

z a ; y en el a u m e n t o d e su f a m i l i a n o v e i a n 

o t r a c o s a q u e n u e v o s m e d i o s d e a u m e n t a r 

sus c o m o d i d a d e s . T a l e s s o n las causas d e l 

a l t o g r a d o á q u e se e l e v ó en la I n d i a l a in-

d u s t r i a , la c u l t u r a y la p o b l a c i o n . 

M u d a r o n l o s Ingleses este o r d e n e s t a -

b l e c i d o , s o b r e q u e r e p o s a b a e s e n c i a l m e n t e 

la p r o s p e r i d a d d e l pais , c u y a s o b e r a n í a 

h a b í a n a d q u i r i d o . N o c o n t e n t o s c o n rec i -

b i r las rentas p ú b l i c a s s o b r e e l m i s m o p i e 

q u e l o s S u b a s d e B e n g a l a , q u i s i e r o n , á u n 

t i e m p o m i s m o , a u m e n t a r el p r o d u c t o d e 

l o s a r r i e n d o s , y a p r o p i a r s e su b e n e f i c i o . 

P a r a l lenar este d o b l e o b j e t o , se h i z o la 

C o m p a ñ í a a r r e n d a d o r a d e su p r o p i o S u b a , 

e s t o e s , d e u n e s c l a v o á q u i e n h a b i a n c o n -

f e r i d o este v a n o t í t u l o . L o s A g e n t e s d e la 

C o m p a ñ í a se s u b s t i t u y é r o n e n t o n c e s á l o s 

N a b a b e s , i l o s P a l e a g a r e s y á l o s Z e m i n -

g a r e s , y í o t r o s a r r e n d a d o r e s generales . S o -

l o p o r u n a ñ o d i é r o n á l o s a g r i c u l t o r e s sus 

a r r i e n d o s ; y e n a q u e l c o r t o i n t e r v a l o e r a n 

l i m i t a d o s l o s e m o l u m e n t o s d e su c u l t u r a , 

y l o s f r u t o s d e su t r a b a j o . L o s in fe l i ces 

h a b i t a d o r e s se s o m e t i a n á a q u e l l a d u r a l e y , 

m a s b i e n q u e á a b a n d o n a r su t ierra n a t a l , 

y l o s c a m p o s q u e c u l t i v a r o n sus a n t e p a s a -

d o s ; p e r o c o m o f u é r o n o b s e r v a n d o q u e 

se a r r u i n a b a n e n t e r a m e n t e c o n l o s a u m e n -

t o s s u c e s i v o s , c o n q u e s o b r e c a r g a b a n c a d a 
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- a ñ o sus t r i b u t o s , se v i é r o n f o r z a d o s á d e -

x a r sus a l d e a s , p a r a b u s c a r , l e j o s d e su p a -

t r i a , e s t a b l e c i m i e n t o s m a s s ó l i d o s y m e n o s 

o n e r o s o s . 

N o p a r ó a q u í la C o m p a ñ í a . P u b l i c á -

r o n s e e d i c t o s , en q u e se e s t a b l e c í a , q u e t o -

d o s l o s c o n t r a t o s c i v i l e s f u e s e n n u l o s á 

c i e r t a é p o c a ; q u e se e s t a b l e c i e s e n i m p u e s -

t o s s o b r e los g é n e r o s d e p r i m e r a n e c e s i -

d a d ; q u e los i m p u e s t o s i m p o r t a s e n el v a -

l o r d e la tercera p a r t e d e a q u e l l o s g é n e r o s ; 

y q u e l o s Ingleses p u d i e s e n a l m a c e n a r , á 

s u a r b i t r i o , t o d o s l o s d i c h o s o b j e t o s , p a -

' r a v e n d e r l o s s e g ú n las tasas q u e e l l o s m i s -

m o s pusiesen. E n t o n c e s d i s f r u t ó l a C o m -

p a ñ í a d e l p r i v i l e g i o e x c l u s i v o d e l a v e n t a 

d e s a l , d e t a b a c o , y d e b e t e l , q u e e r a o b -

j e t o d e p r i m e r a n e c e s i d a d e n B e n g a l a . L a 

m i s m a m a n o fiscal se d e x a b a sentir s o b r e 

las m a n u f a c t u r a s . L a C o m p a ñ í a , ( p a r a ase-

g u r a r s e el p r o d u c t o d e t o d a s las t e l a s , y 

p a r a f o r z a r d e s p u e s á l o s n e g o c i a n t e s d e 

las o t r a s n a c i o n e s , q u e q u i s i e s e n c o m e r -

c i a r en el I n d o s t a n , á t o m a r d e e l l o s l o s 

n o m b r a d o s g é n e r o s á p r e c i o s e x c e s i v o s , ó 

i r e n u n c i a r á sus e s p e c u l a c i o n e s ) , p r o h i b i ó 

á l o s t e x e d o r e s v e n d e r sus o b r a s á l o s c o -

m e r c i a n t e s d e o t r a s n a c i o n e s E u r o p e a s , an-

t e s d e hal larse c u m p l i d a s las c o m i s i o n e s 

I n g l e s a s ; y a l m i s m o t i e m p o p e d í a n m a s 

m e r c a n c í a s d e las q u e B e n g a l a p o d í a d a r 

d e sí. D e m a n e r a , q u e , q u e d a n d o a q u e l l o s 

o b r e r o s s i n l i b e r t a d p a r a elegir entre v a -

r i o s c o m p r a d o r e s , se v e i a n p r e c i s a d o s á 

v e n d e r e l f r u t o d e su t r a b a j o , p o r el p r e -

c i o q u e l o s Ingleses q u e r í a n poner le . 

F u é r o n t a n a t r o c e s las crue ldades q u e se 

e x e c u t á r o n p a r a a r r a n c a r á l o s fabr icantes 

l o s g é n e r o s d e sus m a n u f a c t u r a s , y e s p e -

c i a l m e n t e á l o s q u e t r a b a j a b a n en sedas, 

q u e m u c h o s d e a q u e l l o s d e s g r a c i a d o s se 

c o r t a b a n e l d e d o p u l g a r , y se m u t i l a b a n 

v o l u n t a r i a m e n t e , p a r a n o verse f o r z a d o s 

á u n t r a b a j o , q u e l o s e x p o n í a á tantas e x á c -

c i o n e s . 

U n a o p r e s i o n t a n general n e c e s a r i a m e n -

t e h a b í a d e i r a c o m p a ñ a d a d e v i o l e n c i a s ; 

y p o r l o m i s m o f u é m e n e s t e r recurrir f r e -

q ü e n t e m e n t e á la f u e r z a d e las armas p a r a 

e x e c u t a r las ó r d e n e s d e l C o n s e j o d e C a l -



c u t a . N o s o l a m e n t e u s a r o n d e la f u e r z a 

c o n t r a l o s I n d i o s s u j e t o s , s i n o q u e t a m -

b i é n r e n o v a r o n el a p a r a t o d e l a g u e r r a p o r 

t o d a s p a r t e s e n el s e n o d e la p a z . L o s E u -

r o p é o s se v i é r o n e x p u e s t o s á u n o s i n s u l t o s 

m u y p a r e c i d o s á h o s t i l i d a d e s , y e s p e c i a l -

m e n t e l o s F r a n c e s e s d e C h a n d e r n a g o r , l o s 

q u a l e s , n o o b s t a n t e su flaqueza, t o d a v í a 

e x c i t a b a n c e l o s e n sus c o m p e t i d o r e s . 
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